2W6 

MEDITACIONES 

SOBRE 

EL EVANGELIO- 
obra POSTUMA 

DEL ILL MO SEÑOR 

3AC0B0 BENIGNO 

BOSSUET, 

OBISPO DE MEAUX. 

TRADUCIDAS DEL FRANCES 
al Español por Don Francisca 
Martínez Molfat 

TOMO SEGUNÍXJí'^*^ 




Con las Licencias necesarias»^ r t:r 



En Madrid : En la Oficina de Miguél Escribano , calle 

angosta de San Bernardo» 



Digitized by Google 



Pag. i 



MEDITACIONES 

. sobre el Evangelio. 

Continuación del Sermón^ 
' ó Platica de nuestro Se* 

> 

ñor, desde el Domingo 
de Ramos hasta la Cena» 



DIA LUI. 

Cathedra de Moysés ; Cathedra de 
Jesu-Christo ,y de los ¿postóles. 
: Matth. xxm. i. 2.3. 



patente al Pueblo, la hipocresía de . 





aque- 



la primera para precaverle contra 
sus artificios, porque éste debía sér 
el mayor obstáculo , quehaviade 
tqner su fé ; la segunda, para instruí 
á los Maestros , y Dodores de la 
Igles ja, á fin de que cuidadosamen- 
te evitasen aquella Farisaica hipo¿ 
cresta, que havia hecho tanta opo- 
sición al Evangelio, y puesto al Hi- 
5° de Dios en una Cruz, No debía 
este Señor salir del mundo sin dejar 
én él una instrucción tan esencial* 
Después de haver convencido 
á todos los Doétores de la Ley , y 
Fariseos , se bolvio Jesús á incor- 
porar con el gentío, á quien estol 
hipócritas engañaban , para desen- 
gañarlo; y queriendo evitar que 
en ningún tiempo sus Discípulos si- 
guiesen aquellos malos egemplos, 
les hablo asi: - 

Matthací. ^ os Dolores de la Ley , y los 
xx 111.13. fariseos estdn sentados sobre la 
Cathedra de Moysés : Asi que todo 
h que os digeren que guarde^ 
' r - guar- 
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guar dadlo : mas no hagáis conforme 
á sus obras : porque dicen ,y no ha- 
cen. Tres cosas hace Jesu-Christo t 
I. Establece su autoridad De cla- 
ra el abuso, que se hacia de ella: III. 
Señala el castigo. :>r > 

Detengámonos aqui , y prepa- 
rémonos á sacar tanto fruto de las 
palabras de nuestro Señor r que que- 
demos verdaderamente exentos del 
Phariseismo , según aquella senten- 
cia del Salvador : Guardaos de la 
levadura de los Fariseos, que es la 
hipocresía. ¡ Oh,y con quanto exce- 
so ha llegado hasta nosotros esta 
levadura ! Vamos á verlo. Habla Je* 
su-Christo con la turba , y con sus 
Discipulos ; con el Pueblo , y con 
los Dodores. Atiendan todos, y to- 
me cada uno loque le combiene. 

Lo primero que debe conside- 
rarse en el Sermón de nuestro Se- 
ñor es , que queriendo descubrir los 
abusos , y corruptelas de la Sinago- 
ga, y sus Doélores , establece ante 
todas cosas la autoridad de w su mini* 

A3 te- 



* 

terio. Porque de otra forma , repre-i 

hendiendo los abusos , se caería en 
©tro mayor , y mas pernicioso : á 
saber , en que las gentes , á causa 
de los vicios de los Ministros Ecle^ 
siasticos, despreciarían el ministerio 
que ha instituido Dios* No quería 
el Soverano Doétor salir del mundo 
sin establecer este principio , reme- 
dio de todos los futuros Cismas ; y 
no lo pudo establecer con mayor 
solidéz , y firmeza. 

Los Do&ores de la Ley , y los 
Phariseos están sentados sobre la 
Cathedra de Moysés. Sentados para 
enseñar : para eso tienen autoridad 
en la Cathedra de Moysés. Era 
entre los Judios de suma honra r y 
distinción ocupar la Cathedra de 
aquel Legislador , á quien Dios es- 
cogió por entonces para ser media- 
dor entre él, y su Pueblo. ( asi le 
nombra San Pablo ) En esta Cathe- 
xüra es donde están sentados los 
Doétores de la Ley, y los Phariseos; 
los quales representan los setenta 

: Se- 
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Senadores , entre quienes se repar- 
tió el Espíritu de Moysés para que 
juzgáran al Pueblo. 

Después de haver establecido la 
autoridad de dichos Senadores so- 
bre la que Dios concedió á Moysés, 
sigue diciendo : Asi que todo lo que 
es digeren que guardéis, guardad- 
lo. Atribuye claramente á la Sina-r 
goga la infalibilidad en materia de 
Doélrina ; en tal forma , que no se 
podia dudar de lo que ella enseña- 
ba invariablemente. 

Porque no havia Juez superior 
ála Sinagoga: y al Pueblo sola- 
mente le correspondía obedecer , y 
creer. Asi que todo lo que os digeren 
que guardéis , guardadlo. Rastree- 
mos por aqui , qué autoridad han 
de tener los Doélores de la Iglesia 
Christiana ; pues ocupan , no ya la 
Cathedra de Moysés , sino la de Je- Eph.xi. 10. 
su-Christo , y sus Apostóles , me- 
diante, que se hallan autorizados pa- 
ra ella con una promesa , mucho 
mas autentica que la de los Doéto- 
i • - A4. res 
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Fes de la Sinagoga; porque ésf a ha- 
via de fenecer , y solo tenia prome- 
sas temporales ; y de la Iglesia se 
a dicho : Estoy con vosotros hasta 

Matth*! de los sishs * 
kvi i u io. Asi 1 ue todol ° Ve os digeren que 
guardéis , guardadlo. Pero como la 

asistencia que se les promete para 
enseñar bien en nombre de la Sina- 
goga , no los hace personalmente 
santos v é impecables, añade : Mas 
no hagáis conforme á sus obras; por* 
Matwcmi que dicen, y no hacen. Cuidado, 
J ' pues , con vuestros Doétores. No se 

atreverán á decir que es de fé sino 
lo que siempre , y por siempre 
enseñado la Sinagoga : si hacen lo 
contrario de lo que enseñan , serán 
corregidos por la autoridad de la 
Cathedra, por la unidad de la Sina- 
goga : mas de tal modo se podrá 
' corromper la disciplina , que no se 
puedan reformar las malas costum- 
bres, la avaricia , y la hipocresía de 
aquellos , que solo buscan su inte- 
rés propio y so color de religión. Y 

asi, 
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asi , haciendo lo que dicen ; no ha- 
; gais Jo que hacen. T cuidado^dech 
San Agustín ) que quando cojáis la 
buena DoElrina , ala manera que 
entre las espinas las rosa , no os 
puncéis la mano con el mal egemplo. 

Este es el compendio de la Doc- 
trina del Salvador ; adelante la ex- 
plicará mas : detengámonos ahora, 
y consideremos la admirable provi- 
dencia de Dios , que gobernará el 
cuerpo de los Dolores, de tal mo- 
do , que mas bien enseñarán las 
máximas de la Religión, que no las 
pradicarán : podrán ser viciosos; 
pero no llamarán virtudes á sus vi- 
cios , y no propondrán como otros 
tantos articulos de Fé , sus desarre- 
gladas , y malas obras. 

Anticipadamente nos fortifica 
Jesu-Christo contra los escándalos, 
que jamás serán mayores,que quan- 
do se vean en los Doétores , y Pas- 
tores, Y quiere que aprendamos á 
venerar el ministerio , aun quando 
lo egerzan hombres indignos ; por- 
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que la indignidad de los Ministró* 
es accidental , y el ministerio viene 
de Dios. 




DIA LIV. 

Reconoce, y recomienda Jesu-Ckris* 
to la autoridad de la Sinagoga en 
el tiempo mismo , que ella se con- 
jura contra su Divina Mages- 
tad. Ibid. 



A 



La verdad estoes maravilloso: 
, bien sabía Jesu-Christo que 
le havia de condenar la Sinagoga 
dentro de tres dias,quando ayuntado 
el Consejo en casa del Sumo Pon- 
Math.xxvi. tifice decidiría : Digno es de muerte, 
6j. 66. porque se ha apellidado Christo , é 
hijo de D ¿ar. Imputáronle á blasfemia* 
que confesára la verdad. Con todo 
establece la autoridad de la Sinago- 
ga clarissima, y evidentemente. Tan 
justo , y verdadero es en todo, y por 
todo: Peroparece que habla contra 
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su y como que quiere que él Pueblo 
se engañe. Haced lo que os dicen.No 
admitáis pues á Christo, porque 
presto os dirán que no lo admitáis 
ni creáis en él. 

Mzsiya hbvian entre si resuel- Joan.ix.titf 
to que si alguno confesaba que el Se- 
ñor era Christo , fuese excomulga- 
do , y arrojado de la Sinagoga. Ha- 
viase tenido el sangriento consejo, 
y determinado en él , que era preci- 
so,que Jesús muriese: Y parece & ^ M 
taba reprovada ya la Sinagoga.¿eo- J0# 
tno, pues, si es asi,el Redentor habla 
todavía de un modo tan autentico á 
favor de la Sinagoga, concediéndola 
aquella autoridad , de que goza la 
verdaderaIglesia?OhSeñor!¿Porqué 

habláis de ese modo? antes bien ¿co- 
mo no declaráis á toda la Sinago- 
ga, que ya está reprobada? Llame- 
mos, busquemos, preguntemos. 

Examinando con atención la 
Escritura , encuentro , que la Sina- 
goga no debía ser absolutamente re- 
probada , hasta después, que ella 

qui- 
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quitara la vida á Jesu-Christo. Más 
Dios la quería esperar hasta ver si des* 
preciaba y se desatendía de aquel 
admirable , y grande signo que le 
havia de dár para que acabara de 
conocer al Christo ; tís decir su ad- 
mirable resurrección. Esta infiel ge-, 

Matth. xi i. neracion busca un signo,y no se le 

39.40* 4ará otro que el del Profeta Jo- 
ñas .Ikc. 

No vastaba, que Christo resu- 
citáse; era menester , que fuese pu- 
blica su resurrección , y predicada en 
su nombre la penitencia , empezan- 
do desde Jerusalén : lo que no se 
empezó á hacer hasta Pentecostés. 

Aun no vastaba esto aporque los 
Apostóles no se separaron todavía 
déla comunión del resto del Pueblo, 
sin embargo de que formaban con 
sus Discipulos cuerpo á parte: 
frecuentaban , como los demás , el 

Aft. v. x 1. Templo , y eran en él admitidos al 

13. mismo culto. 

Y aunque se congregaban en la 
galería de Salomón , y ninguno se 

atre- 
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afreviaá ajuntarse ¡con ellos, con 
todo, el Pueblo los glorificaba, y no 
estaban publicamente excomulga- 
dos. 

Puede ahora verse, que lo que loan _ . 4 
dijo San Juan : Que havtan entre sí 
conspirado á echar de la Sinagoga 
<í los que reconocían á Jesús por 
Christo : era mas una secreta cons- 
piración, que un publico decreto: lo 
mismo fue quando tuvieron la in- 
tención de quitarle la vida. Los Apos- 
tóles nunca fueron excomulgados, y 
echadosdel Templo : en él predica- 
ba, y mandaba Jesu-Christo; y era 
alli admitido, consultado, y seguido 
de todos* Es verdad que al cabo al 
ícabo se conjuraron, y enfurecieron 
•contra los Apostóles, y que los mal- 
trataron , y persiguieron ; pero no 
.los privaron de asistir al culto Di- 
.vino. Era este un tiempo de espe- 
-ranza , en que mucha gente distin- 
guida , que no havria visto acaso 
los milagros de Je$u-Christo,*se ha- 
como indecisa : Venían , no 

i .- : " " " ote- 
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obstante de todas las Fillai ájeru- 
salen , para traer los enfermos 4 los 
v.15. Apostóles -.poníanlos á la sombra 'de 
San Pedro: Y aun que ya la Sinago» 
ga estaba en vísperas de perecer, aun 
no se havia resuelto y y determinado 
del todo* 

Es cosa que aturde ver la pacien* 
cia con que Dios la toleraba t y de 
quantas formalidades , y denuncia- 
ciones (digámoslo asi) usó antes de 
repudiar enteramente á aquella in+ 
fiel Esposa.Quando ella se arriscó á 
dar muerte á San Estovan , como 
Aft.xi 1 1, y <lue rompió abiertamente con Dios* 
sig* ( y Dios con ella. Pero no ; según se 

vé en los A&osdelos Apostóles: da^ 
do que la infidelidad de la Ciudad 
de Jerusalén no estorvaba, que lo$ 
Judios dispersos consultasen aun á 
los Apostóles, Entraban en lasSina- 
go^as , donde les convidaban á ha- 
blar , como lo hacían con los her- 
manos , y verdaderos Judíos, Cíase- 
les con gran sosiego lo que decían 
de Jesús , y les rogaban que volvie- 

can 
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sen á proseguir su platica en la si- 
guíente junta: llegado el Sábado, to- 
da la Ciudad acudió para oir de su 
jboca la palabra de Dios, Ya enton- 
ces se conmovieron los Judíos , y es* 
trecharon á los Apostóles á decla- 
rarles , que iban á anunciar á los 
Gentiles la palabra , que ellos no 
querían admitir : lo qual era una es- 
pecie de rompinpdento , pues se au- 
sentaron los Apostóles , sacudiendo 
contra ellos el polvo de sus pies* 
Esto sucedió en Antiochia de Pisi- 
dia. 

Con todo no era general el rom- 
pimientcspuesto caso que continua- 
ban, como tenían de costumbre, en* 
trando en otras Synagogas,y aun 
los convidaban á hablar en ellas. 
Concurrieron también con los de- 
más á la Oración común en el Ora- 
torio destinado á este fin. En la Si- 
nagoga de Thesalonica habló San 
Pablo sin contradieion tres Sábados 
consecutivos : Oíanle también todos 
los Sábados que hizo platica en Co« 

rin- 



rinthio, predicando siempre á nues~ 
tro Señor Jesús , y jamás lo dejaba* 
hasta que leso'ia blasfemar contra el 
Señor* Entonces les amenazaban que 
se pasarían á los Gentiles , que era 
como señal de rompimiento : no obs- 
tante /permanecía siempre San Pa- 
blo cerca de la Sinagoga, á loque se 
vé , para acudir á ella mientras que 
no se lo estorbasen. 

Lo que sucedió en Epheso tuvo» 
mas visos de rompimiento , porque 
haviendo predicada San Pablo tres 
A&.xix.n. meses seguidos en la Sinagoga con 

entera libertad , las atrevidas blas- 
femias de algunos hombrezuelos que 
«n pos de sí: arrastraban á otros, le 
¿obligó á separar sus Discípulos , y 
continuar sus platicas con ellos, 
retirándose á la escuela de un 
tal, llamado Tyrano. Pero faltaba 
mucho para que esto fuese rom- 
per absolutamente con la Sina-> 

Aft. xxx . £°£ a * P or< l ue después el misrtio San 
Pablo , haviendo llegado á Jerusa- 
leo , se juntó por consejo de San- 

tia- 
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iiago , y de todos los Sacerdotes, 
con quatro Fieles , que havian he- 
cho un voto , y se santificó con 
ellos : entró en el Templo , donde 
hicieron sus oblaciones , y cumplie- 
ron el voto; dando á entender, que 
aun no se havian separado del Tem- 
plo , y del Pueblo , y que por con- 
seqüencia éste no estaba aun mani- 
fiestamente reprobado. Y , para He* 
gar de una vez hasta el fin de los 
Ados, los Judios que San Pablo ha- 
lló en Roma le declararon que los 
hermanos deJudéa,los quales lo^ 
havian lanzado del País , no les 
haviaa escrito , ni hecho décir cosa 
alguna contra él; por lo que le oye* 
ron aun todo un dia , desde la ma- 
Jñana hasta la noche. 

Venían mientras tanto los Gen- 
tiles en gran numero á la Iglesia, 
que cada dia se iba aumentando 
-mas, y mas. Suscitóse una general 
persecución por las supersticiones 
de los Judios , que en todas partes 
animaban á los Gentiles ; hasta que 
Tom. 11 B ex- 



aceitaron á Nerón á aquella prime* 
ra persecución , en que murieron 
los dos Apostóles San Pedro , y Sao 
Pablo. 

Ve aqui como el fatal término de 
la Sinagoga,puesto que toda ella se de» 
daró contra los Fieles* Caminando 
al suplicio los Apostóles, le declara- 
ron el castigo , que havia de sobre* 
heñirla. Parece que hasta ese lance 
la havia esperado Dios con paden» 
da , dándola todo este tiempo pa- 
ra que hiciese penitencia del deici- 
dio cometido en la persona del Hijo 
de Dios. Pero al fin , obstinados los 
Judíos contra él, y contra los que 
envió para obligarlos á que se arre* 
pintiesen ; descargó su Magestad el 
ultimo golpe , con el que sabemos, 
que la Ciudad Santa , y su Templo 
fiieron reduddas á cenizas , con tan 
das quantas señales de la ultimaos 
terminación Daniél havia profetiza* 
do. Entonces el Pueblp Hebreo dejó 
enteramente de serPueblo^onforme 
á lo que d mismo Profeta tenia pr&- 

di- 
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¡dicho;^ no serdya Pueblo de Dios, Dan. ix.%6. 



DIA LV. 

Con la destrucción del Templo, y Pue» 
blo de Dios cesa la autoridad de 
la Sinagoga. Inmutabilidad de la 
Iglesia Christiana. * 

SE traslucía ya el estado de la - 
Iglesia. Empezaba en aquel in- 
terbalo por la predicación de la ver- 
dad , que Jesu-Christo, y sus Apos- 
. Jtoles establecieron con tantos mila- 
gros , y particularmente con el de 
la Resurrección de Jesu-Christo. La 
qual verdad era, que Jesu Christo es 
I el verdadero Mesías , y Christo pro- 
metido. Sin embargo aun no estaba 
¡ entonces enteramente repudiada la 
Sinagoga , ni del todo havia perdí- 
I do el titulo de Iglesia , pues aun los 
^Apostóles comunicaban con ella en 
*u Templo, y en su servicio. Era e$- 

Ba te 
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te un tiempo como de esperanzaba 
que se publicaba el Evangelio , y 
aun havria tal vez gentes , que na 
ha viendo visto por sí los milagros 
de Jesu-Christo , y de sus Aposto- 
Jes, no sabiendo qué pensar de ellos* 
. y adviertiendo también algún ex- 
traordinario susurro en el mundo, 
estuviesen suspensos , aguardando 
que el tiempo lo aclaráse todo , di- 
3 8 V riendo con Gamaliél : Si no es de 
Dios este consejo , él por sí mismo se 
desvanecer á : Si es de Dios , no po- 
dréis desbaratarlo vosotros. Los que 
se mantenían con esta esperanzarse 
hallaban dispuestos á recibir la ver- 
dad, luego que les constáse bastan- 
temente de ella , y podían aun sal- 
varse como sus predecesores en la 
Fé de Christo venidero : pues no 
obstante ser ya venido , no se havia 
promulgado aun su llegada hasta 
aquel punto determinado por Dios; 
porque después no havia de tolerar á 
los que no daban entera fé al Evan- 
gelio. Entre tanto aun subsistía la 

Igle- 
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Iglesia Judaica: Jesu-Christo la con- 
servaba siempre la misma autoridad 
que ella tenia para sostener , é ins- 
truir á los hijos de Dios; no alteran- 
do la creencia , sino acerca de lo 
que Dios havia revelado con tantos 
milagros: Porque lo que en virtud de 
ellos quería que creyese la Iglesia 
Christiana, solo en este punto alte- 
raba la Fé de la Iglesia Judaica. 
Estaba la Iglesia Christiana en su 
Oriente , y se formaba en el seno 
de la Judaica, sin huver aun naci- 
do , ni separadose de aquel materno 
seno. Venían una , y otra á ser co- 
mo dos partes de la misma Iglesia; 
de las quales la una como mas 
ilustrada , esparcía poco á poco su 
luz en la otra. Los que terca , y obs- 
tinadamente resistían á la luz , pe- 
recían en su fidelidad : los que esta- 
ban suspensos, esperando el dia cla- 
ro, dispuestos á admitirlo luego que 
llegáse , se salvaban en la Fé del 
futuro Christo, del modo que hemos 
dicho. Servíales de madre la Sina- 

TI 

B 3 go- 
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goga , y aun en cierto sentido man- 
tenía la Cathedra de Moysés. Si 
se les preguntaba : ¿En qué Dios ha 
de creerse ? respondían los Do&o- 
rés de la Ley : en el de Abrahán, 
que hizo el Cielo, y la Tierra. ¿ Qué 
culto se le ha de dár , y qué manda 
• acerca de esto Moysés ? tal cosa 
&c. ¿ Hemos de esperar á Christo? 
Sin duda. ¿ Dónde ha de nacer ? en 
Matth. 1 1 . Belén; ¿ de quién será Hijo ? de Da* 
j . xxii .41. Vid: Pero este Christo es Jesús? Dios 

Ib manifestaba claramente , y no se 
necesitaba para esto de la autoridad 
de la Sinagoga; porque havia sobre 
día otra mas superior , de que era 
absolutamente imposible desenten- 
derse. Los que esperaban á que el 
tiempo les digese lo que havian de 
hacer: v de este modo se escusaban 
como Gamaliél de participar en las 
conspiraciones de los Judíos contra 
Jesu-Christo , y sus Apostóles , ha- 
cían lo que decía el Salvador: haced 
lo que dicen : seguid lo que está au- 
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ro no ñagah lo que Tuteen : No sa- 
orifiquéis lo que es justo á la pasión, 
y al interés de vuestros corrompi- 
dos Do&ores. Basta la reciente au* 
toridad de la Iglesia Christiana para 
Dreserbaros. La misma Sinagoga no 
se ha resuelto de mancomún , pues 
todos los días oye á los Apostóles 
de Jesu-Christo, y siempre se malí- 
tiene esperando* Permitiéndolo asi 
Dios para que de una vez no cayga 
en la Sinagoga el titulo de Iglesia 
Christiana : y pueda esta ir credei> 
do , y fortificándose poco á poco* 
Ciegáse la Sinagoga , al paso que la 
luz se aumenta ; y los hijos de Dios 
se apartan de ella. Llega la luz á su 
auge con la destrucción del Santo 
Lugar , con la exterminación del 
Pueblo antiguo , y la numerosa en- 
trada de los Gentiles , cumpliéndo- 
se del todo los antiguos oráculos: 
pierde toda su autoridad la Sinago- 
ga; y ya no queda de ella mas de un 
Pueblo manifiestamente reprobado* 
•Oebia suceder, asi , según los. coa- 

B4 se- 



^4 

sejos de Dios, en el entretiempo 
que havia de ha ver entre el Naci- 
miento de Jesu-Christo, y la decla- 
rada reprobación del Pueblo Judio* 
Esta diminución , esta decaden* 
cia de autoridad no puede suceder 
jamás á la Iglesia Christiana. Erise* 
ñáse , pues , absolutamente á sus hi* 
jos, que sus Pastores,y sus Doétores* 
están sentados , no ya en la Cathe- 
dra de Moysés , que havia de caer, 
sino en la inmoble Cathedrade Je- 
su-Christo. Egecutad, pues,en todo, 
y por todo lo que os enseñen. Guar- 
daos , no obstante , si obran mal, de 
no confundir los egemplos de los 
particulares con los preceptos, y 
principios en que se funda su minis- 
terio. 

Admirémos ahora la autoridad 
de la Iglesia Christiana , único apo- 
yo de flacos , y fuertes ; y admiré- 
mos también como Dios quitó la au- 
toridad á la Iglesia Judaica ; mas 
bien arruinando, y acabando con el 
Templo , y Pueblo , que por de- 

cre* 
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fcreto , 6 ley que la hiciese perder sil 
crédito. 

• - J 

DIA LVI. 

Cara&er de los DoSiores Judíos rigi» 
dos , orgullosos, é hipócritas. 
Matth. xxi 1.4. 5. 6. 7. 

a 

tí»» F*r<for: Este es el primer Matth.xxi i« 
s abuso , pues por parecer de- 4» 
votos ostentan rigidéz. Lian Far- 
dos pesados , tienen oprimidas las 
Almas: pero observad hasta qué ex- 
tremo: Fardos insoportables, sobre 
Jas espaldas : tan bien atados , que 
no puedan soltarse. ¿Y para qué? pa- 
ra tenerlos sujetos, y dependientes 
so color de virtud. ; 

Vé ahilo que produce la su- 
perstición. La virtud verdadera es- 
triba en la esperanza, y ensancha 
el conrazon : pero la superstición 
estriba en sí misma, achia , y 
amontona prácticas, y mas práo 
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ticas , y hace fardos que abruman; 

Lo peor de todo es , que quan- 
do estos Doftores os han cargado 
bien , no os ayudan con la punta de 
un dedo. Crueles de todos modos* 
porque os cargan, y porque no pien- 
san en aliviaros. Tal es su primer 
cará&er ; rígidos por ostentación; 
i. Timo, y a * nc ^ smo tiempo duros, y crueles» 
;iu*é. * Mantienen cautivas días mugerci- 
* lias cargadas de pécados,con él pre* 

* texto de remediarlas en su mal es- 
tado ; y á la verdad es para tenerlas 
dependientes, so color de dirección* 
Vosotros, pues , verdaderos Di? 
reftores , si os veis precisados á im- 
poner grandes penitencias á vues- 
tros penitentes , procurad también 
aliviarlos: lejos de querer tener cau- 
tivas las almas enfermas, hacedlas 
libres ; y en quanto os sea posible, 
ponedlas en el estado en que menos 
ós necesiten , y de que puedan ca- 
minar por sí solas bajo la regla de 
Matthari, fci en vivir, que les propusiereis, 
xxi 1 1 . j . - -fo facen para que los hon*- 

bres 
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bres lo vean : ahí está la raiz del 
mal. La verdadera virtud solo pien- 
sa en agradar á Dios. Aquellos no 
tienen mas que idéas humanas , y 
solamente son rígidos para que los 
alaben ; quieren confesar , dirigir, 
y doélrinar á muchos para adquirir 
un gran crédito, y que se vea lo que 
valen , que son grandes Diredores, 
y que tienen muchas personas de 
consideración á sus pies. 

Codician los primeros empleos: 
este es su retrato. No porque á to- 
dos sean comunes dichos defeétos: 
algunos hacen poco aprecio de las 
primeras dignidades ; pero quisie- 
ran , que los temiesen , que los vi- 
sitasen , que los acatásen : y se irri- 
tan á tal que les falten en lo mas mí- 
nimo. ¡ Infelices ! ya recibieron su 
recompensa, 

Pero lo que principalmente an- 
helan es que los llamen Rabí, y los 
tengan por maestros ; que reveren- 
cien sus decisiones , como de ora- 
culos , y que todos los tomen por 
nórtnas. Te- 



Teman los que se hallan colocados 
en aquellos empléos visibles, á los 
quales es debido el respeto, y la ve- 
aeración ; teman no sea que se em- 
banezcan , y engrían. ¡ Tentación 
delicada ! pues las mas veces se pa- 
sa desde la firmeza, que justamente 
se requiere para mantener la legiti-: 
ma autoridad, á un celo de grandeza, 
puramente mundano. En las siguien- 
tes palabras está el remedio. 



DIA LVII. 

Jesu-Christo solo Padre , solo Maes* 
. tro : Matth. xxi 1 1. 8. $>. 10. 



SOlo tenéis un Maestro. Oíd al 
interior Maestro : Nada hagáis 
xx n 1 . 8. sin consultarle. Hacedlo todo delan- 
te de él. Pensad en lo que ha- 
ríais si á cada instante tuvieseis que 
darle cuenta : os conformaríais con 
sus intenciones, como vuestros su- 
balternos se confoman con las vues- 
trasc Temeríais excederos , temien- 





do 
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do la reprehensión de semejante su- 
perior^ aunque no tengáis que darle 
qüentaácada instante;dia vendrá en 
que se vea todo junto, y en el Ínterin 
todo lo observa, y aquel, que os ha ^ af ^ 
de tomar qüenta vendrá quando me- IV# 
nos lo penséis , á averiguar si haveis 
abusado descaradamente del po- . . 
der que os dejó en su ausencia. 

Todos sois hermanos : Reflexio- Match*!, 
narlo bienrti'i que eres superior, 
eres hermano de tu subdito. Quan- 
do sea preciso egercer la autoridad 
sobre tu hermano, sea por su amor, 
no por el tuyo ; para bien suyo , no 
para engreírte con un honor vano. 

Solo hay un Padre : solo un 9. io« 
Maestro : quando os llaman padre, 
porque hacéis oficio de padre , sa- 
biendo que ese nombre es delega- 
do, y prestado,consideradlo bien, y 
hallareis que sois hermano, y discí- 
pulo ; como tal tened humildad, 
aprehended lo que haveis de ense- 
ñar : y asi seréis Padre , y Maestro. 
Lo dijo bien San Pablo. Que era Pa- ' 
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dre ,y que engendraba hijos \ pe- 
ro en Dios , y por su palabra, Prer- 

i.Cor. iv. dicad: oíd interiormente al Maes- 

\*\ I5# tro celestial, y no prediquéis ma$ 

Gal. 4. 19. ^ j o ^ ^ inspire. ¿Guiáis? acon- 
sejáis ? consoláis ? habláis ? seaa 
* " palabras de Dios. Si servís á algu- 

1Pet.1v.11. no , dirigiéndole , sea por la virtud 
que Dios incesantemente os infunde. 
; * ' Solo hay un Maestro, una sola 
luz, que alumbra átodo hombre % que 

Joan. 1. 9* v i ene al mundo. Que habló exterior- 
mente, y habla todos los dias en si* 
Evangelio ; pero que siempre habla 
interiormente, como se le quiera es- 
cuchar. Ahora ¿ con quánto recogí- 
t . miento debemos estár para no per- 
der si quiera una palabra suya? 

El mayor de entre vosotros es 
vuestro servidor : no dice que en su 
Matthaí # Iglesia no haya gerarquia , y que 

xxi 11. i»* nadie tiene autoridad sobre los 

otros ; advierte solo que la autori- 
dad es servidumbre. Me he consti- 
tuido siervo de todos , decia San Pa- 

u Co J* ,x# blo , todo con todos para ganarlos á 

1 9* 190 t0- 
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todos. De este modo el egercicio de 
la autoridad Eclesiástica es una per* 
petua abnegación de sí mismo. 



DIA LVIII. 

íos vé ! ó los Ay pronunciados 
contra los falsos Do&oresMatth, 
xxiii. 13. 16. 15. 

1 

Oigamos estos Ayes\ ay de voso- 
tros : infeliz de aquel que por 
sí mismo,y por ser honrado se hace Match*?. 
Maestro ! maldición que sale de la ** 1 xx * *3 
boca de Jesu-Christo , es sentencia 
dada , que será seguida de aquella 
otra : id malditos. 

iCdmo cierran el Cielo losDo&o* 
res* enseñando falsas máximas , y 
llamando la mentira verdad. 

No querían creeí* en Jesu*Chris« 
lo , y estorvaban que el Pueblo cre^ 
yese en él. Eso á la verdad era cer- 
rar la puerta del Cielo 9 pues esta es 
Jesu-Christo. . ;i 

Hay 
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; Háy otro modo de cerrarla*, y 
es hacerla demasiado ancha, quando 
Jesu-Christo la hace estrecha. Pues 
ya no es la que el Señor abrióles 
otra que abrís vosotros mismos: que 
siendo otra mas acomodada, hacéis 
que se deje la verdadéra. 

Con todo , no solo son los Do& 
tores demasiadamente anchos los 
que cierran la puerta : todavía re- 
prehende Jesu-Christo con mayor 
aspereza en este Sermón á los que 
añaden dificultades, y cargas; ácau* 
sa de que su Rigorismo hace estéril* 
y odiosa la virtud, y de ese moda 
cierra -el Cielo. 

Todo lo equivocan estos falsos 
Doétores. No hay cosa mejor que 
la Oración , y ellos la echan á per- 
der ; porque para tragarse la ha* 
cienda de las viudas , hacen como 
que ruegan d Dios largo tiempo por 
ellas,ó quequierenetiseñarlasátfr*^ 
Pero su castigo será tanto mayor, 
quanto es mas excelente la cosa de 
que abusan, \ - ---l 

* Las 

■ 
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: Las casas de las viudas , débi- 
les por su sexo , señoras de sí mis- 
ma&>y sin marido que pudiera echar 
noramala al interesado Diredor , son 
un verdadero ¿evo á la hipocre- 
sía* ■ 

, La mas perfe&a acción de un 
Direélor es hacer un Prosefyto; con* Ib< 
yertir los Infieles. Quanto mas apar- 
tados estén , tanto mas mérito hay 
en atraerlos. ¿ Y qué es lo que ha- 
ten los hipócritas ? condenar de 
dos modos á Jos que dicen que con- 
vierten : los atraen , y después los 
abandonan; los ganan , y después 
los escandalizan , y les hacen cono- 
C5er claramente , qué trabajaban en 
convertirlos solo para que fuesen ma- 
teria de su triunfo. Estós Proselytos 
infelices se fastidian de la virtud, 
y acaso de la fé ; y por uno , y otra 
se condenan , puesto que se hacen 
desertores de laReligion vendadera,- 
y asi serán castigados con mayor 
rigor : Mejor sería dejarlos en su ig- 
norancia, que desampararlos • quan- 
TsmAL C do 
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. do tanto lo necesitan. No creáis que 
ya no hay mas que hacer después 
dehaver convertido alguna alma: 
es necesario sostenerla , alentarla* 
guiarla, dado que si no lo hacéis en 
esta conformidad, seréis, como por 
desprecio os llaman los Hereges, un 
desdichado convertidor. 

Jamás digáis de un pecador; yá 
empezó , ya hizo confesión gene- 
ral , puede ya andarse solo. Eso es 
no pensar que la gran dificultad 
consiste en perseverar, y no recaen? 
Guardaos , no queráis solo la gloria 
de convertir, y no el cuidado de coi* 
servar. 

Aquellas palabras: Atravesáis el 
mar, y la tierra para hacer un solo 
lb!d. i j # Proselyto, caracterizan el falso , y es- 
purio zelo-.qué zeloso! solamente pa¿ 
ra ganar una alma , tanto trabajo? 
Zelo fingido,pues sirve solo á lavan* 
dadrsavoreáse con la gloria de haver 
hecho un Proselyto.Quanto mas san* 
ta es la cosa, tanto mas abominable* 

Religiosa; re* 
du- 
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duge a la razón á aquel hombre: 
ácabad yá: cultivad esa tierna plan- 
ta ; no la desarraiguéis con vuestro 
escándalo: no halle la muerte donde 
buscó la vida. En una palabra,no la 
hagáis que se condene con vuestro 
mal egemplo: El de las gentes mun- 
danas la huviera sido menos noci- 
vo; pero el de los siervos, y siervaá 
de Dios, no la deja recurso en su 
perdición. 

Dios disipa los huesos de los que 
agradan d ios hombres: quedan con- 
fusos, porque el Señor los desprecia, * x 
como á hombres vanos, que ante- *• 6m 
ponen la apariencia á lo solido, y 
verdadero. • 



■ - . 




DIA LIX. 

Los Do&ores Judíos, Conductores i 
ciegos, é insensatos. Mat. xxi x i¿ 
<- i6. y sig. 

HAsta aqui Jesu-Christo sé con- 
teiltóíóbllamarios Hipócritas^ 

Ca por* 
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porque en nada mas hadan cónás* 
tír la devoción, que en el exterior: 
ahora los llama iGmdu&ores ciegos* 
y aun , insensatos, y ciegos. 

Observad la conexión de estas 
dos palabras Condu&ores, y Ciegos: 
guias ciegas , é insensatas : oh! ¿ en 
qué abismo caeréis, y haréis caer á 
los otros?Porqueen uno mismo caen 
el ciego , y el que lo guia. 

La ceguedad, que reprehende 
aqui,es quando el interés hace olvi- 
dar las máximas mas claras, y mas 
seguras. 

No hay duda que el Templo ,y 
Ib xS el Altar que santifican las ofrendas 
* # 9 * son de mayor dignidad que los do- 
nes que en ellos se ofrecen para ser 
santificados. No obstante eran tan 
insensatos aquellos ciegos Conduc- 
tores , que decían, que él juramen- 
to que se hacia por el don; y por 
el pro consagrado en el * 
sobre el Altar , era mas ii 
que el que se h^cia por el Ten 
y por el Altar mismo. Porqué? 
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*$né querían que se multiplicasen las 
dádibas , y el oro , de que se a pro 
vechaban: y por eso exaltaban el 
precio de la ofrenda,y llegaba su ce- 
guedad hasta preferir el don al Tem- 
plo, y al Altar en que se ofrecía. 

Quando Jesu-Christo dice que 
el Templo , y el Altar santifican el ^ 
don, habla de la Ley antigua , en la 
que efectivamente todos los dones, y 
todas las vlétimas, que no eran mas 
que cosas terrenas , eran muy infe- 
riores al Templo, y al Altar, sím- 
bolo manifiesto de la presencia de 
Dios. Pero en la nueva alianza hay 
un don que santifica el Templo , y 



el Altar. Este don es la Eucharistía, 
que es Jesu-Christo , y el Santo de 
los Santos. Este don es al mismo 
tiempo un Templo. Destruid este j oan# xu 
Templo , ( dice )y hablaba deITem~ 19. 21. 
pío de su cuerpo , en que habitábala Coloss. xi. 
divinidad c or por alme rite. Es , pues, 
Templo , y mas que Templo , según Marfux 1 
está escrito : este es mayor que el 
Templo mismo. - ■> 

Cj, El 



Digitized by Googl 



Es et Altar , en quién , y poK 
quién ofrecemos vi&imas espiritual 
J • les agradables por Jesu-Ghristo, o> 
mo dice San Pedro. 

Los que estiman el dón mas 
que el Templo, y mas que el Altar, 
son también aquellos , que dando 
algo á Dios , ponderan la dádiva; 
quando debían reflexionar que nada 
puede darse á Dios, que no sea muy 
inferior á lamagestad desuTempto, 
y á la santidad de su Altar. 

Ved como levanta el espíritu; 
del dón al Altar , y al Templo : del 
Templo al Cielo: (de que es imagen) 
del Cielo á Dios,qüe está alli senta- 
do, que reyna,y tiene el imperio 
de todo el Universo. 

Venid con vuestra ofrenda; 
Acercaos al Altar , y no hagáis caso 
de vosotros mismos , sino porque 
estáis consagrados á Dios. Sacad de 
aqui todo vuestro provecho i y fun- 
dad en esto todo lo que esperáis de 
su santidad. Esa es la grande ofren- 
da que tenéis que presentar i Dio» 




tí Cuerpo, y Sangre de Jesu-Chris- 
tOi que todos los dias podéis ofrecer 
á Dios en sacrificio. Ve ahí el dóa 
que santifica el Altar, y el Templo, 
y á los que se ofrecen en él. 




DIA LX. 



Guiáis ciegas^ apegadas á las c(H 

- sas pequeñas despreciadoras 

- de las grandes : Sepulcros blan- 

- queados. Mattb. xxi 1 1. 2¿. a8. 

EL mayor error del entendimien- 
to humano consiste en que se 
contenta coa guardar en parte la 
Ley de Dios,y no toda entera* Cum- 
piense las ménóres cosas, como v¿g* 
pagar él diezmó le la mas despre- 
ciable hortaliza , y se omiten las 
mayores : quatós son la justicia , la 
misericordia, la buena fé. En aquel 
ayre de exa&itud *que se afeéta , ma- 
nifestando cuidado en la observan* 
cia de Jas tosas mas triviales , se re» 

- C4 co- 
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conoce una óbstentacion vana , 
insufrible. Pero lo mejor es, qué 
guardan puntualmente aqueílosMan- 
damientos, que no los priban de sus 
gustos , ni sotf contrarios á las pa- 
siones, que les dominan. Les pare-* 
ce';qüe en guardarlos hacen un sa- 
crificio á Dios. Ninguno quiere 
achacarse á sí misíínó, que es un 
impío. "Cumple para con Dios á po- 
ca costa, y se lisongéa que ha he- 
dió lo que debía» Pero la eterna luz 
centelléa. Haveis de aplicaros d las 
Mat.xxi 1 1 . cosas grandes , sin omitir las peque* 

ñas. No se han de estimar tanto cor* 
mo las principales , pero tampocp 
se han de despreciar por pequeñas: 
Mat.xxm. Lo que estima Jesús es , la miseria 
13. 14. cordia, la justicia, la buena fé. 

Guias ciegas , que os atragan- 
táis con un mosquito , y os tragáis 
un camello: el mundo está: lleno de 
esa virtud aparente. Sentirían en 
su alma <^ue quando ¡rezan el Rosario 
seles quedara un Ave-maria: pero 
tragan como agua el huft^la mur^ 

r ; mu- 
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«Miración , la envidia : escrupuloso* 
én las frioleras ; pero en lo demás 
anchos de manga. 

Lo mismo es esto que lo que ya 
queda dicho : Estiran pergaminos Mat#xxm# 
donde escriben sentencias de la Lqy J# 
de Dios , según el precepto del Deu* 
teronomio. Ya fuese esta una espe* Dcut.vi#i8. 
ríe dé alegoría; 6 una efeétiva obli- 
gación, apetecían tener á la vista 
aquellas pasageras, y movedizas sen* 
tenciastpero cuidaban poco de amar- 
las con el corazón. Estaba mandado 
á los Israelitas , para que se distin- 
guiesen de los demás Pueblos , que 
tuviesen franjas en las extremidades 
de sus túnicas , que ataban con cin- 
tas moradas, en señal de que havia» Num. xv¿ 
de estar atentos á la Ley de Dios, 18. 
sin distraer la vista , y pensamiento 
álas cosas prohibidas. Los Fari- Dcucxxiié 
séos gastaban grandes franjas , cotí 1 *• 
que ensanchaban la guarnición de 
sus túnicas, como gente atenta á la 
Ley de Dios, que apreciaba todo 
jo que estaba destinado para.consec* 
- , ■ var 
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var su memoria. Ve ahí todo b que 
hacen en servicio de Dios,se reduce 
á un adorno vano, una ostentación, 
una aparente exactitud en los fáci- 
les , y pequeños preceptos ; y pop 
otra parte un desprecio absoluto de 
Iqs grandes, y un corazón poseído 
del robo, y de la avaricia. 

Poned los ojos en lasReligioneSé 
El velo , el avito de la Orden , los 
ayunos de regla. ¿ Pero qué quiere 
decir ese velo ? Por qué en la cabe- 
za? Porque es insignia del pudor, y 
del retiro: en eso havia de pensarse* 
lio despreciando las cosas pequeñas* 
que son con efedocontera, y defen- 
sa de las grandes; pero tampoco ha 
... de creerse que Dios se paga de la 
. exterioridad, ni de los gestos. 

Fariséo ciego , prosigue núes- 
. .. tro Señor , que por afuera limpias 
Mat.xxn i. * a ^P 3 » y dejas lo sucio en lo inte- 
» j. »í. wr * con que se bebe ; limpíala por 
¿entro, para que por fuera esté cla- 
ra : porque la limpieza ha de ser in- 
terior , y de alü ha de comunicarse 

al 



- 
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al exterior. De lo contrario , á pe-» 
sftr de tu hipocresía , precisamente 
se ha de manifestar por alguna par- 
te la infección interior. Tu vida será 
desmentida ; descubierta tu oculta 
ambición , y con la infamia de esta, 
la de tu hipocresía se atraerá el odio 
de todos. 

* ¡Que horroroso retrato del hipó- 
crita ! es un sepulcro viejo: . khan * 7# 
vuelto á blanquear, y está por de 
fuera hermoso , y parece magnifico. 
¿Pero qué hay dentro de él ? Infec- 
ción, putrefacción, huesos de muer-. . : 
tos, que aun el tocarlos era impure- 
za según la Ley. Asi es el hipócri- 
ta: tiene la muerte dentro de sí:¿e» 
qué parara? ¿dónde se ocultará quan- 
do Dios revele el secreto de los co- f P h- v# IU 
razones, y se manifiesten las cosas x * # 
ignominiosas que tuvo en su alma* 
y que no se dicen de vergüenza* 

» ** » . » • 
... • . - » • 

DIA 
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* 

7 DIA LXI. 

Dottores Judíos perseguidores dé 

< ios Profetas : su castigo. Matth. 

< 'XXIII. 2?. $6. 

^ 4 

NO puede llegar á mas la hipo 
cresía: hacen obras de piedad 
para colorear eldelito: edificáis los 
sepulcros de los Profetas , y ador- 
náis hs monumentos de los Justos. 
Ma t .xxiu. ¡Qué fácil es honrarlos después de 

muertos, para lograr la libertad de 
perseguirlos vivos ! Ya nada os re- 
prehenderán , y podéis honrarlos 
*m mortificar vuestras pasiones. Fa- 

egercicios de 
piedad que no cuestan trabajo. Se 
adornará un Altar , se colocarán en 
el reliquias : todo estará muy 
rioso,y adornado; se edificarán Igle- 
sias , y Monasterios : las brillantes 
acciones de piedad , mas que can- 
san , lisongean ; pero vamos á la 
; prác- 
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, los sentidos ; de eso no se hable. 

Estaban dispuestos los Judíos á ' ¿ 
quitar la vida al Profeta por exce- 
lencia, y á sus Apostóles , y decían: Xjr „ __ #v - 
á> nuvtesemos vtvtdo en tiempo de J0# } u 
nuestros padres no huvieramos per- 
seguido los Profetas. Vosotros sois 
sus verdaderos hyos , pues queréis 
imitarlos y y tener al mismo tiempo 
la gloria de detestar el delito y y el 
gusto de deleytaros cometiéndole* 
No eogañareis á Dios* Lejos de ad- 
mitir las vanas razones con oue dis- 
culpáis á los Profetas 9 os castiga- 
rá por todos los delitos que haveis 
imitado ; empezando por el de Caín, 
cuya sangrienta envidia imitasteis* 
£1 único mododedesaprobar lacón* 
duéta de vuestros padres es ñor 
imitarlos aporque si los imitáis , lo$ 
túmulos que erigís á vuestros Pro-? 
fetas servirán mas de mQnumen-r 
to, que conserve la memoria de los 
delitos de vuestros predecesores, 
que de medio de evitarlos. Por lo 

- : v qual 
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qual se lee en San Lucas: Harto cía* 
r amenté dais á entender que con- 
^ * sentís en foque vuestros padres hicie- 
ron i pues edificáis túmulos á los 
Profetas, á quienes quitaron la 
vida. Porque edificándoles sepul- 
cros , quando en vuestro corazón 
deseáis hacer lo mismo con los Pro- 
fetas , que ahora viven, acredi- 
táis muy bien que esa virtud aparen- 
te vá dirigida á disimular vuestros 
depravados intentos, para obrar con 
mayor seguridad ocultándolos. 

Llenad la medida de vuestros pa* 
dres^yvenga sobre vosotros la sa/i-< 
gre de los Justos desde Abel. Los 
que imitan son acreedores al casti- 
go de los imitados: no solamente 
imputa Dios el pecado de los pa- 
dres á los hijos; sino aun el de Caín 
guando se siguen sus huellas* Y en-< 
tre los malos que unos á otros se han 
imitado \ havrá comunicación dé 
castigos : ¿orno la havrá de recom- 
pensas entre los buenos que hayan» 
Vivido con unión de ánimo. 

^ Ter- 
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Terrible suplicio predijo Jesu- 
Christo á los Judíos, y con efeéto 
jamás se havia visto en ej mundo 
otro semejante. Caerá todo* añade Mat «*«»«* 
nuestro Señor, sobre esta generación* J * * ' * 
Acercábase el tiempo, y aun los 
que vivían podrían verlo. 

Apliquemos á nosotros mismos 
lo que acabamos de vér. Todos per- 
siguen al justo : los que se le opo* 
nen , los que murmuran , y los que 
de otros mil modos le atormentan* 
Ordinariamente quando se leen las 
vidas de los Santos se suele decir* 
á vista de la persecución que sufrie^ 
ron , yo no haría tal cosa : pero sin 
embargo se hace sin saber cómo,y 
se incurre en la pena de los que han 
perseguidoálos b\xtno%.Todo estáe* Wm 
crito en mi presencia , dice el Señor 6.8* 
por Isaías : no callaré \yo os daré el 
justo castigo de vuestros pecados: 
pondré en vuestro seno vuestros pe-* 
cado^ y juntamente los de vuestros 
padres^ y pondré en su seno concoh 
moda medida su antigua obra. 

DIA 
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DIA LXII. 

Lamentaciones. Llanto de Jesús so* 
c ¿re Jerusalén. Mat. xx 1 1 1 . 3 7.jp# 

JErusalen Jerusalen , que matas 
á los Profetas % y apedreas á 
los que te han sido enviados* iquáfh 
tas veces \he querido juntar tus hijos+ 
como la gallina acoge sus polluelos 
debajo desús alas, y tuno lo basque* 
ridoJ ¡Que tiernamente lloró sobre 
Jerusalénlque amorosamente ofreció; 
sus maternas alas á sus hijos que que* 
rían perecer ! Una gallina v la mas> 
afeftuosa de todas las madres , qui- 
siera acoger sus polluelos t no bajor 
de sus alas , sino en su seno , si fue-» 
se posible. Digno símbolo de la Dh 
Vina misericordia. Encuentro treá 
lamentaciones de nuestro Salvador 
sobre Jerusalén, cuya ternura jamá^ 
podrán igualar las de Jeremía E» 
su entrada: Qh lsivowcieses siqum 
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ra en este dia , que aun tienes u ¿/Luc.xix.43. 
que puede traerte la paz\ Aqui: ¡ Je- xxn 1. *8. 
rusalén , Jerusalén ! Caminando al 19 * 
Calvario: Hijas de Jerusalén , llorad 
sobre vosotras mismas. Bienaventú* 
radas las estériles , dichosas las en- 
trañas que no tuvieron hijos , y los 
pechos, que no criaron. ! Oh desgra-* 
ciada Jerusalén! oh almas llamadas; 
y rebeldes ! que tan amargamente 
haveis sido lloradas! volved, pues, á 
los ardientes gritos de esta caritati- 
va madre: aun está con sus alas Jercxxní 
abiertas. ¿ Oh Casa de Israel,por qué 1 u 
quieres perecer ? Ya no me veréis., 
hasta que digáis: Bendito el que 
ne en el nombre del Señor. 

Estas ultimas palabras, después 
de aquellas expresiones , Jerusalén 
Jerusalén, ya, estaban dichas antes Lucxiir. 
déla entrada del Salvador. Y en- 34*3 5* 
tonces quiso decir con ellas, que no 
le volverían á ver hasta el día de es- 
ta entrada. Mas oy dió á entender 
que se ausentaba hasta el juicio unn 
versal , que no sucedería hasta que 
Tom. II. D los 
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los Judíos bol viesen $. él, y le reco- 
nociesen por Christo. 

El Salvador ^cabóiloque quería 
Estableció la autoridad de laCáthe-? 
dra de Moysés : manifestó sus abu-j 
sos , explicó el castigo , no depen- 
dió de su bondad que no le oyeran, y 
quisieran perecer. ¡Qué desconsuelo 
para estos infelices I y qué gravissn 
mo será su castigo! 

Alabémosla Divina misericor- 
dia aun en sus mas rigorosos juicips* 
puesto que siempre han sido preces 
didos de las mayores núsericordias, 

Quantas veces he querido : no 
una sola vez me have^s Hamado r íQh 
ternissima madre! y no he querida 
oír vuestra voz. 

^ • • • * \ 

J. » * * » ' ♦ . .# f * ' \j 

m 

. ' ' / *■ •«'•* t ' . * i I 'l 

• . . í^'íj- .i; « M «^J 

■ 

• • i r f 

■ * • i • í » * ' 
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DIA LXUI. ' 

Fictos de los Dodíores de la Leyi 
. obst entacion i supersticion.,corrup^ 
clon : errores notados por San 
Marcos xii. 3 8. i9 . 40. y por 
San Luc. xx. 46. 47 . 

Mirad en San Marcos, y SanMare. xir 
Lucas la suma de todo este J 8. 39.40. 
discurso de nuestro Señor. Ambos L » c «"«46» 
observan principalmente que los 4 ?* 

apetecían los primeros 
empleos, y que tenian el artificio de 
robar á las viudas con pretexto de 
una larga oración: vicios los mas 
abominables, y también los mas 
freqüentes en la conduéta de los Fa* 
riseos , y de los que debemos huir 
con cuidado : Dios nos lo conceda. 
Lo que vitupera Christo , es la 
obstentacion, superstición , corrup-f ' 

don de costumbres , y aquel error 
que altera la sana domina , prefi- 

Da ríen- 
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riendo el dón del Templo y del Al- 
tar, al mismo Templo y Altar. # 
?Y cómo verificarémoslo que di- 
jo: Haced h que os digan ? Pues lo 
que les enseñaban era malo , y aun 
tenían muchas falsas tradiciones, 
que en otra parte reprehende el Hi- 
jo de pios. Empero aun no estaban 
aquelíai máximas particulares au- 
torizadas con autoridad pública , ni 
eran Artículos de la Sinagoga. Virio 
Jesu-Christo al momento que todo 
se iba á corromper. Mas hasta en- 
tonces era cierto , que rio se haviaf 
infeflado laCáthedra, ni havia caí- 
do en error, no obstante que estaba 
cerca de ello.jHavrá quien nos diga 
que no sucederá casi lo mismo alfil» 
de los siglos? Quién sabe hasta qué 
punto permitirá Dios que llegue la 
seducción en los Doctores particu- 
lares ? Pero antes que se vean auto- 
rizados con publico decreto los her« 
lores , vendrá Jesu-Christo á juzgar 
vivos, y muertos. Huyamos entre 
tanto de ésa levadura de los Fari- 
seos, 
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seos, y no permitamos que reine en- 
tre nosotros. 

Oh quantos dicen en su interior, 
jiádá es el Templo , nada es el Al- 
tar : el cuidado ha de ponerse en el 
dón , no solamente para recogerlo* 
¿ino para aumentarlo como la cosa 
mas sarita que tiene la Religión. 

Acostumbrémonos al desinterés 
para no incurrir en esa levadura de 
los Fariseos. 

Estemos atentos todos los que 
nos vemos Superiores á que no nos 
hinche la Prelacia; temamos no imi- 
temos á los Fariseos en los vicios, 
que San Marcos, y San Lucas ol> 

Dios nos pedirá qüenta de toda 
la sapgre injustamente derramada: 
de todos los Cánones menosprecia- 
dos: de todos los abusos autorizados 
con nuestro egemplo: y en suma, de 
todos los males que han sobreyent 
do á causa de nuestra vida relajada» 

La funesta rebelión del Lutera- 
nismo fue un visible castigo de la 

Dj re- 



relajaciondcí Cteroty püede decirse* 
que Dios castigó en nuestros padres* 
y que aun continúa castigando en 
nosotros la relajación de los siglos 
jasados, empezando desde los pri- 
meros tiempos, en que se permitió 
que prevaleciesen las malas costum- 
bres. Temamos no sea que Dios ten- 
ga la mano levantada sobre noso- 
tros , y que esta revelion dure hasta 
que aprovechándonos del castigo» 
lancemos de nosotros esta Fari- 
levadura ; este espíritu de do- 
minación, de interés , de obstenta- 
tíon ; este espiritu que hace servir 
la dominación , para el lucro , y el 
interés, ora de la ambición, ora del 
dinero. . : * 

Para comprehender mejor nues- 
tra obligación, y peligro, consideré- 
moS el Sermón mismo de nuestro 
Señor, ya referido por San Lucas, 
que tuvo antes de su entrada* 

>- - 1 • * 

DIA 
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DIA LXIV. 

[Los Vae ! ó los oyes proferidos por 
nuestro Señor contra los Do& ores 
de la Ley\ En San Lucas xi. 1 7. 
38. y sig. 

MOtWó este discurso el orgullo 
de un Fariseo, que en su co- 
razón blasfemaba del Salvador por- 
que no se havia lavado antes de co^ XI 
toer.Con cuyo motivo empieza á re^ 3 g. 
convenirles , gwe lavaban exte-> 
t "tormente ^ y descuidaban el interior. 
San Lucas en el 44. explica el 
simil de los Sepulcros de otro modo 
que San Matheo. Pues en este dice 
Jesu-Christo Sepulcros blanqueados*. 
y en aquel habla de Sepulcros ocul- 
tosysobre losquales caminan los hom- %7% 
bres sin saberlo : lo que conviene á l uc .xi. 14. 
los hipócritas absolutamente ocul- * 
tos , que no son conocidos por talesi 
tan profunda essu malicia. Pero en ei 

D4 ul- 
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íntimo dia se revelará todo; y quan- 
to mas oculto estuvo el pecado, tan* 
to mas patente será su confusión 
vergonzosa. 

.< Un Doéior de la Ley interrum- 
pió esta convincente invectiva con- 
tra los Fariseos , y fue tan vano 
que le pareció que callaría Jesu~ 
, Christo luego que supiera que él era 
pnp délos Fariseos. Maestro Ole di- 

Ib.4j. 4i?. ce ) hablando asi nos deshonráis 4 
nosotros mismos: A cuya soberyia, y 
orgullosa queja respondió Jesu-Chris^ 
to. ¡ Ay de vosotros DoSlores de 
la Ley l &c 

Aquellas palabras de San Ma* 

Mat# xxi 1 1 To os he enriado Profetas, las 

34. ¿explica San Lucas asi. Dijo la so* 
iiduría de Dios , para enseñarnos 

Luc.x1.49. que el Salvador es la Sabiduría de 

Dios. 

.Tomasteis la llave de la ciencia. 
La llave de la ciencia se distingue de 
íallavede la autoridadXosDoétores 
querían apropiarse la llave de la cien: 
ciaj¿pues por qué no abrian al Pueblo? 

Pe- 



- • i 



Digitized by Google 



'57 

Pero se engañaban ellos mismos , y 
engañaban á los demás; y no con- 
tentos con callar, que harto era pa- 
ra su perdición , eran los prime- 
ros que autorizaban las falsas doc- 
trinas. 

Desde entonces Jos Fariseos, y 
Jos Doffores de Ja Ley empezaron á 
instar Je ,y fatigar Je con preguntas^ 
poniéndole Jazos para excitar con- 
tra él el odio deJ Pueblo. Pero caye- 
ron en los mismos lazos , que pu- 
sieron al Salvador, y temieron no 
poder salir de ellos , sino quitándo- 
le la vida. 

Asi pereció el Justo , por haver 
obedecido á Dios , que le mandaba 
reprehender á los orgullosos , y á 
los hipócritas, 

* fvon r.í r .,171 .ck*nq Vftgfcy Id 

' c Til A 

DIA 



t 




DIA LXV» 
{¿ual es el verdadero valor del di-* 

ñero : Za tróafc ^ á/^o de Jó 
'* jfcvo f*e tiene. Marcxii. 41. 

44* Luc. xxi. 1. 4. 

A Penas acabó de hablar Jesu- 
Christo de los Fariseos , y 
dé las artimañas qué empleaban pa-» 
fa rapiñar el dinero á las viudas- 
pasó é manifestar en qué estimación 
se debe tener el dinero, y qual es stí 
verdadero valor. 

Mare.xu. J[M se sentó , y miró d los qué 
4í . 44. écnaban en el cepo , ó tesoro : Und 
Luc. xxi. 1. pobre viuda echó dos ochavos ; mas 
1.3. dió que todos , dijo el Salvador. Ri- 
co es el hombre ; su dinero vale to- 
do lo que quiere : su voluntad le dá 
el valor,y precio. Mas vale un ocha- 
vo , que los mas ricos presentes. ¿Os 
falta dinero? se os recibirá en cuen- 
ta un t vaso de agua fría; y ni aun 
- ten- 
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tendréis el trabajo de calentarla.¿No 
la tenéis ? basta un deseo, un suspi- 
ro , una palabra suave , una mues- 
tra de compasión: las qoalés cosas 
hechas con Sinceridad, valen la vidá 
«e*itó í i^b que rico es él hombre, 
pues tiene tatitos tesoros en sus oía- 
nos! Felices los Christianos, pues 
tienen tth Señor que sabe dar tantd 
valor á las buenas intenciones de 
sus Siervos. Luego qué vio áaqueltá 
viuda , que dio los dos oéhavos, én-* 
cantado de su liberalidad v convoca 
á sus Discípulos como á un grande; 
y magnificó espe&áculo. 

Mas ha dado ella que todos M i¿¿ tc% 
otros. No obstante que los demtó 4J# ¿ 
hu viesen dado mucho. Pero los otroi 
han dado lo que ks sobraba y ña Lac. x 
ks hacia /hita ; mas la viuda did 
todo lo qtíe tenia ¡y todo su vivir \ 
confiando en la Divina providencia. 

Ve ahí las limosnas que Jesu- ' ! 
Ghristo alaba : laá qué se hacen de 
lo necesario , porque estas son las 
únicas que naereceaelnomhre desa^ 
crifido. DIA 



» - 
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DIA LXVI. 
Ruina de Jerusalén ^y4el Templo. 
.,. Mat.xxiv. i. 42. Marc xm, 1. 
■ 38. Luc. xxi. j. 2p. 

TOdolpque Jesu-Christo havia 
predicho de la ruina de Jerusa- 
lén, lo explica aqui mas particular- 
mente , y declara lo que aun tenia 
en silencio: esto es , que no sería 
exceptuado el Templo de aquella 
inminente desgracia , y que pe- 
recería como todo lo demás* No 
quería que sus Discípulos ignorasen 
un suceso tan importante , y se sen- 
tó para explicarlo en los dias inme- 
diatos á su muerte , por quanto 
aquel desastre havia deser el castigo. 
\V ed Maestro qué piedras^ que 
•fabrica] Asi se explican los Discipu- 
los,mostrandolecon el dedo el Tem- 
plo. Estas dos palabras son su ver- 
dadera pintiira* ¡ Qué. piedras, qué 
¿i . hep- 
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hermosas, qué grandesIQué fabrica, 
qué solidéz,qué distribución, qué 
correspondencia en todas sus partes! ** uc# **• f«¡ 
Añade San Lucas aquellos dones 
magníficos de querevosaba el Tem- 
plo. No puede verse cosa mas maci- 
za , y mas primorosa: y sin embar-* 
go se ha de arruinar. Tantas precio- 
sidades , tan hermosa fabrica , todo 
ha de reducirse á ceniza. 

iV ús todos esos elevados edifi- 
cios ? En verdad os digo que no ^«^-Marc. xi 1 1. 
dará en ellos piedra sobre piedra* 1 * 
Mortales envaneceos con vuestras 
fabricas;decid que haveis hecho una 
obra inmortal , y que jamás perece- 
rá vuestro nombre. Creía aquel gran 
politice» Herodes haverse inmortali- 
zado reedificando desde los cimien- 
tos un edificio tan admirable, que su 
magnificencia, y hermosura en nada 
cedían al de Salomón. Si alguna co* 
sa pudiera ser inmortal solo debiera! 
serlo un Templo tan augusto, tan 
santo , y tan célebre. Todo al pare» 
cer lo preservaba de las injurias del 

tiern- 
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po ; la estrüéhifa \ y lá solidéz. Autf 



quando se toma una Ciudad se pre? 
* 4 servan estos hermosas monumefr* 
tos v como adornos ,no soto de las 
Ciudades , y Reynos , sino del Mun» 
do. Pero la sentencia está dada res 
inevitable su ruina. Con efeéto Tito ¿ 
havia prohibido absolutamente que 
se tocáse al Templo: pero un Sol- 
dado,animado por celestial instinto, 
( como ló asegura Josefa Historia- 
Joscphr. Kfcr. dor Judio, que se halló presente á 
do bel. Jud^ todo el sitio ) le puso fuegotsin qufe 
«• **• se pudiese apagar. Intentaron los 

Judios reedificarlo en tiempo de 
Juliano el Apostata: pero el fuego 

Arara. Mar- «asumió * * os trabajadores: era 
ccll. * Hb. preciso que todo quedáse destruida 
xxi 1 1 .fnu. para siempre , porque asi lo hávia 



dicho Jesús: quería Dios castigar á 
tos Judios , y al mismo tiempo ense-r 
fiarles con un exceso dé su misericor- 
dia , que debían buscar en la Iglesia • 
Christiana otro Templo \ otro Al- 
tar, otro Sacrificio mas, digno de él.. - 



Asi va siempre la justicia de Pipa 



acom- 




acompañada de su misericordia: cas- 
tigando instruye á los hombres. De 
dos modos instruyó á los Judíos: 
Les hizo, conpeer su delito , destru- 
yendo hasta su misma Casa; v quan* 
do I9 destruya , los saca de las som- 
bras de la Ley, y los atrae á la luz 
de la verdad. 

El Templo havia cumplida(di- 
gamoslo asi ) con todo aquello á 
que estaba destinado» Christo se ha- Ag.i 1.8.10 
vía dejado ver en él según los qrá- Matth. 1 1 . 
9ulos de Ageo, y deMalaquías* *• 

Perezca, pues , que ya es tiem- 
po. Por mas santo que lo hagan tan- 
tai maravillas , y el sacrificio que 
Abrahán quijsp h^cer allí de su hift 
Isaac , debe ceder al Templo ep 
que se le ha de ofrecer^egun el mis- Malach. 8. 
pjo Malaquías, sacrificio mas excft **• 
lente desde donde mee el Sol hastt 
donde sp $one% 



. r ■ . 
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DI A LX VII. 

iPor qué fueron predickás á un tim^ 
po la ruina de Jerusalén,y el fin 
del mundo*. Ibid. 

■ * « -» 

Matthatu flr^Ecidnos quándo sucederán to- 

1 J das estas cosas , y qudl ha 
de ser la señal de vuestra venida; 
4# y del fin del mundo ? Esta es la pre* 1 

LÚcxxi. 7. gunta , que según San Matheo , y 
y San Marcos hicieron á Jesús süs 
principales Apostóles Pedro, Santia- 
go , Juan , y Andrés, quando esta- 
ba sentado sobre el monte de las 
olivas. 1 
Notad, que en su pregunta c5nF 
1 la ruina de Jerusaién , y el 
fin del Universo : lo que dió motivo 
á Jesús para hablar de una , y otra 
á un tiempo* 

Preguntará alguno ¿ cómo no 
quiso distinguir cosas tan distantes? 
Loprimero por la conexión que en- 
, . tre 
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tre sí tienea , pues la una es figura 
de la otra* : la ruina de jerusalén¿ei 
figura de la del mundo , y de la ul- 
tima desolación de los eneftiigos de 
Dios* Lo Segundo, porque á la ver* 
dadmuchás cosas debían ser comí* 
nes á los dos sucesos . Lo* tercero} 
porgue guando Dios descubre los 
secretos de lo venidero es siempre 
con algún velo, pue* que se reserva 
pará sí lo mas oculto : no quiere 
contentar la oiriosidad ,< sino edifi- 
car la fé ;-y- porque quiere que- los 
hombres sean siempre sorpreheñdfc 
dos: de forma, que quando les ame* 
naza para <}ue tomen su^preeaucío* 
nes , y aun para hacerles ver ^ qué 
el suceso que les predice es obra de 
su mano, preparada co/i mucha an- 
ticipación , reserva siempre, algo 
qué sorprehenda , y que inspire un 
nuevo terror quando llega el nial." 

He aqui por qué está, en algún 
tnodo confundida la ruiriá de Jen£ 
salén cen la dél mundo. Mortales,; 
aprended de lá obscuridad que Je¿ 
Tom.IL E su- 

/ 
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$u-Chri$to quiere dejar en su Profe* 
cía, aprended á moderar vuestra cu- 
riosidad; á no querer saber mas que 
lo que se os ha dicho : á no que- 
brantar los aledaños que os ha pues* 
So : y á entrar con temor en los se-r 
cretos divinos* 

Aunque Jesu-Christo confunda 
ambos á dos sucesos , no por eso 
deja de dar después señales para 
distinguirlos* 

Aqui hay cosas bien particular 
fes, aunque en confuso : considere? 
moslas particularmente, y procure- 
mos sacar de cada una la instrucción 
que jesu-Ghristo quiso darnos ea 
ellcis» 

* 

■ 

i ■ 

DIA LXVIII. 

Particulares señales dé la ruma de 
Jerusalén^y de el fin aelmundoAb, 

r • 

f ' • • ' , 

SEgun lo que acabamos de refe- 
rir es preciso que haya en estos 
Sos sucesos , es decir en el ultime* 

día 
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día de Jerusalén , y en el postrime- 
ro dia del mundo, algo que sea par- 
ticular á cada uno, y algo de común 
para ambos. 

Lo que pertenece á la asolación 
de Jerusalén es, que se verá embes- 
tida por un Egercito; y que la abo- 
minación de la desolación estará en ^ uc 
el Santo Lugar; que esta Ciudad pa« Mat. xx 
decerá una hambre extraordinaria, Mar.* x 
por lo que dice nuestro Señor: Des- 14. 
dichadas las madres , desdichadas 
las preñadas , desdichadas las que 
que crian hijos. Y es, que la ira de 
Dios será terrible sobre Jerusalén: 
es decir sobre el Pueblo Judio, tan- 
to, que no habrá havido jamás de- 
sastre alguno como el suyo. Y es, 
que ha de perecer este Pueblo por 
la espada : será llevado cautivó por 
todas las naciones, y ollada Jerusa- 
lén por los Gentiles. Yes,que la Ciu- 
dad , y el Templo serán destruidos, 
y no quedará piedra sobre piedra, 
como ya hemos visto. Y es, que 
esta generación ( aquella que vivía 

E 2 en- 
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entonces) no pasará án que sefcurtb 
plan estas cosas , y losqUe viven 
las verán. Será propio del dia del 
Juicio, obscurecerse el Sol , quedar 
la Luna sin luz , las estrellas siií 
consistencia, y sin orden el Univer- 
so. Se dgará ver la señal del Hijo del 
hombre, que vendrá con magestad; 
los Angeles juntarán sus escogidos 
de los quatro estremos de la tierra; 
y lo demás que se explica en el 
Evangelio: añadid, que no se sa- 
be el dia, ni la hora ; y que todos 
serán sorprehendidos. 

De aqui resulta la grande dife- 
rencia que Jesu-Christo quiere se 
observe en los dos Sucesos. Enquan- 
to á Jerusalén dá una señal cierta: 
quando viereis á Jerusalén acome- 
tida ; y ( que como veremos es la 
mismo ) quando viereis la abomina** 
cioa de la desolación en el Santo 
JUigar, donde no debia estar; sabed 
que se acerca su ruina, y guardaos* 
de forma , que bien podían ha versé 

libertado de este triste suceso. Pe? 
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ro por ló que toca al fin del mundo, 
como este será, no como en Jerusa- 
lén un mal particular, sino una des* 
truccion universal, é inevitable , no 
dice que se guarden , sino que se 
preparen á él. Lo que será común 
á ambos dias es, que en uno, y otro 
se dejarán ver hombres engañado- 
res, y falsos Profetas : el Pueblo de 
Dios padecerá persecución : habrá 
guerras universales ; y una general 
conmoción en todos los Imperios, 
con un sobresalto espantoso de lo 
que sucederá. 

" Consideremos todo esto con 
humildad , y admiración : ¡Oh Dios! 
¡Quán temible es vuestra mano! 
¡Con qué tremendos efeétos osten- 
táis vuestra justicia con los hom- 
bres ! ¡De quántas miserias es pre- 
cedida la inexplicable , y ultima 
miseria de la eterna conderiacion! 
Quién no os temerá , Señor ! Quien 
no glorificará vuestro nombre ! Oh 
Señor todo poderoso , grandes^ ma- 
ravillosas son vuestras obrásl Vues- 

E¿ tros. 



tros caminos son justos , y verdor 
deros.phRey de los siglos ! VosT 
solo sois Santo ; todas las naciones 
os adorarán ; todos doblarán la ro- 
dilla en vuestra presencia. Los unos 
experimentarán vuestras misericor- 
dias; y los otros estarán sugetos á 
vuestra implacable , é, inevitable 
justicia. • 

... • ; 

DIA LX I X. • » 
Ofrvw nuevas diferencias , j> 
: tinciones entre uno,y otro dia ex- 
plicadas mas por menor en San, 
Matheo , San Marcos , San Lu- 
cas. Ibid. 5 . • 
■ ' ' . ' i 

Consideremos mas circunstanrf 
eiadamente las señales de di*-, 
. tinción de los dos sucesos de que ha* 
bla el Evangelio. v .-. .«» 
La distinción parece bastante" 
clara en San Lucas. Lo que mira en 
particular á Jerusaléiv empieza ea 



el Cap. XXL t.to. y prosigue has- 
ta el w. 25. y lo que toca al ultimo 
del mundo comienza en el Ttr. 2 5. y 

acaba en el #.3 1. 

Quasi se halla lo mismo en San 
Math. Cap. XXIV. #.15. con estas 
palabras: quando viereis la abomina- 
ción de la desolación : y luego con- 
tinúa refiriendo los males de Jerusa- 
lén hasta el 87. en que empieza 
á hablar de la venida del Hijo del 
hombre, lo que hace principalmen- 
te desde el t. 29. hasta el 34. 

Lo propio se vé en San Marcos 
Cap. XIII. desde el 14. en que 
dice que havrá abominación donde 
no se havia de permitir; y prosigue 
con la ruina de Jerusalén hasta el 
3^. 24. y alli empieza la predicion 
de la ultima catástrofe del Univer- 
so hasta el #.XXX. 

De este modo nos será fácil co- 
locar la serie de los sucesos, pri- 
mero en la ruina de Jerusalén , y 
luego en la del mundo. La ahorné 
nación de la desolación en el Lu~ 

£4 gar 
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gar Sanio , -según -San Matheo v ; y 
donde no se tkve permitir, , según S# 
Marcos , es visiblemente lo mismo 
que Jerusalén cercada déiin Egér- 
cito , según Saií Lucas , como lo 
puede; notar qualquier atento Lec- 
tor. Pero lo que no d^ja duda algu- 
na es la relación de estas palabras: 
Quando viereis la abominación de la 
desolación* en el Lugar £anto,Qon es- 
tas: Quando Jerusalén sea invadida 
de un Egercito. La abotiynatioti* 
según el sentido deda Escritura, sig- 
nifica los Idolos : luego la abomina- 
ción de 1^ idesolacion es Idolos aso- 
ladoresv asi por la aflicción que cau- 
saban con solo su aspeétolal Pueblo 
de Dios , como por la ultima deso- 
lación, deque eraa. presagio. De 
forma, tjuesabemosquelósEger- 
citos Romanos llevaban ensus Es- 
tandártés los Idolos de sus Dioses: 
los de sus Enceradores * que erari 
del .numero ¿fe sus Dioses^ y de los 
mayores i la Aguila Rondana * que 
era consagrada son ceremonias que 

te 
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la hacían" adorable : Y asi ata-? 
car á Jerusalén con un Egercito 
Romano , conducir los Estandartes 
á las cercanías de esta Ciudad , era 
poner Idolos en el Santo Lugar ; en 
lás cercanías de Jerusalén , que era 
llamada la Ciudad Santa; cerca del 
Templo , llamado por excelencia el 
Lugar Santo ; en la Judéa , cuya 
tierra era consagrada á Dios , san- 
tificada con tantos milagros , y por 
eso llamada tierra Santa. Según las 
ordenes de Dios jamás debían verse 
alli ; y eso es lo que refiere San Ma« 
theo con aquellas palabras : la abo* 
minacion, es decir el Idolo en elLu-> 
gar Santo. San Marcos lo explica 
asi: La abominación está , el Idolo, 
donde no debia estar. Esto es, en un 
lugar , y en una tierra , cuya santi- 
dad la havia de lanzar para siem- ' 
pre de su recinto : lo que mas indi- 
vidualmente explica S. Lucas quan- 
do dice : Un Egercito al rededor de £ uC# ^ 
Jerusalén : Un Egercito de Genti- %o. 

les, respeíto xJe que jpcf los Gentiles 

i. ? de* 
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debia ser hollada Jerusulen; y con-¿ 
siguientemente Egercito lleno de 
Idolos, pues aún en sus Estandartes 
los llevaba : al fin un Egercito Rch 
mano* 

Asi el primer presagio de lami- 
na de Jerusalén es hallarse cercada 
de Idolos* Porque sabemos.de Jose- 
fo, que quando un Egercito Roma* 
no atravesaba la Judéa , se conse* 
guia de los Principes que no pasase 
con tos Estandartes,por el receto de 
que maneháse con los Idolos una 
tierra que nünca debia admitir algu* 
no; pero ahora el misma Egendto 
obstentabá süs Idolos , niogto res- 
peto tenia ya. á la tierra Santa. Es- 
te era el principio de la ultima hos- 
tilidad contra Jerusalén , y el mas 
inmediato presagio de su mina. 

¡Christiano ! tu cuerpo, y tu al- 
ma son la tierra verdaderamente 
santa, donde jamás deben entrar los 
Idolos, Toda criatura amada mas 
que el Criadór, es un idoto abomi- 
nable , ua MqIo desolados fo<Ma 

que 
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que ames mas que & Dios, tanto co- 
mo á Dios , ó en perjuicio de Dios* 
perturba su Trono , ó lo divide. 
Ese es el primer presagio de su pet> 
dicion. Qualquiera inobediencia, to* 
doaquello aue levante el Estandarte 
contra Dios, es principio de tu des-r 
gracia. ¡De qué terrible desolación 
será seguido ese desorden! ¿De qué 
males no será principio? 




DIA L XX. 
El Señor predijo dos sitios de Jeru- 
< , salen y el primero por San Mat« 
XXI. 15. 16. San Marc. 15. 14, 
. el segundo en San Luc. 1*44. 

AQuellas palabras de San Ma^ 
theo , y San Marcos: El ido- 
¡0 en el lugar donde, no debía estdr\ 
y de San Lucas ; Jerusalén cer^ 
cada de un Egercito : no tratan aún 
del ultimo sitio de Jerusalén en tiem- 
po de Tito , en que pereció sin rer 
: * me- 



7* 

medp. Porque los Evangelistas di- 
cen aqui : Quando viereis estos Ido* 
ios , este sitio : huid d hs montes. 
Puesto el sitio por Tito no era posi- 
ble huir, ni salir de la Ciudad, 
|>orque estaba de tal modo cerrada 
con trincheras , murallas , y forta-* 
lezas i que no quedaba salida algu- 
na. El sitio con que Tito cercó á 
Jerusalén , es el que profetizó el 
Salvador al entrar en la Ciudad, 
tnc.xiy. quando dijo llorando : Ciudad des- 
43 • graciada , tus enemigos te cercaran 
con trincheras , y te cerrarán por 
todas partes. Por eso no les áijo en* 
tonces que huyeran, como aiiora se 
lo dice ; porque sabía muy bien que 
en aquel estado ya no haviaotra es- 
jk 4 - peranza que la de una total ruina, y 
entera destrucción de la Ciudad ,y 
de sus hijos : aqui, pues, habla de 
otro sitio que padeció Jerusalén al- 
gunos años antes de el dé Tito, 
quando la acometió Cestio Floro. 
Josefo refiere por extenso uno , y 
otro sitio; y ei Evangelio los distin* 
-~ • gue 
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gue clarissimamente. En el primero, 
de que se trata en los capítulos que 
meditamos , no se hace mención de 
trincheras, ni fuertes,sino solamente 
de unEgercito derramado en lascerr 
canias, y cargado de Idolos abomina- 
bles. En el segundo se encuentran 
fuertes , trincheras , y un sitio en 
toda forma: en el primero podrían 
huir, por que las tropas no cerraban 
la salida, y la guardia no era tan ri- 
gorosa : en el segundo no hay mas 
esperanza que morir. Aqui se ven 
dos estados del alma, quando el pe- 
cado empieza á acometerla , digá- 
moslo asi , y á enseñarla los malos 
deseos, á fuer de otros tantos Idolos. 
Este egercito impuro no hace mas 
que rodearnos,pero de modo que aún 
podemos huir. Las trincheras,los fuer- 
tes, el sitio formal es el vicio fortifica* 
do por el habito. Huyamos al primer 
acometimiento, luego que descubra* 
mos el estandarte del pecado;porque 
si dejamos levantar fuertes,y formar 
habito, no hay que esperar cosa al- 
guna, " DIA 



7 8 



DIA LXXL 

Reflexiones sobre los extremos males 
de estos dos sitios. Ibid. 



s 



I á la primera vista dei Egerdto 
Romano , al vér tremolar suá 
Estandartes , y colocar sus Idolos 
al rededor de Jerusalén, no se huye 
á los montes : si con toda presteza 
no se recoge toda la hacienda que 
se pueda: si no se sale prontamente 
de esta Ciudad reprobada * ó los 
que están fuera se atreven á entrar 
jen ella,, serán destruidos pon la es-> 
' xxí ' % *'fada serán llevados cautivos de 
acá para allá : tan horrible será el 
hambre , que las madres infelices 
<verán perecer en sus brazos á sui 
mismoshijuelos. Ve ahí lo que efee* 
ti vamente sucedió á Jerusalén , con 
tanto rigor, que jamás el mundo ha-^ 
via visto cosa semejante. 
* Elmismo Jesi^Chosto predijbesÉ 

•i ta 
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ta calamidad caminando al Calva- Lucxxiiu 
fio : Hijas » de Jerusalén , no lloréis %%. 
por mi , llorad sobre vosotras , y 
vuestros hijos : porque vendrá dia en 
que se digai bienaventuradas las es* 
tériles : bienaventuradas las entra-* 
fías que no engendraron > y los pe* 
chas que no dieron de mamar. Que 
es puntalmente lo mismo que dice xx 
aquí con aquellas palabras: Infelices uc,xx,#1 3» 
las madres : infelices las que crian: 
y para manifestar el exceso de esta 
miseria concluye asi : Entonces enn £ U c. xxi i u 
jpezaran á decir d los montes : caed 303 u 
sobre nosotros, y á los collados , cu* 
bridnos ; porque si esto pasa en el 
tronco verde r es decir , si con tanto 
rigor es tratado Jesu-Christo* que 
es la Justicia , y la Santidad pop 
esencia* ¿que será ¿# el madero seco H 
que solo es bueno para el fuegol 
Qué se hará con los (Seeadcires aban- 
donados á sus vicios, que no tieitert 
fcjue esperar mas que el ultimo gol- 
pe ? Meditémos aqui temblando* 
pecadores infelices! Pesemos lostna* 

les 
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les que nos han anunciado* Que cay* 
ga sobre nosotros todo el mundo* 
que nos abrume con su peso; que 
los montes * y sierras nos entierren* 
todo es nada en comparación de 
aquellos males. Este trastorno, que 
en sí parece tan horrible , se hace 
apetecible % comparado con los nía** 
les que nos aguardan. Montes caed 
sobre nosotros , collados r y sierras 
enterradnos : ¡ oh si parára en esto! 
Mayores males nos están prepara- 
dos, y Dios descargará su mano veih 
gadora con mas terribles golpes. 
razón es : porque si Jesu-Christo ha 
padecido tanto por solo haver queri* 
do llevar la imagen del pecado, ¿qué 
será de nosotros , que hemos traga- 
do todo su veneno t y que interior- 
mente tenemos todos, los horrores 
de él. . , , ■ * 

¡Oh Señor ! cantaba el Psalmfc- 
ta : Haveis dado una señal áhsque 
PMix» 6. os temen ¡ para que puedan huir ti 
dardo que les asestan. \ Oh Señor! 
Aguzasteis vuestrasüechas:solo res* 
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piran sangre :yi vá á disparar vues^ 
tro arco , y los golpes atravesarán 
nuestro corazón. Pero antes de abrir 
Ja mano amenazáis , advertís para 
xjue huyamos de vuestra ira , y esta 
es la señal de salud que nos dais* 
Bien que la dais solamente á los que 
os temen. Los otros,en el letargo de 
sus culpas, ni aun quieren oíros, ni 
escuchar mas voz que la que los con- 
duce á los deleytes:mas los que con- 
servan todavía algún temor de vues- 
tros juicios: ¡oh Dios! cómo tiemblan 
de vuestras amenazas, para evitar el 
golpe. 

Serpientes, raza de vivoras ¿ quien Matth. 
ús enseñará á huir de la ira que os Luc. cxi 
persigue ? decia San Juan á los Ju- 
díos. Aun les dice mucho mas Jesu-* 
Chrísto , y aumenta sus amenazas la 
víspera de su muerte , que es la que 
debia causar todos estos males ai 
Pueblo ingrato.Les havia dado prue-i 
bas de un grandissimo amor ; havia 
confirmado su Misión con ¡numera-, 
bles milagros. Pero ahora les declara 

Tom. II. F el 



Si 

el terrible castigo que tenían que te¿ 
iner, por no haver aprovechado el 
tiempo en que tos harta visitadoAAor* 
tuc.x1x.41. fándó Ites predice estos jtmbajos,para 
41. 43 * 44* que vean que íio era una estef il pre-> 
dicción; pero quedan insensibles* 
¿Nos admiramos? Pues nuestra obsti* 
nación no es menor que la suya* Ad- 
mirémonos de nosotros mismos. 

* . í * f ■ . ■ • * - . * ^ 




DIA LXXII. 



Prosiguen Jas reflexiones sobre la*, 
mismas calamidades. Ibid. 



r - » 

f . . ■ ^ ■*. N « . „ x ' . 

Y Allegaron los di as de vengan- 
za para que se cumpla to- 
do lo que está escrito : de las 
tuc. xx i« fftugcres preñadas ! j-^p de las que 

crian* Porque havrá extrémas ne-r 
cesidades , y descargará \ <fo ira de> 
Dios sobre este Pueblo : serán pa- 
sados á cuchillo : serán llevados en 
cautiverio sde acá, para allá ; y será 
Jerusa¡en>i hollada por ¡os Gentiles* 

has- 



■ 
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hasta que se cumpla el tiempo de las 
Naciones. Después que haya sido 
atacada la Ciudad ; después de han 
ver sido sitiada en forma , y cerca-* 
da con trincheras, y fortalezas ; cae* 
rán sobre ella tres plagas , hierro* 
hambre , y cautiverio. 

El hierro : es decir las heridas, y 
llagas del Alma: la división entre sus 
partes , sin que quede trabazón , ni 
unión. La sangre del Alma correrá 
por aquellas heridas : todas sus fuer- 
zas se apurarán , y no tendrá resis^ 
tencia. ¡ Oh qué estado ! Yá no re- 
siste la tentación : el pecado ló arre- 
bata todo. Está tan débil , que no 
puede hacer la menor, resistencia. 
JLas caídas son continuas , é irre- 
parables : yá no puede levantarse, 
f Tal es la plaga del hierro; Está el 
corazón tan despedazado, que no 
puede retener la gracia , ni la ver- 

¿¡¿id» :G0 

i El hambre : es decir, la substrao 
don de los alimentos, no solo quar* 
áo falta 9 sino también, (que es. lo 

F 2 peor) 
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péor ) quando no hay facultad paré 
digerirlos. Al lado del enfermo to^ 
do abunda : las substancias están 
prontas ; pero no las puede toman 
y sí se le estrecha para que las reci- 
ba , ni las digiere , ni las distribuye, 
ni le aprovechan. Oye buenos Ser* 
mones : vé egemplos de edificación: 
asiste á egercicios devotos : lee li- 
bros místicos; y sin embargo se en-; 
flaquece , y se vá consumiendo dfe 
dia en dia. De nada le sirve la ver-+ 
dad ; no se alimenta , ni vive con 
ella. Sus obras , que son los hijos 
que cria , se debilitan , y perecen; 
ó nada bueno produce ; ó si lo pro- 
duce, no dura. ¡ Ay de mí! Ay de 
mí! Puede haver cosa mas funesta* 
que semejante hambre ! 

Et cautiverio : Será hollada Je* 
rus alen por los Gentiles : abatida* el 
alma con todos tos vicios: oprimi- 
da con las cadenas,que no podrá lié* 
var , xñ romper : vá caiítiva de ob- 
getQ enobgeto : todas las pasiones 
la dominan, y tiranizan sucesiva* 
; - men- 
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mente. Creesé yár sosegada de la 

afición á los deleytes , y la ambición 
la sujeta : la avaricia la doma , sin 
darla tiempo para respirar : ¡ Tan 
oprimida está la pobre con trabajos, 
cuidados , y afanes ! Ay de mí ! dón- 
de te hallas, alma racional, hecha 
á imagen de Dios, herida, llagada, 
hambrienta; y para colmo de tus 
males cautiva , sin fuerzas, sin ali- 
mento para recuperarte , sin liber- 
tad? ¡ Oh qué desdicha es la tuya ! 

Hagamos atención á aquellas 
palabras : Hasta que se cumpla el 
tiempo de las Naciones. Hay unLuc.xx1.t4* 
tiempo de Naciones : es decir , un 
tiempo en que los Gentiles han de 
perseguir la Iglesia : y también hay 
tiempo en que han de entrar en ella. 
Pasado éste , los Judios , que hasta 
entonces deben ser hollados de las 
Naciones , volverán ; y luego que la 
plenitud de Gentiles haya entrado, 
todo Israel, todo lo que haya ?tfe¿¿z-Rom.xi.xj. 
do se salvara. La ceguedad de Is- 16. 
rael solo ha sido permitida para 

T¡ pre- 
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preparar el camino al cumplimien* 
to de tan gran misterio. 

Alma pecadora v aunque atolla- 
da en tus pecados , aun te queda uo 
infalible recurso. El mismo exceso 
de tu miseria , acaso acaso será (co- 
mo sucederá á Israel) el principio 
de tu conversión. Fatigado Israel 
con sus reveliones , con sus desgra- 
cias , con su vana credulidad , y 
con sus fútiles esperanzas : cansa- 
do de aguardar siempre r sin vér na- 
da , y suspirando por un Mesías, 
que no viene, porque ha venido; 
despertará , empezará á conocer la 
poca razón , que tenia de consu- 
mirse en esperanzas vanas , en lugar 
de gozar de Jesu-Christo , que por 
tanto tiempo desconoció ; y lloran* 
do su excesiva ceguedad , abrirá al 
fin tes ojos á la verdadera luz. 

Haz tu lo mismo v alma Chris- 
tiana. Su tiempo ha tenido fel peca- 
do : el que has gastado en vicios , te 
bastá J>ara satisfacer tus vanos de- 
seos , y alimentar tus engañosas e^ 
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peranzas : en una palabra , como di* 
ce San Pedro : El tiempo pasado es 
mas que suficiente para cumplir la I# ctrav- f* 
voluntad de los Gentiles , para tener 
una vida pagána , según los carna- 
les apetitos ; como si no huviera 
Dios , ó no se conociese á Jesu- 
Christo. Harto tiempo hemos pasa- 
do en los excesos , en la codicia , en 
la torpeza , en la buena mesa , en la 
embriaguez , en el culto de los ido* 
los. No solo de los que la Gentilidad 
adora, sino de los que nuestras pa- 
siones levantan en nuestro corazón. 
Yá es tiempo de convertirte: el ex- 
travío ha sido demasiado grande pa- 
ra dejar de conocerlo. 

Yá es preciso volver en tí , y que Rom.v.20. 
donde abundó el pecado , sobreabun* 
de la gracia. 

' nrrt0fPÍKl : ti té»g$M \ Lóhsb 
\ : ¿fc&J :f\ fcsl twbos ob oínsrrrHfeJ 

F4 DIA 




-I ? DIA LXXIII, 

Reflexión , sobre las circunstancias 
del fin dél Mundo. Terror del ma- 
lo. Confianza del bueno. Matth. 
xxiv. ¿7.31. Luc. xxi. 25. 28. 

YA hemos hablado de la desola- 
ción y ruina de Jerusalén , fi- 
gura de una Alma entregada al 
pecado. 

Lo que pertenece al fin del mun* 
do es * obscurecerse el Sol, y la Lu- 
Mat. xx iv* na ; turbarse , y confundirse el mo- 
27. 28. 29. vimientode los Astros: dgarse vér 
jo. 31. el signo del Hijo del Hombreas de- 
* . ? . xir , pomo lo interpretan los Santos 
DoÁores # 1^ aparición de su Cruz, 
su venida sobre Nubes con gran po- 
derío, y Magestad : la Trompeta de 
sus Angeles , que llamarán á juicio 
á todos los Hombres: el acogimien- 
to de todos sus escogidos : el ayun- 
tamiento de todas las Aguilas ; esto 
es , de todos los espíritus , coloca- 

vVCÍ :T dos 
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dos'cerca del Cuerpo del Salvador: 
el ruido del Mar , y de sus olas : el Luc.xx1.15- 
estremecimiento de todo el Mundo, 2 1 
y de las Potestades Celestiales que lo 
gobiernan : aturdidos los Hombres 
con el espanto de lo que sucederá 
al Mundo con movimientos tan vio- 
lentos , como irregulares. Reflexio- 
nad todo esto. Y para que se vea 
quán firme es la esperanza del Chris- 
tiano , y quán superior es á todas 
las agitaciones, y á todo el Mundo, 
haced callar todos los movimientos 
de vuestro interior, para oír aquellas 
palabras : Quando sucedan todas es- Luc.xxi.i8* 
tas cosas. Quando destruida toda la 
naturaleza con agitaciones tan im- 
previstas , no nos amenazará con 
menos que con una inevitable pér- 
dida. Mirad entonces , vosotros que 
ahora no os atrevéis á levantar los 
ojos , alzad la cabeza , y sacadla de 
entre las olas , y tempestades , por- 
gue entonces se acercará vuestra 
Redención. 

¿A qué prueba estará hecha Ja 

* coa- 
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confianza del Christiano, quando la 
ultima revolución del Mundo , lejos 
de turbarle , no le inspira mas que 
esperanza , y valor ? 

A fuera por ahora todo libro , y 
•*5 • todo razonamiento : solo pido que 
se considére por un lado la podero- 
sa mano de Dios, que gobierna 
hasta el fin toda lá naturaleza , los 
Astros, la Tierra , y los Mares : y el 
valor del Hombreé quien hace pas- 
mar de temor ; y por otro la misma 
mano, que en este universal trans- 
torno esfuerza de tal suerte el va- 
lor del fiel , que no solo no perece 
«n aquel choque del Mundo ; sino 
que se levanta sobre sus ruinas. Mi- 
rad, lejos de ocultaros en esta tem- 
pestad , cómo otro Jonás, alentaos, 
considerad ese tumulto con ánimo 
sereno. Lejos de abatiros , alzad la 
cabeza en medio de tan recia tem- 
pestad,y vedlo todo á vuestros pies, 

Al modo que el hombre , que 
entre las olas saca la cabeza ; como 
aquel que en medio de las ruinas de 
- una 
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una casa quedalibre ; ? á fuer del 
que vé con tranquilidad volcado y 
llevado arrastra el carro que rige, 
por los caballos desvocados , des- 
pués de haver sacudido las riendas, 
y roto los frenos : Asi es el fiel , in- 
pioble, y firme siempre enmi 
de la alterada naturaleza, y 
desarreglados movimientos , porque 
el Autor de ella le tiene de su mano 
poderosa. Tu has temido, Pedro, en 
medio de las olas, y no has conocido ' 
el que te defiende. ¡Hombre de poca Matth. xvt* 
fe , por qué has dudado* 31. . 

El que confia en Dios, es como, 
el Monte de Sion : el que habita en 
Jerus alen, jamás sera commovido» 
Como los Montes en Jerusalén , asi 
estáTUos al rededor de su Pueblo ^¿ €BB * 
para ampararle. El mismo sagran 
do Monte de Sion , inmoble á cau- 
sa de que el poder de Dios lo sobs- 
tiene, comunica su firmeza, y tran- 
quilidad á sus habitantes. 

Cantad también el Psalmo 1 20. 
Levavi oculos ; y aprended á no te* 

mer 
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tner cosa alguna debajo del amparo 
de Dios. 




DIA LXXIV. 



Wtidumbre de estas Profecías: no 
tardaran á cumplirse : no se sa- 
be qudndo. Matth. xxiv. 35. ¡6. 
Maraxn 1.31c 32. 

Matth .xxiv. a £ a ver dad yo os lo digo i no 
IáÍxcjl** acabará esta generación has* 
;o. x\. xtl ta se h a y an cumplido todas es- 
9 tas cosas : fenecerán el Cielo , y la 
Tierra , pero no pasarán mis pala- 
bras. Mas en quanto al dia , y la 
hora , ni los mismos Angeles que 
están en el Cielo , ni el Hijo lo sa- 
ben , ni otro alguno que mi Padre. 
Aqui se hallan señalados dos tiem- 
pos y hcec , & illa : en Griego, como 
en Latín , son dos tiempos opues- 
. tos : el uno mas próximo , y el 
otro mas remoto. Esta generación 
verá cumplidas todas las referida* 

'i. i C(h 
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tosas: Generatio hcec\ ornnia h¿ec; 
cumia ista. Pero en quanto á aquel 
dia , y aquella hora : De die autem 
illa , & hora , nadie lo sabe : co- 
mo si digese : Os he hablado de dos 
cosas : de la ruina de Jerusalén , y 
del fin del Mundo , lo que ha de su- 
ceder en la generación en que es- 
tamos , y de que deben ser testigos 
los hombres que ahora viven. Yo 
os señalo el tiempo , y no se aca- 
bará esta generación sin que se cum- 
pla : es decir el suceso de que ha- 
blamos. Pero por aquel dia , aquel 
en que yo he de venir á juzgar el 
Mundo , nadie lo sabe ; y Yo debo 
callarlo. Ve ahí claramente anun- 
ciada la próxima ruina de Jerusalén: 
convenia que lo supiera la Iglesia. 
Pero en quanto á aquel dia , aquel 
ultimo dia en que será agitado , y 
conmovido todo el Orbe , y en que 
vendrá en persona el Hijo del hom- 
bre , todos lo ignoran. Nadie sa- 
be si está lejos, ó cerca ; y el se- 
creto es impenetrable, asi á los. An- 



n 

geles que están eh él Gelo V como £ 

la misma Iglesia , aunque ilustrada 

por el Hijo de Dios. / 

Débese entender aqui por las 

cosas que no sabe el- Hijo , las que 

tío sabe para su Iglesia , ni en su 

Iglesia,y que no debe revelarlas, se* 

gun aquella Parábola: Sois mis Amb* 

S os ^ y os he comunicado todo lo que 
Joan.xv.15 . Q i ¿ m ¿ padfa todo lo que oí pa* 

ra vosotros ; todo 16 que estaba 
comprehendido en mi instrucción* 
O como dice aqui : Todo os lo he 

Marc. xiii. jpredicko: Todo lo queo& debia pre-? 

1 3 • decir. Lo demás lo sé bien , por la 
estrecha unión de mi Padre connáf? 
go : pero no lo sé respeéto de voso* 
tros , y según el gran papel qué ha 
venido á hacer entre los hombres. > 
, Adorémos losínexcrutables se- 
cretos de Dios y y contengamonos 
en los limites en que ha querido en* 
cerrar las luces de su Iglesias El 
Hijo de Dios debe venir como uá 

i.Pct. nu8. -Ladrón. El termino de mil años , es 

10. Tfara el el espacio de un dio* No 

por 
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por ádivínar los momentos , haveb 

de evitar la sorpresa : Vendrá de 
noche , entre tinieblas , y sin ruido^ 
como un Ladrón. Dos cosas hacen u 
su venida impenetrable* ¿Queréis 2#5# 
no ser sorprehendidos ? Estad siem- 
pre alerta : jamás estéis dormidos 
para vuestra salvación , y caminad 
como hijos de luz , sin participar 
de las infructuosas oirás de las 
tinieblas* > • o a £ph.v.3. 

DIA LXXV. 

£7 ////<? D/of no /wdb ignorar el 
dia del Juicio Universal. Marc« 

XIII. 3 2.*j¿'> «•••!..: ^ v'nq; ^! . , 

C IN que pretenda ser pesquisidor, 
O ó argumentador , permitidme, 
¡0 J¡?/í/j w/0 ! que os pregunte ¿por 
qué digisteis: Que nadie sabe la ho- 
ra del juicio universal , ni aun los 
Angeles , ni el Hijo ? Pues no igno- 
rabais quánto se abusaría de estas 

pa- 



• ■ 



* t . ' 



palabras;' <£ie dieron ocasión á que 
los Arríanos r enemigos de vuestra 
Divinidad, digeran , que ignorabais 
algunas cosas aun en quanto Dios, 
y en quantoi Verbo, y que no te-* 
iiiais la misma sabiduría , y consi-r 
guientemente la misma perfecci< 



y la misma -naturaleza que vuestro 
Padre. Y con todo, al nomhrar los 
que ignoran Ja . ultima hora , qui-: 
. sisteis , no solo señalar los Angeles* 
sino que haviendo vuestro Evan- 
gelista Sán Mathéo nombrado solo 
á estos , ilustrado vuestro- Evange- 
lista San Marcos , por San Pedro, 
Principe de vuestros Apostóles , • y 
Cabezavisible de vuestra Iglesia, y 
por el Espíritu Santo que ios guiá- 
is xni. ba -> *l u * so 9 ue su PÍ esemos » ( l ue ha- 
1!°' # via * s di cho: Ni el Hijo , ni otro que* 
el Padre. Por lo que á mí toca , ¡ó 
Dios mió. ! confieso don vuestro ; 
ioan.ix.x8. Apóstol Santo Thomás: Que Vos 
J S®is mi Señor, y mi Dios. Con vues- 

tro Apóstol San Pablo: Que Vos sois 
phil. ii. <• igual ¿ Dios , yDioshenditp sobre: 
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todo. Y con vuestro Apóstol SareRom.i*. 5. 
Juan: Que sois el Verbo, que es- J oan - u »• 
taba en el principio con Dios : y 
que era el mismo Dios ; y también 3« ' 
que sois el verdadero Dios , y la vi- 
da eterna : Y finalmente , con toda 
vuestra Católica Iglesia, que sois 
el Unigénito Hijo de Dios,coéterno,j 
y consubstancial á vuestro Padre. 
Y lejos de creer , que como Verbo: 
pudisteis ignorar algo, y particular-; 
mente quándo será el dia del Jui-? 
ció , ni aun quiero creer que hayáis 
podido ignorarlo en quanto Hom-% J 
bre,y según la dispensación de vues-. 
tra carne. ¡- 
i • Por lo qual ¡ hay de aquellos* 
que se atreven á decir que Vos, que* 
sois el Verbo, la palabra , la razonó- 
la inteligencia, la sabiduría de vues-> 
tro Padre, que le asistía guando cria 
el Mundo , con la que disponía , yr 
arreglaba todas las cosas , no su-* Sap.ix. 4.9. 
pistéis de toda la eternidad \p que 
debia hacer por Vos! De suerte, que Joan. 1. jt 
por Vos havte de egecutarlo todo, ; . f 
Tvm.IL G y 
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y mas ( si se puede decir ) el sígkn 
que el presente; porque 
sois aquel de quien está escrito* que 
H4>* u x* por Vos hizo también los siglos», 
¿No es esto decir claramente r que 
por vuestra orden se arreglan loa 
siglos, y que por vuestra voluntad 
están ordenados desde la eternidad^ 
¿Y si por Vos están hechos todos ios 
siglos y no será también obra vitóse 
tra el ultimo dia? Y este dia ultít 
mo ^ termino de toda vuestra obra* 
que es su consumación y que e$ su 
, fin y i es posible que ha de ser el unti 
co que no hayáis hecho? O ha vién- 
dole hecho * ha de ser el único que 
no hayáis conocido ? Este dia * con 

consejos * no havia de haver entra- 
do desde d principio en vuestros 
designios? Por ventura puede ten 
ver algo que no haya Dios iiis^ 
puesto por su sabiduría y ni orden 
nado por su palabra ? Ni cosa que 
• • haya ocultado al que es su sabir* 
Joan, u i*. d»ría, y su consejo ? TeJIBjo fuCi 
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reside en el seno de su Padre, no ha- 
vía de kaver visto este secretó* Na- 
die sino él ha visto á Dios , y él es 
el mismo que ha venido á anunciár- 
nosle, i Pero hay algo en el seno de 
Dios que no haya sabido ? A fuera 
herror , impiedad , blasfemia ; bol- 
veos al Infierno, de donde salisteis, 
ó sino será necesario decir , que el 
Espíritu Santo, que lo sondea ,y pe- 
netra todo , hasta los arcanos, é in- 
terioridades de Dios ,y lo mas ocul- i.Cor.u.io. 
to de sus intenciones , no havrá vis* *• 
to tan importante secreto como el 
ultimo dia ? O que este Espíritu lo • 
ha visto, aunque el Hijo, de quien j oan# XVI# 
procede , como del Padre , lo ha ig- x 5 , 
norado ? No sería una necedad ma- 
yor que la misma impiedad,decir que 
el Espíritu Santo, que anuncia lo fu- 
turo , y que distribuye como quiere '•Cor.xn.4. 
los dones, y los entendimientos, no lo 
haya conocido todo con la perfec- 
ción que conviene al principio , y 
origen ? Y ello es asi , que debemos 
decirlo , una vez que se tome con 

Ga to- 
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todo rigoí. kf que 'dijo Jesu-*Chtóstoi 
Marc. xin Q ue n * ^ -Angeles ,ni elHijóy sai 
I». * fon el día. ¿w nadie * sino el Padre, 



,\ t. 




DIA LX XVI. 

£/ de &fos supo el ultima dio; 
í pero no para decírnosle* Aftarcj 



. » » . - 



,: c. ¿TTVIOS mió ! con temar prosiga 
* ' 1 Y¿J meditando aquellas-palabras:; 
Ni el Hijo. ¿ Dónde . está ■. aquella 
Joan. xvi. ptra palabra vuestra ? Qpanto es de 
15.. _ T mi Padre, estofo. Y esta ; Todo fc 
Mat.xí. i?, ha puesto mi. Padre en mis -manos* 
Y y solo el Padre: comee al Hijo , y 
aquel á quien el Hijo ha querido re* 
velarlo; ¡Todo es común entre el Pa» 
J'.dre, y Vos„y nolohádeser el cok 
pocimiento del ultimo dial Vos^quá 
sois solo el que conocéis al Padreí 
y que le hacéis- conocer á quién 
poh servido , no lo hayiafr de haver 
conocido enteramente » ni penetra? 



do 
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do todo su secreto!' Si hu viera de 
exceptuarse algo de lo que de él sa- 
béis, también se exceptuaría algo 
(de lo que él sabe de Vos; pues ha- 
blando de este conocimiento, (ino> 
municable á todo otro que á ambos) 
que tenéis el uno del otro , decia 
igualmente: Nadie conoce al Padre, 
sino el Hijo , y nadie conoce al Hijo, lbld : 9 ; t 
sino el Padre. 

Todo os lo ha dado el Padre. - " l 
\Ama el Padre al Hijo i y todo lo J oan# 3#J,# 
ha puesto en sus manos ! ¿ Y cómo 
puede ser eso ? Pues vos mismo de- 
císr El Padre ama al Hijo, y lé ma- j oan . v. iq. 
nifiesta todo lo que hace. ' ? 
- Y asi , con el mismo amor con 
que se lo entrega todo , se lo manH 
fiesta todo. ¿Por ventura puso aquí 
¡terminoé á su amor? Fue esta la 
única noticia que le ocultó? Reci-* 
bió este don solo con medida el 
que recibid sin medida todo lo de- lb!d. 34. 
más , para que todos , y cada uno 
de nosotros recibiésemos lo que tie« 
pe en el fondo de sa plenitud * 1 < • v • Jw¡4#» <• 

"G¿ Pues 

/ 



10* 

Pues dé Éódás las cosas que vues- 
tro Padre puso en vuestras manos,la 
del Juicio es la que con mas particu- 
laridad puso, por haverse despegado 
de él, en algún modo, para entregá- 
roslo ; de donde viene lo que Vos 
mismo eligisteis: El Padre no juzga 
anadie, pero ha entregado la senten* 
Joatuv. 1 1, cia al Hijo. Y al mismo tiempo di* 
gisteis : Que el Hijo solo hace lo que 
Ib. 19. ™*ve hacer á su Padre. Por lo qual 
el Padre le ama, y le manifiesta to+ 
do lo que hace , según acabamos 
de vér. 

Y si haveis de conocer todo lo 
que el Padre ha dispuesto acerca del 
dia del Juicio , porque se os ha en- 
tregado, y Vos mismo sois este Juez 
Soberano, que entonces vendréis 
con autoridad , y magestad divina; 
se sigue que lo conocéis todo , aun 
como Hombre: porque como Hom- 
bre haveis de juzgar. Asi quisiteis 
explicárnoslo, diciendo : Que el Pa- 
dre ha dado al Hijo el poder dejus> 
*- Ibid* x7. gar, ptfgve es el Hijo del Hombre^ 

r . n con 
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con que todo lo sabéis , aun en 
<juanto Hombre. Nada ignoráis de 
Jo que pertenece al Juicio ; sabéis 
sin dificultad el dia, y la hora , por- 
que sabéis toda la sabiduría ; pues 
4a sabiduría consiste principalmen- 
te en conocer los momentos , se- 
gún aquellas palabras : Cada cosa EcL ni. i. 
tiene su tiempo. En el Mundo todo 
«stá medido : todo puesto en su lu- 
gar. Pasa todo en el tiempo que le 
está señalado per la Sabiduría, que 
lo arregla todo* Sois nuestra cabeza, • - 
y nosotros somos vuestros miem- 
bros : Sabéis toda la disposición de 
vuestro Cuerpo. Conocéis también 
todas vuestras Ovejas: sabéis las que 
han venido 5 y Jas que han de ve- 
nir; las conocéis v y las nombráis 
una por una. -!¿>q i>-, / _ t < ; 

Llamareis por su nombre á to- 
dos los que os dió vuestro Padre; 
y conocéis á todos vuestros esco- 
gidos de el mayor al menor. Te- 
neis señalados todos los tiempos 
en que los havtís de llamar , pa* 
c t G4 ra 
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para que se ihcorffordii feir vuestro 
Cuerpo , porqué sais V^quiende* 
4be recogerlos ; y al congregarlos, 
tío hacéis mas que lo que haviais 
ordenado con vuéstro Padre, desde 



que abristeis los cimientos dé vuesr 
*ra Iglesia. Revelasteis las persea 
si . cuciones de ella á vuestro Apóstol 
San Juan. Todas las vio , asi la 
ultima , como las otras , y la que 
tío sucederá hasta el ñn del Mun- 
Apoc. xx. 7. do r y con el fuego del último juicio^ 
8 '*- 10 - Sabéis los tiempos, como toda fe 
demás. Sabéis lo ; que quieren decir 
aquellos mil años, que hávéisxle reyi 
nar con vuestros' Santc^ sobre Ja 
Tierra; y 16 que revelasteis enigmá* 
ticamente á vuestro amatío Disd4 
dipulo , no es . epigma para ' Vos; 
Todo lo veis de par en : par. Sois 
explorador de Jos interiores , y de 
Apoc.11.23 . ¡os corazones. Tenéis en vuestro 
v. 1. 1. & der un libro , en que están escritos 
los árcános de Dios: v y sus eterno* 
• decretos : , V no se; entienden para 
con Vos los siete sellos, qüeo ¡Ijeaei 
~ *- f ' ) pues 
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-pues quando queréis* , los abrís í 
rqtiien gustáis v y por los motivos 
«que os agradan. Bajo el séptimo se- 
dio están encerrados los futuros si* „ 
fcesos : pues de él salen las trompe- «»WMí 
í¿w , > fer ^ * y todo quancocon-^ sc * 
teierñe á la Historia de la Iglesia 
J?ór lo qual, quándo los Apostóte 
os preguntaban el tiempo en> que ^ ' 
restableceríais el Rey no de Jsraél* ,4 < 
íes respondisteis : No tenéis necesp* A£U * l é 
^ad de saberlo, 
zci ¡Oh Señor! si meló per 
os preguntaré mas: ¿ Por qué tío ha? 
fclasteis del mismo, modo á vuestros 
Apostóles ? Por qué* no los digisteis* 
-No tenéis necesidad de saberló ; en 
Jugar de : el Hijo tw b safe. :Qñ* 
zás convendrá callan aqui i y eü lu* 
gar de examinar este pasage $ do* 
cirse x cada uno A sí mismo : Nó mi 
toca á mí saber por cjué haveis han» 
bla4oide ese modo. Me confbimaol 
{ ¿Salvador mió 1 Solo medito esté 
«liáterio para hallaren él alguna 
'i doólrifía^isi^s vuestra Vdtmtai*^^ 

*U3q 
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¡cedérmelo. -Pero creo haverla ha*- 
hallado. Quizá aquellas palabras z 
No es para vosotros saber el tiempo* 
' y hs momentos que el Padre ha 
- ™** u ** puesto en su poder , q¡s la solución 
' ele aquella otra : En quanto 4 este 
dia^y ahora , nadie lo sabe sino el 
Padre : aun no h y sabe el Hijó* 
fcíarc. xiii* Lo que el Hijo no sabe en este pa* 
M. ■ . , sage , es lo que á nosotros no nos 
* 4 toca saber. El Hijo , como nuestro 
Doéior , como interprete de la vo*- 
iuntad de su Padre para con los 
hombres, lo ignora, porque esto n* 
está comprehendido en sus instrueí» 
ciones, ni eti todo lo que para nosó? 
tros ha visto, como yá hemos refe 
t ido. Habla asi el Hijo de Dios para 
trásladar á sí mismo el misterio de 
nuestra ignorancia, sin perjuicio de 
la ciencia que tenia. Yparaense* 
fiarnos, no solo á ignorar, sino tam- 
bién á confesar sin repugnancia, que 
ignoramos : potó el que no ignorar 
ba cósa alguna , y que particular* 
mente sabía latea de que erau ctó* 

pei> 
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pensador; quando halló un resqui- 
' ció para poder decir ; que ignora- 
ba , ( porque lo ignoraba quanto al 
cuerpo , y era su designio que lo ig~ 
noráse su Iglesia ) dijo sin rodéo, 
que lo ignoraba ; y nos enseña á no 
avergonzarnos con nuestra igno- 
rancia. Ignoro , pues , de todo mi 
corazón este misterio , y todos los 
demás que queráis esconderme , y 
110 sabéis en mí, ni para mí. Ignoro ! 
el dia en que vendréis , porque me 
haveis dicho : Que vendréis como un 
Ladrón. Mas yá que no se sabe 
quándo ha de venir el Ladrón: sepa 
el Ladrón quándo quiere venir. Vos 
sabéis, ¡ó Ladrón místico ¡ Vos sa- 
sabeis quándo haveis de venir ; y no 
serán los mundanos mas prudente^ 
mas cuerdos en sus intenciones , ni 
mas perspicaces en el orden con que 
han de obedecer, que Vos, que sois la 
misma luz , la misma sabiduría. Vos 
sabéis bien quándo haveis de venir 
disfrazado á pedir á cada uno de no- 
sotros , y á todo el genero humana, 

cuen- 
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Cuenta de nuestra vida, :Lósabei% 
-pues, y por eso haveis dicho: Que el 
\Padre de Familias no sabe la hora 
Marc.xxiv. 4 e i Ladrón ; pero no que la ignora 
* 3% <el mismo Ladrón. Y también haveis 
■dicho : Felad, pues , porque no sa-> 
beis á qué hora vendrá el Señor \ y 
tío que lo ignora el mismo Señor que 
Jia de venir. Y continuando la pará- 
bola decís : Estad prontos , porque 
Matth. 44. no sabéis á qué hora vendrá el Hijo 
del hombre. r > 
1 También os comparáis á un Pa-? 
id re de Familias , que á la buelta de 
jsu viage coge descuidado á su Ma-r 
(Ibld* «yordomo , bolviendo en el dia que el 
mal criado ignora , y en la hora que 
no espera. Pero Vos , Señor , sois el 
Padre de Familias, que sabe bien 
quándo ha de venir ; y si el Servidor 
es imprudente , no por eso el Padre 
de Familias está ignorante de sus 
proprios designios. Vos sabéis, final* 
tríente, quándo haveis de venir, y 
•no queréis que lo sepamos. Aqui te* 
«neis pronta mi Alma_ para quando 
~£3¿j3 me 



Googl 
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me la q u e r ais pedir t Mi cuenta está 
ajustada ; tomádmela , f t juzgadme 
segufl '> vuestras miseriosas. Hé 
aquí lo que debíamos poder decir» 
yo Salvador mo ! ¿Quáacste ?me veré 
en tal estado ? Quándo* podré decib 
sinceramente: Micúrmmm^tprom 

to \ó<Dtos mié i Pronta- «M^'^PsaUvi. 8. 

r^K' i^kAÍ «irsifeiitAcrv* 




Razones porgue el S¡alvaébr{Uíd fe 
í exf <w misteriosas reservasfara la 
• Ansthtámik >su Igktía>r-fás na 
c por m for hombres pueden usar 
\ deéquívwvsiiu restricciones men* 

í ' boT •Olbtt'IíJ' l ~r v t jjnse ?r, • > 
O sea cosa que saquemos do - 
(«rilas* misteriosas reservas da 
nuestro Sálvaddr 4 que nos es peri 
mitída jusár. del dísimulo^fel kqvá* 
voco , y úe la restricción ;riiental¿ 
porque no nos es permitido Jiaceí / 
sí aque- 
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aquellos^ papeles , e&; qüe podamos 
negar en un .sentido lo que confe- 
semos esotro. Tampoco nos corres- 
ponde hacer de nuestras reservas una 
instruedoiiu un egemplo de humil- 
dad , tina* especie de parábola; cuyo 
sentido sea necesario averiguar ni 
un misterio^ cuyo secreto sea preci- 
so profundizar. Jesu^hristo úmz* 
como Verbo, la ciencia, y todo está 
comprendido en elle* lopresente, 
lo pasado, lo futuro,lo posible, lo exis* 
tente : en una palabra todo.Todo lo 
que hay eh la ciencia cjel Padre; por* 
que él mismo es esta ciencia : pues 
su verbo , su razón , su palabra ex- 
terior , tiene su ciencia en quanto 
hombre, respedo 1 su perfección, y 
como depositario, y egecutor de to- 
dos los secretos de su Padre. Todo lo 
correspondiente al genero humano; 
está comprehendido en esa ciencia; 
porque lehasido dada toda potestad 
en el Cieb # y en la Tierra: El es el que 
ha de hacerlo todo ; el que ha deve- 
nir á juzgar^.NQ táene^ueadvertir- 

le 
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le 2 cada instante el Padre cómo ha 
de cumplir sus ordenes : porque de 
una vez le dá la plena comprehen- 
sion de todo su designio ; cuyaege- 
cucion está á su arbitrio. No siendo 
asi * obraría como nosotros* por fé* 
con obscuridad , con tropiezos * por 
acaso * con dudas * y á tientas * sin 
conocer la relación de cada parte 
con el fin de la obra* y con el;todo» 
Tiene además de esto * ciencia como 
Doétor de su Iglesia * como inter- 
prete de la voluntad del Padre , y 
como que hace con ella un mismo 
cuerpo» En la qual ciencia está com- 
pretendido todo lo que es necesa- 
rio sepa la Iglesia» Era preciso que 
ésta supiese sus persecuciones* para 
estár prevenida : la próxima ruina * 
de los Judíos * para que estuviesen 
noticiosos de ella * é hiciesen peni-* 
tencia ; y para quitar á los Fieles la 
tentación de creer * que el deicidio, 
y las otras deslealtades de aquel Pue» 
blo * con las crueldades obradas en 
la Persona del Salvador* y sus Apo* 

to- 



toles , ^edáriáh mufchtf tiempo* ¿i tr? 
castigo. Todo esb * lo supo Jesu*» 
Ghristopara^ stf lgtesk , y laexpiki 
có. Ena necesario , que la Iglesia 
píeselas señales de* juicio venidero,* 
para curar de quando venga. - 

- ; Jesu-Christo supo también esto 
par^ eüa , y lo; predijo* No era neces 
sariasn|ue'ettá supiese el dia r m \& 
horaí; y en ese sentido no losupo* 
Jesu-Christo, nHojdijoá $usFiete& 
Laiefeocia que residfeuen Jesús ¡>xdá 
petffccrá las instrucciones que debías 
dar ; ásu Iglesias era<perfe#a * jp 
completa; y les decia : Os he des-* 
cubierto como d mis Arhigps toda te 
Joan. xv. queche oído de mi F^eJ Y también* 
1 5 • rp!r»/ífcrt5Ba ^tf|ÜE^^ -^Fx>do i toi qüé 

Marcxi 1 1 . erameoester supieseis i quanto he 
2 3 • , «áádttpara vosotros. Si he dicho pá* 
ricowtaieiros m^-estosJknites rqué 
no sé Además; tengo mis razones 
para Jtoblar asivsegun el cargo qutf 
se rité ha impuesto , y según el pa^ 
peí qife xepresento. No seáis tarv té& 
merarkísc, 
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imkar éste misterioso idioma , que * 
no os corresponde» Loque os toca 
es, decir con prudencia^ con humfr 
dad: Sí,óno : No mintáis :No os en- Matth.v.37. 
garléis ¡os unos á los otros, porque olos# 1 1 u 
sois miembros los unos de los otrosí ¿ p ^ % lV^^S^ 
; Procurétoos armarnos de since- 
ridad , á egemplo de Jesu-Christo, 
quien á excepción de estos miste- 
rios , cuya luz estaba obligado á 
ocultarnos , nos lo ha dicho todo, 
como 4 sus Amigos , según conven ' 
tiia , y según nuestra capacidad. 



DI A LXXVIII. 

Lo que debe ser común á estos dos 
grandes sucesos. Seducion gene? 
ral. lbid. 

* » 

LEamos otra vez el principio de 
este Profetico Sermón dp nues- 
tro Señor, y hallarémos en él las co- 
sas que deben ser comunes á los do? 
grandes sucesosi , que predijo de 1^ 
Tom.IL ~ H rui- 
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ruina de Jerusalén y y del dia de el 
Juicio final. Y es % que á uno , y á 
otro deben preceder grandes movn 
mientos; la mayor persecución de 
la Iglesia , y una grandissima sedu- 
cion. 

Preguntáronle en secreto sus 
Mattb.xxiv Discípulos : Decidnos qudndo suce* 
3 . * derán estas cosas*, y quál sera la ¿e? 
Marcxx 1 1 • nal de vuestra venida *y del fin de 
4- 5- ¡os siglos ? Y les respondió Jesús; 
Luc.xxi. 7. cafado no os dejéis engañar. 

Tened presente v que siempre 
unian ambas cosas , la ruina de Je- 
rusalén > y el dia del Juicio v como 
si huviesen de suceder á un tiempo. 
Y sin desengañarlos > porque no era 
necesario , les explica Jesús lo que 
m común á estos dos sucesos. 

Cuidad de que ninguno os enga* 
ñe. Preguntaban por curiosidad: 
^ ^Qudndo sucederán estas cosas' 1 . Les 
dá un consejo utilissimo: Cuidado no 
os engañen. Como quien dice r poco 
os importa saber quándo sucederán 
esas cosas; pero loque es 
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sepáis , és , que serán precedidas de 
juna peligrosa, y horrible tentación, 
con que querrán erigañatos : Por- 
que vendrán muchos Christos,y mu- 
chos serán engañados.Esto es lo que 
sucedió antes de la ruina de Jerus^- 
Jén , y cerca de aquel tiempo , y lo 
que acontecerá al fin de los siglos. 
He venido en nombre de mi Padre*, J°a n « 
y no me recibís : si viene otro en su 
nombre r vosotros lo recibiréis. Y vé 
ahí lo que les ha sucedido varias 
veces á los Judíos : aun todavía les 
sucederá otra cosa semejante cerca 
del fin de los siglos: „Quando el t.Thes. j. 
„ hombre de pecado, el hijo de per- 4«9« 10.1 1, 
a dición , se deje vér , oponiéndose, 
„ y levantándose contra todo lo que 
se llama Dios , ó Divinidad , tanto 
,,que se asiente en el Templo de 
^, Dios como Dios , dando á enten- 
„ derque es Dios , no os dejéis en* 
ganar ; porque ese iniquo vendrá 
„por operación de Satanás , con 
w grande poderío , señales , y nula- 
i, gros mentirosos , y con todo en- 



Digitized by Google 



U6 

„ gaño de iniquidad , en el que pe* 
jy recen , por quanto no recibieron 
„ el amor de la verdad. Todo lo qual 
conviene perfeétamente con las pa^- 
labras que se acaban de oír de bo- 
ca de Jesu-Christo, y como que dán 
á entender la voluntaria ceguedad, 
y la dureza del Pueblo Hebreo. Sea 
como fuere : el Demonio empleará 
toda su malignidad al acercarse el 
dia del Juicio ; y lo mismo sucedió 
quando se iba acercando la ruina de 
Jerusalén : sin haver havido allí tan* 
tos fingidos Christos , ni tantos fal- 
sos Profetas. Notad en San Mathéo 
losVers. v. xi. xxm. xxiv. xxv* 
xxvi. y quasi lo mismo en San Mar- 
cos, y San Lucas. 
Mat. xxiv. Vé aquí lo que os he predicho: 
a 5 . # tened cuidado. La seducción será tan 
Marcxi 1 1 • brava, que Jesu-Chisto, sin detener- 
*\ • se dice : Que llegará , si es posible* 

Mat. xxiv. j msta caer M e ¡ efror am ¿ 

* 4 * los escogidos. • 

Este si es posible , hace vér dos 
cosas: la una el peligro extremo,y la 

otra 
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otra el socorro presente de la pode- 
rosa mano de Dios. Reflexionémos 
sobre estas palabras,y considerémos 
¿cómo prueba Dios nuestra fé? ¿qué 
sumisión quiere de nosotros? ¿quán* 
to tienen qué temer Jos sobervios? ¿y 
los lazos que Dios permite les ar~ 
men? ¡Quán delicados son ! qué su- 
tiles! Quán arriesgado es aun en los 
Santos el que caygan en ellos ! con 
qué temor , y temblor deben , pues, PWI.ii. 1 2. 
obrar su salvación i 

Aquelespiritu de seducción, que 
enteramente se manifestará al fin 
<te los siglos, se hace conocer antes 
i menudo en las sutilezas de los 
Hereges: una apariencia de reforma: • ' 
Va cierto ayre de piedad, y modes- 
tia ; palabras suaves , las mas veces 
sacadas de la Escritura: reprehender 
veementemente los abusos públicos, 
fingiendo el zelo que no hay : horror 
á los vicios, y amor á la virtud que 
no se tiene. La Christiandad se coir 
mueve : las Naciones se armsm : lo? 
escogidos mismos , si ser pudiese, 

Ü l ~ * de- 
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debían caer eri e$telázo.Péro lbsqtíe 
hayan caído en él , deben discurrir 
que tendrémos otras mayores ilu- 
siones que vencer el dia del Juicióí 
uña hipocresía mucho mas delica- 
da y refinada , quando se agre* 
guen los engañosos prodigios , á 
una lisongera doétrina ¡ Oh Dios 
mió! Quánto temo á los que padez- 
can esa prueba ! 

Temed desde luego el engaño 
de vuestras pasiones ; las aparien- 
cias con que adulan vuestros vicios 
secretos ; los engañosos éstimuFós 
del enemigo ; las secretas ilusiones 
\a *t i <l ue os parecen inspiraciones. Quien 

tiene oídos para oír, que diga. ¡ An 
demasiadas cosas hay pára' enga- 
ñar, si es posible , aun hasta los es- 
cogidos! Concluid con San Pablo: 
Obrad vuestra salvación con ie- 
ii. xx. íyior^y temblor .Pero ño creáis obrar* 
1 3 • la por vosotros mismos. Creed , que 

Dios es quien la obra. No seáis co- 
bardes, ni atrevidos/Entregaos á la 
gracia , que obra en vosotros; pero 

con 
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con una valerosa , y fiel coopera- 
ción, que es lo que sostiene á los es- 
cogidos, y les libra de perecer. 

Los escogidos, si es posible , se* 
rdn inducidos d error. ¿Si es posible? 
luego rio lo es: evita este golpe una 
poderosa mano, á quien nadie puede 
resistir. ¡Ohconduéta misericordio- 
sa , y omnipotente , que estorva el 
que perezcan vuestros escogidos! 
Yo os reconozco , os adoro , y me 
entrego á Vos; pero con aquel es- 
píritu, que diciendonos : Dios obra, 
nos dice al mismo tiempo: Obrad* 
trabajad , sea vuestro fervor infa- 
tigable. 
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DIA LXXIX. 

> 

Prosigue la materia de la Medita- 
ción antecedente : guerras, ham- 
bres, pestes , terremotos. Extre- 
mos males. Ibid. 



ú 



'N gran movimiento en. el 
flundo : Guerras ; asonadas 
Mat. xxi v# de guerra, pestes, hambres, tembló* 
**7* res de tierra , serán los tristes pre-n 
Marcxm. guríes ¿ e estos dos sucesos. Asi 

Luc.xxi. 9. acae ^ P oco anXes déla guerra de 
10/12/ 'Judéa* y en el ultimo año de Ne- 
rón ; y eso es lo que sucederá aun 
más terriblemente, quando se acer- 
que el ultimo dia# 
Ibid. Guerras : asonadas de guerra; 
con efeéto grandes guerras; mayo- 
res temores de nuevos movimientos. 
Parecerá que la guerra , el odio* 
los zelos, y hasta la misma natura- 
leza quiere producir algo funesto á 
los grandes estados. Se notará en el 

Mundo una traga de trastorno ge- 
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neraL En medio de este tumulto: 
Curad de no turvaros , porque es 
preciso suceda ;y aun no es este i/Matth.mu 
fin. 6. 
, Pues qué nos podrá turvar , ú 
no nos turvan esas cosas? Nada. 
Solo debe alterar al Christiano su 
pecado , y la ira de Dios , que le 
ha de castigar .Curad de no turvaros* 
Querrás averiguar lo que pasa •, no 
solp con curiosidad, sino aun con es» 
panto. ¡En qué pararán esos egercr* 
tos , que están á la vista ! Qué aso- 
lación! qué incendios! qué carni- 
cería ! qué inundación de males, si 
este dique se suelta ! Oh , yo me 
muero. No eres Christiano. En las 
manos de Dios está la suerte de los 
imperios. Mueren á su tiempo , co* 
mo todas las demás cosas humanas» 
Orad por vuestra Patria: humillaos: 
haced penitencia ; pero no temáis: 
No os turveis : ello ha de suceder.* 
Es preciso, no por un ciego, y fatál 
destino , que nos conduce á la de- 
sesperacionv sí por. una razón i poc 

una 
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una sabiduría , por úna bondad qutf 
prepara grandes bienes por todos 
iuc.xi 1.3 *. esos males. No temáis , pequeñueh 

rebaño , pues el Reyno que quiso ^ 
vuestro Padre Celestial prepararos^ 
estdpreservado. No tienen las Po- 
testades enemigas, visibles , é in vi- 
sibles , poderío sobre él , y no son 
capaces de quitárosle. 
Matth.xxiv. Aqui es el principio de los do^ 
8# lores ; pero dolores semejantes á Jos 

del parto : á los que causan mayen 
res gritos , xjue se aumentan mas , y 
mas, de forma que se cree haver lie* 
gado al fin, y no es mas que el prin* 
cipio. Pues qué ¿ esta terrible com* 
moción del Orbe que se estremece^ 
estas hambres , estas pestes , estos 
temblores de tierra , no son mas 
que el principio de los dolores ? ;Oh 
Dios mió ! Quán temibles son vues- 
tros últimos castigos , si los que son 
tan tremendos, y que no se pueden 
óir sin espanto , son soío un prelu- 
dio ! Asi es , Señor , asi es. Solo los 
cuerpos son amenazados con estos 
- ' gran- 
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grandes golpes; pero ved aqui lo 
que es mas terrible , y expede á to- 
dos las terrores. Temed, temed aquel, Luc. u. 5. 
que después de havef hecho morir el 
cuerpo , enviaré el alma al Infierno. 
SiVyoos lodigo.Temed á aquel. ¡Olí 
Señor ! Si yo sé temer bien eso , á 
ninguna otra cosa tendré miedo ; y 
sin espanto veré trabucarse los ele- 
mentos , y confundirse toda la na- 
turaleza. No puedo, ni debo temer, 
sino á quien mata el alma ; pero no 
puedo temerlo , si empiezo seria- 
mente á convertirme. En nada ten- 
go qué pensar , mas que en hacer 
penitencia, ni nada qué temer, mas 
que morir en mi pecado* Morir es 
nonada, aunqué venga acompañada 
la muerte délos dolores mas atro*- 
ees, por estfaña, imprevista , cruel, 
y brava que parezca ; solo morir en 
el pecado es todo el mal , y lo úni- 
co que se debe temer. Infelices , in* 
gratos pecadores, endurecidos, Ezec.xvn i. 
vertios ' , y vivit. - - 3 *• 

DIA 

1 • 
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> 

Terrible persecución de la Iglesia. 
Trqjwion: tibia caridad. ItAd. 

s • 

OTRO anuncio es la persecu- 
ción, la qual traerá en pos de 
sí odio implacable de todoel genero 
humano contra la Iglesia : fiiror 
exterior: traycion interior* Se entre* 
garán los unos á los otros : los her- 
manos venderán á sus hermanos ; y 
aun el padre al hijo. Los hijos se 
levantarán contra sus padres , y 
estarán discordes las familias : los 
escándalos serán horribles, á causa 
de las freqüentes caídas de aquellos 
que parecían los mas firmes : en e| 
, commedio la seducion se aumenta- 
rá , y los falsos Doétores atraerán á 
ios que no pudo rendir la violencia, 
la crueldad , y la seducion. Esto es 
lo que sucedió á la Iglesia en su in- 
fancia , empezando desde los ultir 
mos años de Nerón , poco antes de 
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la guerra de Judéa. Asi sucederá al 
fin de los siglos, de un modo aún 
mas terrible. Parecía imposible, que 
en ningún tiempo pudiera levantar- 
se contra la Iglesia semejante odio, 
y persecución ; y no hu viera podido 
pre veerse que el mundo, que dejaba 
en paz á todas las Religiones , has- 
ta las seétas mas impías , como la 
de Epicúro , no pudiese sufrir el 
Christianismo. Mas Jesu-Chisto qui- 
so profetizarlo, y enseñar á su Fieles 
una cosa tan singular , y hasta en- 
tonces inaudita. 

Empero aqui , como lo tiene de 
costumbre, hermana el consuelo con 
los males.0¿ aborrecer d todo el mui> 
do; pero no perderéis un solo cabello. Luc.xxmS. 
Poseeréis vuestra alma por la pa- 
ciencia , no peleando , sino sufrien- 
do. Seréis arrastrados 4 todos 
Tribunales, como delinqüentes ;pe± &c# ' 
ro eso les ha de servir de testimo- Marc.xnn 
nio. Allí compareceréis como testi- 9 . & wq. 
gos de la verdad , como Maestros 
del Genero humano. Os daré una 
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boca , que nhíguna osadía , ninguna 
violencia podrá cerrar, una pruden? 
cia , una fortaleza , contra la qual 
no havrá resistencia: nada tendréis 
que premeditar : El Espíritu Santo 
hablará por vuestra boca: y lo de-* 
más que se puede vér enelEvan^ 
gelio. 

Matth.xx.v. Lo mas sensible será , que am 
1 1 • mentándose sin terminó la malicia, se 
entibiará la caridad entre la muche* 
i.T¡mot.iv .-dumbre. Asi le sucedió á San Pablo* 
xo. zz. i6+ quaado dijo; Todos me dejaron, nim 
guno me asistió en mi primera de-i 
fensa. El mismo. Demás ganado del 
amor del mundo, me abandonó : solo 
está Lucas conmigo : no se lo toma 
Dios en cuenta.Vzvo esta tibieza de 
caridad en sus hermanos , no muda- 
fea el corazón de Pablo ázia ellos* 
Esta tibieza de caridad* se manifes- 
tará mucho mas al fin del mundo. 
Porque ¿ acaso creeréis, que quarido 
Lucxv ni. *l Hijo del Hombre venga ■, hallará 
9. fe enlatierra* . 

* A este, colmo de males , no 

. hay 
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hay mas que un remedia Quien Mar. xxm 
perseverare hasta el fin , será salvo. 1 J • 
Notad: Hasta el yí^Nada son ^liez, 
veinte , treinta , cinquenta años : es 
preciso llegar hasta el fin» No os 
canséis de trabajar , porque será 
eterno el fruto que recojáis : Se pre- 
dicará este Evangelio en toda A* Mar. xxiv. 
Tierra. Esa brava r y desenfrenada * 4« 
persecución* no podrá impedir la 1 . T¡tnot#M# 
predicación evangelica.£¿ta&* Va- 9 m 
blo atado ; pero la palabra de Dios i.Thcs.i 1 1. 
no lo estaba ; ella corría, dice d 
Apóstol. Su eco se oía en toda la 
Tierra. Anunciábase la fe * ¿fc Rom - u 8 ' 
Romanos. El Evangelio que havia Colos. i. ¿. 
llegado hasta los Colosenses, crecía, 
y fruct ificaba aun mismo tiempo por 
todo el Mundo. Asi en alguna mane* 
ra se cumplía la profecía del Salva- 
dor, antes de la dispersión de los 
Judios. Pero su total complemento 
se reserva para el fin de los siglos, 
y la predicción llegará á noticias de 
todo el Mundo antes que perezca. . 
¡Dios mió! dad vigor á vuestra 
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palabra : bendecid los Sermones 
Apostólicos : embiad Obreros á la 
mies abundante que destruye vues- 
tro enemigo. ¡ Oh Señor! yo junto mi 
espíritu á estos pregoneros de vues^ 
tro Evangelio, y á los que por me- 
dio de su predicación crean en Vos» 
Santificadlos, y que su santidad res-» 
taure los daños r que en vuestra he- 
redad hace el pecado. Salvadnos, 
salvadnos de los vicios. Alma mía, 
sálvate tu misma. Dios mió, salvad? 
me Vos * que si no, perezco» 



DIA LXXXI. 

... V 

Reflexiones sobre muchas circuns- 
tancias de estos dos sucesos* Ibw 

- . i . ■ '. ' i . 

FVdid d Dios , que vuestra fuga 
no suceda durante el Invierno^ 
ao. ai. %x. ¿en el dia de Sábado. Necesitareis 

de los mayores dias de la estación 
menos embarazosa: y hallaros libres» 
y ¿xpéditos paraapresurar yuestra 

huí- 
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huida á los desiertos , y montes, 
y para ocurrir á tan urgentes nece- 
sidades. Nunca huvojii havrd aflic- 
ción, semejante. Jamás huvo , ni ha- 
vrá Pueblo alguno en quien se cebe 
la venganza con tanta impiedad : Y 
si Dios no hu viese abreviado el tiem- 
po , ninguno se huviera libertado; 
pero acortó Dios el tiempo por amor 
de sus escogidos. Huviera sido este 
azote de Dios tan terrible, y su fuer- 
za tan brava , que podría consumir 
todo el linage humano. Pero era pre- 
ciso quedásen hombres en la tierra, 
para padres de los escogidos , y san- 
tos, que aun havia que recoger. Es- 
te es un sentido. Dios aplacado por 
las oraciones de sus escogidos , tem- 
pló su ira : ellos son la sal de la tier- 
ra , para evitar que acabe de podrir- 
se : es necesario que estén esparci- 
dos por todas partes , porque de 
otro modo, el linage humano , que 
solo por ellos se conserva , perece^ 
ria enteramente : este es otro sen- 
tido.El ultima sentido de las-citadas 
Tom.IL I pa- 



palabras es este : Abrevió Dios el 
tiempo de los trabajos,temiendo que 
al fin fuesen oprimidos sus escogi- 
dos j y no permitió que la tenta- 
ción foese mayor que sus fuerzas* 
\ . Por amor de los escogidos que 
Marc.xiu. eligió, dice San Marcos. No fueron 
*°* elegidos por otro que por él mismo: 

El amor que les tiene, hace la elec- 
ción ; le obliga á hacerlo todo por 
ellos, y solo perdona la tierra por 
su consideración. Respetémos á los 
Santos y que viven con nosotros: 
todo se lo debemos , y Dios se apla- 
ca viéndolos , á la manera que un 
padre que al ir á descargar el golpe 
en su enemigo, vé que éste tiene ua 
hijo suyo en los brazos , y retira la 
mano para no hacerle mal. ¿Después 
de la separación , quánto padece* 
rán los pecadores ? 

Lo que es verdadero en cierto 
sentido , respeto de los Judios, aún 
será mas seguro para con todo el 
universo quando se acerque el dia 
del Juicio. Luego que esté purifica* 

da 
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da la paciencia de los Santos, pon* 
drá fin á las pruebas , para dar lu- 
gar á las recompensas : Sih^y cin- Gen>xyi „ 
quenta Justos en Sodoma , st "4y*6 t iS # &sc¿. 
quarenta, si hay diez, por ellos per* 
donaré toda la Ciudad. Tanto ama 
Dios á los suyos , que no solo los li- 
berta , sino que por ellos sufre á los 
demás. Aun quando no amáramos á 
los Justos , y no los protegiéramos* 
por lo que son , seria preciso hacer- 
lo por el bien público. Nuestra casa- 
sea su asilo ; tengámosles siempre 
los brazos abiertos ; en todas parte» 
hallen ílüestro socorro. Los Sacerdo» 
fes, y Religiosos , son por su estado 
figura de tós Justos. 




OIA 
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DIA LXXXII. 

Reflexiones sobre otras circunstañ\ 
. ciasAblá. > 

QUando os digan: Miradk en el 
desierto* Miradle en los rirjr 
cones de la casa , no la 
qreais. Alude á los postrimeros dias* 
en que cansados los Judíos de. espe- 
rar tanto , y de haver sido engaña- 
dos tantas veces acerca de la venida 
4el Mesías; se dirán al oído los unos 
á;los otros: Ha venido; perore ocul- 
ar iEjt&enesefie&erto* Esté en los 
rincones de áquell&gastf. Njisia.de 
eso creáis. Yá no es tiempo que penga 
de ese modo : de una casa particu- 
lar , de una ignorada Ciudad, de un 
Desierto , tan presto oculto , tan 
presto descubierto , se aparecerá de 
repente con admirable resplandor. 
Ib& 17. relámpago , no se deja ver mas 
Luc. xvxi. rápidamente de Oriente á Poniente^ 
y de un lado d otro del Cielo y como 
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<et fíijo dethofhbte se manifestar d em 
toda la tierra. * 
Lo primero que señala en este 
grarí suceso , es una repentina apa- 
rición ; un relámpago , que en un 
instante atraviesa el Mundo de uno 
á otro polo : Lo segundo , don* 
x de esté el cuerpo , alü se juntaran 
las ¿águilas. Si las Aguilas huelert Mat. xxiv* 
desde lejos la presa , y se juntan a8 » 
con tanta velocidad de todas partes 
£l rededor del cuerpo muerto; ¿con 
<juántá mayor se congregarán los 
escogidos donde esté el Hijo del 
hombre fc^B '- ^ ^ ? ' ^ ' ° 
El Griego pone en lugar de 
cuerpo , üñ cuerpo muerto , un ca- 
dáver ; y el Hijo de Dios es compa- ; 
rado á un cadáver, porque los esco- 
gidos sé juntarán por el misterio de 
su muerte * y por eso participarán 
de su resurrecion. Todo esto córrese 
ponde visiblemente á la ultima apa- 
rición , y ultimó dia de Jesu^Chris-* 
to; y por lo mismo añade: Pero Mar. xxjy* 
luego que pase la ufitocion de^estái 
^ ll dias¡ 
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¿ios* aquellos días, en que el HJjo 
del hombre deberá aparecer tán 
prontamente , y juntar al rededor 
de sí sus escogidos : inmediatamen- 
te después de esta aflicción, ¡porque 
havia dicho , que al redor de estos 
días las havria extraordinarias : El 
Sol se obscurecerá : la íuna y 4 m 
dará luz : las Estrellas caerán del 
Cielo: los Cielos se estremecerán. Por 
esta aflicción , y dias no se debe 
entender , que la aflicción \ 6 dias 
serán fatales para los Judíos ; sino 
de la aflicción de todo el Universa 
quando se deje vér el Hijo de Dios; 
que es de los que acababa de ha- 
blar. Lo mismo se halla en San Mar- 
• eos; pero en aquellos dias^ en aque- 
lla aflicción , se obscurecerá *l Sol, 
Como si digese : Sucederán grandes 
males álos Judios : pero oo será en- 
medía de estos maies^óea estos tiem* 
pos quando sucederán los prodigios 
de eclipsarse el Sol* y los demás, sino 
en aquellos de <jue acabo de hablar. 

Aquellos, digo, en que se dejará vér 

" * ^ i 
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él Hijo del hombre; quando se acer* 
que la de esta ultima aparición; y po 
co después de las aflicciones que 
han de precederla, se obscurecerá el 
Sol, &c. 

Meditémos en aquel dia, tan di* 
choso para los unos, tan funesto pai- 
ra los otros. Pensemos en la admira» 
cion que causará la nueva luz que 
despidirá el Salvador , con tan ma- 
ravilloso resplandor, que se hará pa- 
tente desde el uno al otro extremo 
de\ Mundo, con la rapidéz de un 
relámpago. Contemplemos aquellas 
Aguilas místicas , ( Espíritus subli- 
mes , para quienes nada havrá sido 
el Mundo, y á quienes nada havrán 
alterado tantas persecuciones, ni 
el universal trastorno de la natu- 
raleza asombrada) que de golpe t.Thes. i v. 
levantan su bueló, y como dice San l6#I 7* 
Pablo : Son llevadas en medio de nu- 
bes por los ayres d encontrar d Je- 
su-Christo, para estdr siempre con eL 
¡Feliz dia! Dichoso espeétáculo ! Bie¡> 
aaventurada transformación ! Feli- 

*4 



ees los qué vean esté luciente fuego! 
este nuevo relámpago : esta viva , y 
prodigiosa luz : los que vean aquel 
Cuerpo , que consagró la muer-r 
te para nuestro bien : aquellas Aguk 
las que volarán con él , y se irán con 
él. Seamos estas Aguilas por la 
contemplación , con fé, y con ver- 
dad ; y por una heroyea elevación* 
superior á toda novedad. Hagamos 
presa de este Cuerpo, que la muer-* 
íe hizo nuestro. En la Eucharistía 
lo tenemos : si antes muerto, ahora 
vivo , aunque con apariencias de 
muerto. Recibamos toda su substan* 
cia , todo su jugo. Vivamos de Je* 
sus , y de su verdad , de sus traba- 
jos, y de su muerte , que es nuestra 
vida : imitémosla : carguémos con 
t.Cor.4.10. ella. Tray gamos sobre nuestros cuer* 
pos la mortificación de Jesús , para 
que su vida se halle en nosotros. Si 
entre las tinieblas del mundo , y las 
que nos cercan , quisiese hacer res- 
plandecer en nosotros, como espet 
cié de relámpago, una luz rápida* 
i. j . § i que 
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ipie én uñ iriomento ocupe 
nuestra Alma , y se dé á conocer 
desde la superior , hasta la inferior 
parte : adorémos esta luz. ¡Oh luz! 
Quiero seguirte. Si os retiráis conio 
relámpagos dejando.ofuscadamiyifr 
ta con tan vivo resplandor , yo me 
acordaré de haveros visto : me re- 
gocijaré con la, esperanza de bolver 
6 veros : procuraré aprovecharme 
de todo quanto me queráis mostraf 
en esos rápidos instantes , y aspi- 
raré noche , y dia á aquel unied 
día de la eternidad , en que brilla- 
reis sin retiraros , sin estár oculto, 
en que vuestro Oriente no tendrá 
Poniente : en donde gozarémos pa* 
ra siempre de Vos. ¡Oh Padre ! Oh 
Hijo ! Oh Espíritu Santo ! única , y 
verdadera luz. 
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DIA LXXXIII. 

Frutos que debemos sacat de las 
antecedentes Meditaciones. Es- 
tad prontos: Velad de continuo: 
Tomar lo uno* dejar lo otro.Matttú 
xxiv. 37. 51. Mará xiii. 33* 
37. Luc. xvii. 24. 

DOS géneros de instrucción se 
pueden sacar de todo lo que 
hemos visto. En la ruina de Jera- 
saJén, salvarse por la ñigsuEntonces 
xxiv. los que estén en Judea, huyan d los 
Montes. Asi lo hicieron los Christia- 
nos,quienes con efeétohuyeron áziá 
las Montañas de la Ciudad de Pella, 
según refieren los Historiadores : Y 
vé ahí por qué no sabemos que pa- 
deciesen en Jerusalén , ni que se ha- 
Uáse alguno en esta Ciudad duran- 
te el sitio de Tito.Respe&o álas ca- 
lamidades que debian suceder en el 
del fin Mundo, no es posible poder- 
se escapar de ellas, porque serán uni* 
i., i ver- 
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rio prepararse ; la qual preparación 
nos la explicará lo que falta de este 
Capitulo. Consiste primeramente en 
velar , estár atento , hallarse sien*» 
pre prontp: acompañando con Ora- 
ciones la atención, y vigilancia: 
Curad de velar , y orar , porque no Mare»xitt« 
sabéis el tiempo. Ni siel Señor ha 33* 34^ 35* 
(k venir á la tarde , o d la media 
noche , ó al canto de el Gallo , ó por 
la mañana* Velad , pues , y orad 1 **** 1 *! 6 * 
continuamente , par a que seáis dig-, 
nos de evitar todas esas cosqs : Es-r 
to es, el rigor del ultimo Juicio, y 
de comparecer delante del Hijo del 
hombre. No solo se ha de orar, sino 
orar en todo tiempo. I' 
Lo segundo r es preciso pensar 
realmente ¿obre aquel tremendo 
Juicio : Donde de dos que estén jun- 
tos , tomarán el uno , y dejarán el 
ctro. \T para ir* adonde } donde es- M ?^**«* 

té el cuerpo n <*IU se juntarán los s Luc 4 xxii* 
Aguilas. ¿Al vér de repente tan do* 34 / 3 J# J( ¿ 
Jorosasfp^eion, qui&i £0 fémblaí 37 . 

. , si 



•■ i 

*4* 1 
ti ? El üho llevado pór Jesü-Chri^ ! 

to , el otro dejado en medio de los f 
Yttáles, de donde no saldrá sinopá* 
fá bolvéf á otros mayores , y dé 
qué jamás se librará. Lo terceróí 
No se ha de retroceder \ ni miraf. 
Luc. xii» : atrás \y acordaos de la muger dk 
* Lot , que por solo haver vuelto la 
• • • c éabeza ázia Sodoma , recibió uti 
próntissimo,y rigurosissimó castigó» 
No basta huir de las malas eómpa* 
• ' ■ • « ^ Ifias^ tá hüír del mundo , sino qué 
demás á mas , ni aun se ha dé tor* 
nar la cara ázia aquel lado. 
* Lo quartcJV es necesario hacefr 
Vodas las obras con üna aétividacfy 
y diligencia éxtraordftiark Se ha 
de procurar la salvación cüeste to 
que costáré: masque perezcan to- 
das las cosas que se amaban r cotí 
tál que no se arriesgue la salvación: 
4 . & esfás en h alto detá casa , 
lbídé te pares á sacar del riesgo los mué* 
. ¡ bles que hay ahajo : corítentate córt 
: . v - / : r libertar fó qué tiay arriba. Lleva; y 

*'.¿ fibra kie^ del jiesgo- 

¿: pue- 
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puedas : no digás : Dejaré esto, pe-r Mar » xx * v » 
ro mañana bolveré á buscarlo: ma- *7» x*« 
ñaña empezaré á dejar este vicio, 
por hoy basta moderar aquel otro, 
Nada dejes que sea menester bol- 
ver á buscar : nada dejes que ha- 
cer para otra vez r porque en un 
Jesús , te faltará el tiempo , y será 
vana tu esperanza. " j 

Lo quinto , es preciso apartarse. 
de lo que sujeta demasiado nuestro X1KUXX4.34- 
entendimiento : de todo lo que entor^ 
§>ece el corazón : no solo de la em- 
briaguez , que ofusca la razón , si? 
no también de los regalos , y cuida-' 
dos de esta vida. Y en quanto á los 
cuidados de esta vida , son nota- 
bles las palabras del mismo Evan- 
gelista: En los dias de No? bebían, 
comían , se casaban , casaban á sus 
hijos ; y en los dias de Lot , bebían 
y comían , vendían , y compraban, 
plantaban , y edificaban ; y perecie* 
ron de una vez en las aguas del Di* 
luvio ,y por el fuego de el Cielo. No 
¿ice hadan muertas, cometían adulr 



teños , &c. había de las ócüpácifiH 
nes mas regulares, y mas inocentes 
de la vida ; porque ocupan , emba- 
razan , abaten , encantan , suje- 1 
tan , y engañan ; llevándonos de 
unos cuidados en otros. No basta, 
pues, dejár de cometer pecados gra- 
vissimos , sino que también es pre. 
ciso poner cuidado , en que á las 
óbras indiferentes no tengamos 
aquel apego , que nos enagenV 
ofusca , y hace perder el seso. 

Lo sexto , debemos pensar de 
continuo en el grave mal de que es- 
tamos amenazados. Será como eh 
í)iluvio en tiempo de Noé , como 
el fuegó del Cielo en tiempo de Lot f 
como un lazo en que caeremos de 
Luc.xxx.35. repente , al modo que los pajaro* 
ton la liga , para que seamos presa> 
de los que nos quieran devoráf . El 
mal criado , que no pensaba mas:, 
que en pasar su vida alegremente, se. 
Mat. xxiv. hallará en un instante separado^ de 
a 4 . *j. Dios , de su gracia , de todo bien* 
y será puesto con hs Hipócritas* 

do/y 
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donde los llardos , y rechinamiento 
de dientes , serán eternos : Palabras 
tremendas : separado , />*e,tf0 ¿"ra 
ios Hipócritas : /forar , y rechinar 
de dientes ; y dolor rabioso. En qué 
pues, pensamos , si no pensamos en 
estas cosas ? Oh , y perezcan todos 
nuestros pensamientos , para que 
estos solos vivan en nuestros co- 
razones. < 

DIA LXXXIV. 

£7 Pariré Familias : criados : & 
y?¿*rtf del Ladrón. Matth. xxiv> 

45.46. 47.. L«c. xi 1. 4 1.44. 

> » 

JUntémos aqui el Capitulo 12, de 
San Lucas , desde el 3 5. has- 
ta el 49, con lo demás del Capítu- 
lo 24. de San Mathéo que medi- 
tamos. 

Aqui enseña el Hijo de Dios, 

primeramente á todos los Christia- . 

dos, bajQ la figura del Padre de Fa- 

* 

mi- 



milias, y sus criados; y después, b& 
jo la figura del mismo Padre de Fa- 
milias , y de un Ladrón : pasa lue- 
go á enseñar á los Superiores Ecte* 
siasticos , bajo la figura del Padre 
de Familias , que buelve 4 su casa: 
6 bajo la de su. Mayordomo, y prin* 
típal criado, que le debe esperar. . 
Luc.x11.3j.- Hé aqui lo que paraJos primea 
ros hallamos en San Lucas, Primea 
ramente , ceñida la cintura : es de- 
cir , reprimidas las pasiones ; pues 
la tónica suelta , deja, holgado el 
cuerpo por falta de ceñidor. Vé 
fehí el estado de un hombre labo- 
rioso, á punto de ponerse en cami- 
no» Quando el alma se entrega á 
los vicios , está floja , sin fuerza, sin 
¡orden , sin decencia. 

Ibid. Lo segundo : Lamparas encendí 
das en las manos. Figura también dé 
un hombre á punto de salir á recibí* 
al Amo , y alumbrarle á qualquierá 
hora de la noche , que venga. 

IbuL Lamparas encendidas : es un 
Unimo vigilante , y mi corazón fór* 

VO-* 
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voroso. Tenemos lampara en lo in- 
terior de nuestro entendimiento; pero 
solo las enciende la atención ¿De 
qué sirven el entendimiento el jui- 
cio, la misma fé , si la atención no 
los despierta? De lo mismo que ser- 
virían las lamparas guardadas en el 
cofre , sin acepte , y sin torcida. 

Las lamparas encendidas en la 
maño , son también el buen egem- 
plo : No hasta la atención , es pre- 
ciso pasar á las obras , dado que. sin 
eso , la lampara nada presta. 

Lo tercero : semejantes á los n>id. 
lumbres , que esperan consiguien- 
temente con mucho cuidado ¿ A 
íquién? A su Amo , al que los pue- 
de castigar á poco que se descui- 
den. 

Lo quarto: Quando venga, y lla- 
me : viene á cada instante , poeque 
cada hora «os allega á la muerte; 
llama por medio de las enfermeda- 
des : Es preciso estár alerta á el 
primer golpe. Pero casi , casi , no 
^espertamos t ni. al ultimo , quando 

K la 
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la muerte está yá en el corazón; 
quando ni hay lamparas , ni aten- 
cion , ni reflexión ; ó si la hay , está 
apagada , y casi muerta. . 
Ibj j # Lo quinto : Luego h abretn Coa 
qué prontitud debe uno mismo 
abrir al Amo que llega, alegran^ 
dose de recibirlo , y con dili- 
gencia, y consiguientemente co$ 
gusto , sin murmurar , ni quejarse 
de que viene presto la muerte. Fue- 
ra de que no necesita que abramos 
para apoderarse de nuestra alma: 
que bien sabrá recobrarla , sin que 
se la dén. De buena , ó de mala ga- 
na , es preciso morir; y las mas ve- 
ces es la tal llamada tan fuerte , que 
suele romper las puertas, sin que 
tengáis lugar para abrirlas , ni de 
ofrecer el alma , qufe os viene á pe- 
dir. No necesita de vos para reco- 
brarla. Mas por vuestro bien , y á 
fin de que podáis hacerle ese sacri- 
ficio , quiere que seáis vosotros los 
que le abráis con puntualidad, y ale-* 
<gria ; porque no es á la muerte á 

quien 
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quien abrís , sino á un Señor da* 
divoso. 

Porque si halla d sus siervos en Ibid. 
vela , él se ceñirá , y hará que se 
sienten á la mesa ; y de paso , les 
servirá. No se ha de explicar todo 
lo de las parábolas: Hay circunstan- 
cias; v. gr. esta , que no sirven mas 
que de adorno. Lo principal es, que 
JesuOhristo se hace servidor de sus 
Fieles. El Hijo del Hombre dice, Matth. 
vino ¿servir; y este servicios dar- l8 " 
se él mismo por la redención de mu- 
chos. De él lo tenemos todo en és- 
te , y en el otro mundo ; y nadie 
quedará sin recompensa ; porque 
irá de uno á otro , para servirlos á 
todos. Os colmará de abundantes 
bienes ; porqué él no tiene necesi- 
dad de vuestros servicios , ni de na- 
da. Es Bienaventurado : está en la 
Gloria : para vosotros viene ; y bajo 
la figura de la muerte , que os pa- 
rece tan espantosa , os trae su gra- 
da , su reyno , su eterna felicidad; 
riquezas inestimables , y gustos in- 

Ka fi. 
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finitos. Abrid ¿ pues , á un Seño? 
tan bueno , y dadle de todo cora- 
zón esa alma , que únicamente la 
quiere para hacerla feliz* 
Tur.* 1 1 fifi k> séptimo. Si viene á la segunda 

Vtgiha\y si viene a la tercera. No- 
tad : Jamás dice , que vendrá de 
dia : siempre sorprende. Nq se le 
\¿ , y se oculta en las sombras de 
la noche ; y sin embargo , el hom- 
bre insensato quiere adivinarlo. Yo 
me hallo bueno, dice,no me moriré: 
y siempre le parece, que ha de vivir 
mas años; sin embargo, la expe- 
riencia de cada dia nos enseña, que 
Matth.xxiv. siempre nos coge descuidados:/ 7 /*- 
l°* ne á la hora que no se aguarda 
en el dia que no se espera. 

Lo oétavo. Este Padre de Fami- 
lias que viene con tanto amor para 
darnos bienes eternos , bajo la figu- 
ra de la muerte, toma también otra: 

j.uo xiuipM ^ e un Ladrón^ es decir, la de un 
enemigo,que nos viene á robar quan* 
to tenemos , y amamos. Primera- 
mente los hienes temporales,y deley- 

tes 
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tes de los sentidos , en que pone- 
mos la suma de nuestra felicidad: 
nos lo quita todo de una vez : esto« 
bienes pasarán á otras manos : es- 
tos gustos se desvanecerán como el 
humo , como una paja que se ¡a lle- 
va el ayre. En segundo lugar: nos ro- 
bará los bienes espirituales, aque- 
llos pensamientos de conversión , y 
aquellos deseos imperfe&os que nos 
divertían , y nos adormecían en la 
muerte. Nos lo quitará todo , y á 
nuestro pesar verémos aquellos fla- 
cos principios de buena voluntadle 
arrepentimiento , y de virtud , que 
nos hacían decir : Soy rico : y vere- 
mos , que somos pobres miserables \ Apoc, 
ciegos , desnudos , dignos de compa- l 7» 
sion , ó por mejor decir indignos de 
piedad por nuestra malicia: sin nin- 
guno de aquellos bienes que nos 
abren la puerta del Cielo, según es* 
tá escrito en el Apocalypsi. 

Lo noveno. Ponderémos ultima- 
mente aquel estad prevenidos. QueMacth. 
vuestras cuentas estén corrientes^ 44» 

vues- 



vuestras deudas pagadas , cumpli- 
das vuestras intenciones, porque 
después de este momento yá no hay 
que esperar. !Qué ansia! ¡Qué con- 
goja! á la vista de aquel Señor ri- 
guroso, que nos estrechará por la 
cuenta: pagaréis coa el ultimo su- 
plicio lo que voluntariamente no 
huvieréis pagado con vuestras bue-; 
nas obras. f 

DIA LXXXV. 

El Administrador fiel \ y prudente % 
. .. su premio, Ibid. 

* *" * 

PEdro le dijo : Señor , decís para 
nosotros esa parábola , ó para 
todo el mundo ? ¿Serémos cogidos 
de improviso como los demás, quan- 
do somos nosotros los dispensado- 
res de vuestros misterios ? ¿Seréis 
como un ladrón , que nos sorpre- 
henda , y como un Amo implaca- 
. . : ble, que llegue repentinamente pa- 
ra 
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ra castigarnos? Le responde con la 
parábola del Administrador , 6 Ma« 



el cuidado de todo, y particular- 
mente el de los demás Criados. Es 
figura de los superiores; y superioras, 
según el grado,y puesto que cada uno 
ocupa* El Amo ha puesto este Cria- Luc. 4* 
do , este Mayordomo , este Dispen- 
sador , para que sea fiel , para que 
sea prudente , para dar el alimen- 
to d la Familia , para dárselo á 
tiempo, para repartirlo con medi- 
da. Atiende, Pedro : contigo hablo, 
Prelado. Es preciso que seáis fieles, 
y que deis fielmente lo que os en- 
tregó el Amo : los Sacramentos, 
las instrucciones. Eso es sér fiel, no 
apropiarse nada, no guardar lo que 
ha querido que deis: ¡Oh Adminis- 
trador ! Oh Mayordomo espiritual! 
Nada es tuyo. Nada te toca , por- 
que tú mismo eres todo para los 
otros. Todo es vuestro : sea Pablo, 1 • Cor - 
seáCefas, todo es vuestro* y vch 21 -*i # 
sotros sois de Jesu-Christo , decía 

J¿4 San 
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San Pablo : Todo es vuestro. Es pre- 
ciso , pues , ser fiel , y darse todo 
á servir al Pueblo de Dios. Pero 
además de la fidelidad , es menes- 
ter prudencia para dár con tiem- 
po , con peso , y eon medida. To- 
már los momentos favorables de 
una aflicción; de quando empieza la 
pasión á ceder; de una enfermedad, 
de una gran pérdida ; acechad ese 
instante : mirad como Dios os toca: 
Dios os llama : Dios os avisa. Hé 
aquí el primer efeélo de la pruden- 
cia , saver el tiempo ; si no, daréis 
cuenta á Dios del momento que ha- 
veis perdido , y de la condenador* 
de vuestro hermano. El segundo, 
dar con peso , y medida: no dár mas 
de lo que se puede. No echar lo sa- 
grado á los perros , ni las marga- 
p,,# ritas d los puercos. No prediquéis 
los profundos misterios de la comu- 
nicación con Dios á las almas im- 
puras, que necesitan que se las asom- 
bre, y que se las atemorice : no deis 

la absolución , ni la comunión P re- 

. . . , ci- 
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tí potadamente : no la deis á los per- 
ros , ni á los puercos , ni á las almas 
impuras: id por grados: ganad po- 
co á poco el terreno. Con todo, hay 
ocasiones en que no se debe guar- 
dar tiempo , ni medida. Aqui se di- 
ce : No reprehendáis, mas bien amo- 
nestad. Allá, conviene reprehender ft Tfm.v.r 
con modestia. AHÍ , amonestad as- i.Tím. n 
per amenté. En otra parte , en tiem- 1 5* **t« 3 
po , sin tiempo , apr oposito , fuera 
de proposito. De otro modo , todo Tim * IV# 2 
se perderá. Tal ha de ser la lealtad* 
y prudencia de un buen Servidor. 
Dos cosas necesarias se deben arre- 
glar , el modo , y la substancia. La 
substancia , es preciso dar : sed fiel. 
El modo , es necesario dár apropo- 
sito, y con los requisitos necesarios; 
porque de otra suerte, no sois aquel 
Mayordomo digno , que el Señor 
emplea para gobernar su familia; 
pues no dais nada, porque sois infiel, 
ó quando dais,se convierte en nada, 
por vuestra imprudencia. Notad 
aqui un zelo indiscreto : un Supe- 
rior 
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rior , ún Pastor no predica :ves in-^ 

fiel. Predica," instruye ; pepo con as^ 
pereza» sin tiempo : nada consigue, 
porque es imprudente. Al Mayor* 
domo que distribuye bien lo que se 
le confió , el Señor le dará todo h 
Lucxi 1.44. que posee. Y no solo su Rey no, sino 
Mauh.nciv. tam 5i en 4 s { m ¡ smo ; porque si el 

Padre de Familias , que no es mas 
que utí hombre , es tan justo , que 
. reconociendo que su siervo ha usa-, 
do bien del poderío , y hacienda 
que puso en sus manos para repar- 
tirla , lo asciende á los mayores em* 
pléos , y le dá mayores facultades; 
¿quánto mas Jesu-Christo, que es la 
misma Justicia , aumentará los bie- 
nes de sus Criados , que hayan dis- 
tribuido bien loque leshavia dado? 
Meditad aquellas palabras: Les 
Ibid. dará todo lo que posee. Quien habla 
es un Dios : ¿Hay cosa que no po- 
sea ? Pues todo es nuestro , en el ins- 
tante que usémos bien de lo que 

■ 

- i DIA 
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• * • 

12/ Servidor malo , j> sobervio. 
Su castigo. Ibid. 

HEmos visto al buen Mayor- 
domo con sus dos excelen- 
tes propiedades fidelidad , y pru- 
dencia. Ved ahora la pintura que 
Jesu-Christo hace del mal dispensa-, 
dor de sus gracias , y de sus misté- 
rios. 

Este Mayordomo dijo álld en su 
corazón. No lo dice en términos ex- Luc.x11.4jt 
presos ; pero obra bajo de este prin- 
cipio , y lo dice con sus operacio- 
nes : Mi Amo tarda. Infeliz el que IbidL 
cree zafarse de sus manos , porque 
no llama luego ; ó se imagina di- 
choso , porque se dilata su ultimo 
suplicio. Casca d los Criados , y d IMd, 
las Criadas. Abusa de su poderío : 
los trata mal. A veces cascándoles 
verdaderamente, ío que prohibe San 
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de andar á golpes, ni ser violento. A 
lo que dejben añadirse l^s injurias , y 
asperezas que les dice , que son he- 
ridas de la reputación , y de li hotH 
ra. Pero el mayor vara-palo que es- 
te mal Administrador dá á sus com : 
pañeros , es quandó los escandalir 
za^ porque entonces maltrata su 
débil conciencia : En lo que peca 
Gontra Jesu-Christo , y hace que pe- r 

i.Cor.vin.^ su hermano, pür quien muriá 

4#I1# Jesu-Christo. 

Comer , beber , embriagarse : el 
Reyno de Dios , no es la vianda , ni 

lucí x 1 1 1 . 'fo bebida * sino la justicia ; la paz* 

45. y la alegría en el Espíritu Santo. 

Rom. xiv. Este es el banquete del buen Ma- 

*7* yordomo de jesu-Christo. 

El criado que conoce la voluntad 

Luc.xi i*47*^ sü Amo; quiere decir, que aquel 
que se halla establecido dispensa- 
dor , sabiendo mejor que los otros 
lo que quiere el Señor, porque lo 
debe predicar á los demás: tendré 
fhqyór castigo ; pero el que nolos* L 

be 



Digitized by Google 



*57 

ihj ifú ser J exento del suplicio. Y D>id. 48* 
este menor castigo que el Padce de 
Familias le reserva , no dejará de 
ser terrible,porque nada hay ligero» 
ni mediano en el siglo futuro. 

Considerad aquellas dos reglas de 
la Justicia Divina : la una* de castfc It>id # 
gar mas al que mas ^^pqrque peca 
á sabiendas,y con malicia: la otra, de 
pedir mas á quien mas ha sido dadoi 
porque está encargado de más ; y 
por lo mismo , tiene mayor cuenta 
quedár. No te embanezcas con tu 
ciencia , que solo sirve para hacer- 
te mas culpable : No te gloríes de 
tus dones , pues no hacen mas que 
cargarte de mayores partidas para 
la quenta : Tampoco te escuses con 
el pretexto de que no sabes, porque 
depende de tí $ instruirte : No te . . _ 
linsongees con que es corta la ame- 
naza del Señor , porque éste poco 
por comparación , es en sí grandis- 
simo^ dado que todo es grande, 
todo fuerte en el seno de la ver- • " 
dad , y de la justicia , en que Dios 

quie- 



• <■ - 



quiere hacer que le conozcan coc- 
ino es. 




DIA LXXXV1I. 

Argenes prudentes, y n 



Matth. 



lRA que vivamos prevenidos* 
nos propone bajo de otra figu- 
ra , otro documento. ¿ Quántas , y 
quántás veces lo repite Jesu-Chria* 
to? Y sin embargo, estamos sordos. 
Parece que solo dedicó los últimos 
dias de su vida para prepararnos 
á la muerte ; y que este fue su uni«¿ 
co obgeto. Con efééto todo depen* 
de de ella. 

Mat.xxv. i. Diez Vírgenes, Es un estado 
Santo que no conviene á todos; co-» 
mo en otra parte lo dijo : No todos 
entienden esta parábola \ sino aque+ 
Matth. xxi. n os ¿quienes ha sido dado. Vé aqui 
1 1 • 1 *• diez que han entendido esta dificul- 
tosa parábola * á quienes-se ha con* 
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cedido este excelente dón ; y sin . 
embargo , hay entre ellas cinco que 
perecen. Temed , pues , quantos lo 
haveis recibido , y curad de apro- 
vecharos de él.H • -s:¿n«i9q ? 

Cinco eran necias: sin precau- Matth. 
cion , y sin previsión : Estas no to- 
marón acqyte, y dicen : Nos falta^'h** 
aceyte. Se apagan nuestras lampar- 
ras. Les falta la caridad , y las bue- 
nas obras : la caridad , el mas ex- 
celente de todos los dones , sin el 
qual todos los demás , y aun el de 
la profecía , y el del martirio son 
no nada : y por consiguiente el de 
la virginidad Á> , : ; > ; t/i ¡o 

Ellas dormitaron , y durmieron. 5 • 
Las que han hecho su provisión de 
aceyte , pueden estár sosegadas; 
pero las otras , deben con tiempo 
comprarlo, y juntar buenas obras. 

Dadnos de vuestro aceyte : Asi Ibíd. 8. . 
hablan aquellos, que sin dárseles na- 
da de hacer por sí buenas obras, po- 
nen toda su esperanza en las oracio* 
nes , y méritos de los Santos. 

No- 
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Ibid. 7. .i Notad:' despiertan todas , totas 
se levantanjodas preparan sus lam* 
paras. Y sin embargo , cinco pere- 
cen , y son excluidas del festín. No 
son personas viciosas , ni insensi- 
«' • bles, ni absolutamente sin buenas 
obras; empiezan mucho,y nada aca- 
ban. ¡Oh, y quántos perecerán por 
«tedéfeétol 
lbid. 9. - No* tenemos para vosotras , y 
para nosotras : cada uno llevará su 
¿carga al Tribunal de Jesu-Ghristo; 
Gal.r. 5. ib.- cada uno se pruebe así mismo, por- 
4» ¡que dé ese modo tendrá en sí su glo- 

ria y y ¿no en los otros v Pues aunque 
en otro sentido , debemos por la 
*• 1 caridad llevar las cargas unos de 
otros ; sin embargo , en el dia del 
Juicio cada uno sera juzgado , no 
según las obras de los otros , sino 
M*ux\v*t7* se gífrtiassf(yas. 
Mfc.xxv. 9. Id 4 los que lo venden : Voso- 
tras á quienes falta el aceyte ; voso- 
tras que no merecéis verdaderas 
alabanzas ; id á los que las venden: 
Id á los lisongerovque á. bien.cor- 
« . . " to 
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to\ precio os harán creer con to- 
dos vuestros vicios , que sois vir* 
tüosas. 

Mientras iban á comprarlo: mienr Ibld. 10. 
tras que sus aduladores las éntrete^ 
nian., haciéndolas creer que erari 
Santas : vino el Esposo i llegaron 
tarde ,y se les cerró la puerta. Es- . 
tá cerrada , para no abrirla jamás; 
y vuestra exclusión es irremediables 
Señor, Señor, abridnos. Mirad que Ibld. xi« 
üa son de las qüe no tienen cuidado 
alguno de obrar bien , ó que del 
todo 3bandonan su salvación. Soa 
vírgenes , apartadas de los gustos, 
■y deleites: qo se habla de que hayan • 
perdido la castidad : tienen lampa* 
ras : á la verdad , duermen 4. y no 
dejan de tener pereza ; pero al fin . 
despiertan :', ván con diligencia á 
comprar aceyte : hacen imperfecr 
tamente algunas buenas obras : en' 
fin corren , y llegan hasta la puer* 
ta : llaman también, y dicen: \Sk*hUuvu 9 tu 
ñor , Señor ! Pero no todos los qüe . 
me llaman. Señor., entrarán, en M 

h ~ Rey- 
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Apoc.ni.i.Reyno de los Cielos. No hallo tus 
cbras llenas delante de mi Dios. > 
En vano llama la penitencia 
tardía , pues que no es perfeéta , ni 
sincera. Llegará tiempo, en que por 
mas que llamen , no entrarán. Asi 
lo decia Santiago : Pedís , y no al- 

Jac. iv. 3. canzais , porque pedis mal. Esto 
mismo sucede á los que piden larga 
vida , no para hacer penitencia, si- 
no para emplearla en sus vicios. 
Llega al fin el ultimo instante, y 
creen los hombres que piden bien: 
pero el que vé los corazones , sabe 
lo contrario , y los embia con los 

Matth.xiv. Hipócritas, é Infieles , donde estd 

5 1 • el llanto , y el rechinar de dientes. 

En verdad, en verdad, yo os h 

Matth. xxv. digo : No os conozco. La verdad 
eterna es quien os habla, y quien 
se pone á sí misma por testigo. Vues- 
tros lisonjeros directores os lo ofre- 
cen todo , pero yo os hablo de otro 
modo. ¿Y cómo? No os conozco* 
A pesar de vuestros buenos deseos, 
de vuestras imperfetas voluntades, 

y 
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y de vuestros principios de virtud; 
no conozco en vosotros , ni mi ima- 
gen que formé , ni el caráfter de 
Christiano , ni el de hombre racio- 
nal , ni cosa al fin solida , y verda- 
dera: Id, no os conozco. No sois, 
pues, de mi rebaño ; porque conozco 
mis Ovejas , y las doy la vida eter- 
na. No tenéis que pretender cosa, Joan.x. 
porque no os conozco* ¿De qué me *8. 
servirán tantos amigos, y tantos cch- 
nocidos? Todo el mundo; todas las 
-Cortes os alaban, y os conocen : sois 
bien recibido en todas partes; ¿perb 
de qué os sirve todo eso , si Jesu- 
Christo no os conoce ? Indagad el 
por qué no conoce Jesu-Christo á 
los que al parecer le cohocen tan- 
to, y le llaman dos veces Señor! 
-ts , porque el que dice, que lo conoce, i.Joan 
y no guarda sus Mandamientos, es}* 
un embustero. "' ' U 

Pero los guarda en parte; no 
importa : No os conozco : Sed per* 
fe&os, como lo es vuestro Padre Ce- Mac, v 
kstialxds otro modo no os conozca 

La DIA 




DIA LXXXVIII. „ 

Parábola de los diez talentos , y de 
las diez minas. Matth. xxv. i ^ 
, 30. Luc. xix. 12. 28. 

LA parábola de los talentos , y 
la de las minas , parecen en- 
derezadas á confirmar aquello que 
escribió San Lucas : A quien se da 
mucho , se le pide mucho. 

A cada uno según su virtud. Ha- 
tiX2fv,I J*bla aqui de las gracias dadas en 
recompensa , ó á lo menos en con- 
seqüencia de otras gracias. Convie- 
ne , empero , tener en la memoria, • 
que la primera gracia , ó primeros 
auxilios se conceden por pura bon- 
dad, por mera gracia; y son absolu- 
. lamente gratuitos. Como se vé en 
otros lugares del Evangelio : Lo que 
por ahora hemos de considerar es 
la distribución de aquellas gracias^ 
] ' que son conseqüencia de otras , y 
el orden de las recompensas. Lo 
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primero que debe, observarse , es la 
proporción , y las conveniencias : A 
cada uno se dá según su virtud.Tra- 
baja , y aprovecha cada uno á pro- 
porción de sus talentos : y cada uno 
es recompensado según su trabajo. Ib. i o. 2 1« 
El que recibe cinco talentos , gana 
cinco : el que dos , dos. Aquel cuya 
mina produce diez , recibe diez vi- 
llas ; y quien sacó cinco de su mina, 
recibe cinco villas. Solo falta admi-Luc.xix 16. 
rar la reétitud, que la justicia Divi- l 7*i?» 
na guarda con la exaétitud , y fide- 
lidad de cada uno. . . - 'j 
Quien entierra su talento,y su mi- 
na , serd aherrojado en el calabozo, 
y en las tinieblas y no tan solamen- 
te no recibirá nada de lo que visi- 
blemente se le debia , sino que será 
castigado por su negligencia. ¡ 
Además de la particular recom- 
pensa, que por su trabajo se dá á 
cada uno proporcionadamante , re- 
ciben todos la que les será común, 
de entrar en el gozo de su Señor , yMat .xxv. 1 1 . 

ser partícipes de sus promesas. - 2 3 • 

Con 
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Con que tiene justa proporción 
lía pena , y la recompensa. Hay una 
común á todos, por la fidelidad que » 
todos guardaron : y las hay particu- 
lares , según la diferencia del tra- 
bajo, y todo camina según el orden 
de la justicia. ¡Oh Dios mioí Yo 
alabaré con cánticos de alegría vues- 
tra justicia , y verdad. 

Por la misma razón de propor- 
cioné igualdad,si el que ha recibido 
cinco, ó dos talentos , ha sido pere- 
zoso,como que debe ser mas castiga- 
do que el que no recibió mas que uño 
solo ; y asi no havrá que hacer mas 
con cada uno, que examinar lo que 
huviese recibido,para vér que era lo 
que tenia que temer, j Oh Dios mió! 
¿Qué es lo que os he retribuido yo 
por la féque me disteis, por tan san- 
tas doétrinas, por tantas luces , por 
tantos pecados perdonados , por 
tanto tiempo , y por tan larga pa- 
ciencia? ¡Oh Dios mió ! Qué os he 
dado? Y si nada os he dado , quán- 

to tengo qué temer J . — 
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Entrad en el gozo de vuestro Se- Ibid. 
ñor, arrojad ese mal criado d las ti- 
nieblas exteriores. El uno está den- 
tro : el otro fuera : el uno con gozo, 
y con luz,y el otro desesperado,y en 
tinieblas. ¡Suerte dichosa para el 
uno! ¡ Cruel destino para el otro! 
Entrad en el gozo de vuestro Señor : 
el gozo entra en nosotros quando es 
mediano , pero nosotros entramos en 
el gozo, dice San Agustín , quando 
excede d la capacidad de nuestra 
alma, nos inunda , rebosa ,y esta- 
mos anegados en él : que es la per- 
feSla felicidad de los Santos. 

Lo que ocasiona la infelicidad 
de estas tinieblas es, que son exte- 
riores : es decir , que están fuera 
del Cielo. Esta sola separación ha- 
ce extrema , é inaguantable la infe- 
licidad de los réprobos : de aqui les 
viene el llanto eterno, y aquel per- 
petuo rechinar de dientes. Si no vais 
adentro : si no entráis en el gozo, to- 
dos los males recaen sobre vosotros, 
y os los atrahe sola la separación*, 

L 4 Ar- 



Arrojad al criado inútil , y Va- 
ya donde reyna la desesperación» 
Si nada huviera recibido, no ten- 
dría tanto por qué afligirse : pero 
tuvo talento ; no hizo caso de él: 
por eso sea su disgusto inmenso* 

Ibid. 30. Llantos, y rechinar de dientes*. Pro-, 
funda tristeza en el uno , y extremo 
gozo en el otro. Está furioso contra 
sí mismo, porque no puede atribuir 
á otro la desgracia que le sucede. 

Ibid. 14. Sé que sois un hombre raro : se- 
gáis donde no haveis sembrado ; co^ 
geis donde no sembrasteis. No ima- 
ginéis , ni Dios lo permita , qüe sea 
Dios asi. Porque ¿ en dónde no ha 
sembrado ? Y qué bienes no ha sem- 
brado ? Empero quiere Jesu^Chris- 
to hacernos vér con este linagede 
exceso quán grande es el rigor de- 
Dios en la cuenta que nos ha de pe- 
dir. Porque no hay cosa , que no 
tenga derecho de pedir á su infiel, 
y desobediente criatura , cuya in~. 
gratitud puede castigar coa el raa- 
yorrigor, : ' ;, - 

t Ser- 

i - 
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Servidor mah, y perezoso : malo 
porque es perezoso. Que todo lo de- 
be á la Justicia Divina , y se ha he- 
cho infinitamente culpable , por no 
haverse sabido aprovechar de el 
tiempo , para hacer penitencia* Por 
tu boca serds juzgado : La luz de laí-uc.xix.ti* 
verdad , que habla en nosotros , ful- 
minará nuestra sentencia : cada uno 
confesará su pecado, y se le impon- 
drá su castigo. Havrá tanto menos 
consuelo , quanto no havrá escusa 
alguna , ni por conseqüencia espe* 
ranza , ó alivio : de ahí provendrá 
aquel abismo profundo de tristeza. 
¡Oh Dios! Solo el imaginarlo me 
horroriza! ¿Quálserá el sentimien- 
to, y el efe&o?3ín c ' loirn ztMl 

Quitadle su talento: Quitadle l8# 
su mina,y dádsela al que tiene diez. uc * xlXti ^ 
¡Cómo aprovechan los escogidos las 
gracias que desperdician los répro- 
bos ! Guarda bien lo que tienes , di- 
ce , por el rezelo de que otro reciba 
tu corona. De todo se aprovechan A P 0 ^ xxi. 
los justos 7 asi del descuido délos 11 * 
lid otros 
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*9otros que los instruyen, como de su 
proprio trabajo. 

Al que no tiene ^ se Je quitará la 
que parece fosee :EfeéHvamente na- 
da tiene porque nada guarda. Un 
cesto, un cántaro roto , jamás con-, 
servan el agua , porque se derrama, 
en el instante mismo que la reciben. 
Nada proprio tiene el alma desven- 
cijada , y rota * que no puede guar- 
dar el agua de la gracia ; y no obs- 
tante se le quitará lo que parece tie- 
ne. Quedará seca , y marchita , si» 
bien * sin luz , y aun sin consuela 
pasagero : justo es , porque conven 
nía quitarle tocto lo que guardaba 
mal. ¡Oh Dios mió! [Dios mió! 
Dios mió ! i Y no me caygo muerta 
al contemplar la pobreza , el dolor, 
6 quizás la desesperación que tan 
infeliz estado me amenaza ? Preci- 
so es evitar esternal mientras hay 
tiempo» - - 

* ' r 

DIA 
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DIA LXXIX. 



♦ « i • 
i > 



Juicio final Matth. xxv. 31. hasta 
elfin* < < : ' - * o 



DEspues de haver preparado los 
Fieles para el dia del Juicio, 
yá es tiempo de que nos enseñe lo 
que será el Juicio Universal , á lo 
qual se endereza todo lo que falta 
de este Capitulo. > 
Qjuando el Hijo del hombre venga 
con todasuMagestad,y con élvengan Matth, xxv. 
todos sus Angeles ¡ Qué Magestad! 3 1 • 
Qué acompañamiento! Quántos Mi- 
nistros de su Justicia! ¿ Pero cómo 
ha de venir ? En una nuve resplan-L uc ^xi+%j % 
deciente, de lo mas alto de los Cielos, 
de la derecha de su Padre , con sus 
Angeles. Es Señor de los Angeles, 
como de los Hombres. Se sentara 
en su Magestuoso Trono : Todas las Matth. xxv. 
Naciones se juntarán delante de él. J2# 
¡Qué dia! Qué Señor! Quién nop rov .xx. 8. 
temblará entonces delante ele aquel 9. 
I ' k gran 
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grande Rey \ sentado en el Solio de 
su Juicio! i Quien se atreverá enton- 
ces á vanagloriarse de tener puro el 
¡corazón* y quién sé atreveré á decir \ 

Apoci 14.. est °y inocente * Q^én podrá pare- 

* cer delante de aquel * que tiene los 1 
ojos como una lampara encendida, 
como la llama del fuego más vivo* 
y penetrante ^ que se mete en los co~ 
razones , y las entrañas , y á cada 
uno da según sus obras > Todas las ' 
conciencias quedarán de par en par 
en un abrir , y cerrar de ojos ; y tt> 

• : « do quanto havia secreto , se hará 
" publico. ¿Dónde se esconderán 
aquellos * que ponian toda su con- 
fianza en ocultarse ; cuyas accio- 

£pbes<*«.i*f'*£¿ vergonzosas para dichas* 
y aun para pensadas 41 . Y quando 
vean revelada en un instante su ton* 
peza delante de todos los Angeles* I 
y de los hombres , y ( lo que , en 
:r • : una palabra , encierra toda confu- 
' - áon , y toda vergüenza ) delante 
. . . k del Hijo del hombre ; cuya presen- 
• cia , cuya santidad * y cuya ver- 
. : dad 
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dad convencerá , y confundirá á tx> 
dos los pecadores ? Aquí tenéis al 
que llamabais vuestro Dios; ¿por qué 
no guardasteis sus Mandamientos? 
Aquí está el que llamabais vuestro 
Salvador; ¿ cómo despreciasteis sus 
gracias? Aquí está el que aguardabais 
como vuestro Juez; ¿cómo no temblar 
baisde saber que vendria , y senten- 
ciaría contra vosotros ? Os pareció 
que todo se remediaba pecando se- 
cretamente 7 y ganando tiempo? Yá 
estáis, pues, ante el tribunal: la sen- 
tencia se vá á pronunciar al instante: 
no hay apelación; inevitable,y pron- 
tamente ha de ser egecutada. 




P H í ¡"£5 3tfD » SluíIiÜti loí) O ful í$ 

DIA XC 

Separación de los buenos ,y malos. 
Ibid. 



1 uiu. 



SEparard los unos de los otros, Ma% 
como el Pastor aparta las ovejas ¡ lm 
délos machos cabrfos.En otra parte 49. 

se 
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se dice , qué los Angeles harán esta 
separación, apartando los Justas de 
Marc. xxv. j os impíos : los unos estarán ala de* 
r echa, y los otros d la izquierda. 
¿Que temor no padecerá entonces el 
tropel de los impíos ? La causa de 
que Dios no descargue sobre ellos 
toda su ira , es por hallarse mezcla- 
dos los buenos con los malos , y li- 
bra á los unos por amor de los 
otros. Después de la separación, 
¡qué venganza! y qué odio ten- 
drá á los malos ? Aquí se ocultan 
entre la muchedumbre , y se entre- 
veran con los buenos. Alli , que se 
. descubrirá toda su fealdad v y que se 
cotejarán con los buenos , mas res- 
j> t0Vñl v 9l t.plamlecicntes, que la mañana^ con 
el Hijo del hombre , que es la mis- 
ma Justicia, i quién podrá sufrirlos, 
y quién podrá sufrirse á sí mismo? 
¡Oh montes ocultadnos! oh collados 
caed sobre nosotros. ¿ En qué com- 
pañía te liailas infeliz ? Se avergüen- 
za el que se acompaña con un -mal- 
vado soto. Tu estaráscon todos los 

per- 



perversos , y aumentarás su infame 
numero : cada uno llevará en la fren* 
te el caráéter de su pecado. ¡ Quién 
podrá aguantar la luz de tan gran- 
de dia, y comparecer en presencia 
del Hijo del hombre j 

i Qué mas esperamos ? ya está 
hecha la separación* Hipócrita , que . 
también ocultabas tu iniquidad , y 
estabas mezclado entre los buenos, 
yá te hallas de repente á la izquierda 
con Caín, Nembród, Antioco, Cai- 
fás , Judas v y todos los que crucifi- 
caron á Jesu-Christo, y asesinaron 
á sus Profetas , á sus Apostóles , y á 
sus Mártires ; con todos los perven- 
sos,impios, Hereges, Infieles, Idóla- 
tras, y Judíos ; con todos los impudi* 
eos, y ladrones; con Caín, cuyo deli- 
to causa horror; y lo que es peor que 
todo,con los demonios, que instiga* 
ron,y animaron á todos estos malva- 
dos. Vive con ellos,si puede llamarse 
vida la que solamente sirve para afren- 
ta, y castigo. A tí recurro, ¡oh nada! 
en ti pongo todas mis esperanzas:!oty- 



nada! A tu abismó me buelve; ¿ por r 
que salí yo de él? Por dónde bol veré 
á entrar en él? Mas,ay que es preciso 
que exista siempre para perecer siemr 
pre. Tú que decías , conmigo muere 
todo,como el soplo irá mi alma;mira 
cojjio vive. Ai ves tu cuerpo que tomó 
Dan. xi i .1. $u forma, y consistencia, mírate tor- 
do entero. ¿ Pero para qué ? para un 
eterno oprobio ; para ver siempre, 
qué? su delito, su infamia, su inmun- 
dicia , la de los otros malvados , in? 
fame compañía suya, el Pueblo ene* 
migo,los<iemonios,y una implacable 
justicia .contra la incorregible mal-r 
dad.¡Ob tristes ojos mios! ¿qué veréis 
entonces? ¡Oh, quien fuera entonces 
ciego para no ver semejantes horror 
resIPero se verán,se padecerá todo el 
mal posible, todo tel mal que tiene d 
delito, todo el mal que hay en la per 
na, Huyamos, huyamos del pecado* 
porquesi no huírnoslo nospodrémos 
libertar . del castigo. Mientras tener 
dos tiempo , hagamos penitencia* 
Aplaquemos Ja ira,.del Ju^z : antiti* 
- i pe- 
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pemonos con la confesión de núes- Psalm.xciv. 
tros pecados, lloremos lloremos de- 6 * 
lante del que nos crió : lloremos an- 
tes de caer en aquellos intermina- 
bles, é inagotables llantos. Lloremos 
con San Pedro,para no llorar inutil,y 
eternamente con Judas , y todos los 
malvados. 

DIA XCI. 

Venid benditos, id malditos-. Ibid. 

■ 

ENtonces dirá el Rey d los que Marth. xxv. 
están á la derecha: venid :yd*+*} 1 * 
los otros, idos : A aquellos venid , ya 
estáis con los Justos : venid conmi- 
migo. Venid á mi Trono , en el qual A 
estaréis sentados conmigo , porque ^P° Cm Xllé 
asi lo prometí. ¡ Oh palabras , que 
no es posible poderlas meditar como 
merecen ! venid: idos. Callemos. En 
mudece lengua mia: tus expresiones 
son muy débiles: Alma mia penetra 
estas palabras,que comprehenden to- 
da la felicidad, y la desgracia; y toda 
Tom. tí. M la 
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* . . la idéa de la una , y de la otra : w- 
• nid : idos : venid á mí, donde está 
todo el bien : idos lejos de mí , don- 
de está todo el mal. 
. . Venid benditos muy amados de 

1 * mi Padre. Antes malditos , y abor- 
recidos de los hombres, pero ya ben- 
ditos de mi Padre , cuya bendición 

Luc. 2i. 1 . se declara hoy. V znid á poseer el 
Reyno que os estaba prevenido : ve- 
nid rebaño pequeñuelo: nada temáis, 
pues vuestro Padre ha querido djros. 

Mac xxv. t. su Reyno. Venid , venid , venid, en- 

5 3 trad en el gozo de vuestro Señor, go- 

zad de ese eterno Reyno. Oh que pa- 
labra! venid, venid:; Qué gozo I Qué 
suavidad ! Qué éxtasis ! 

Iky^ Un Reyno: ¡Qué grandeza! un 

Reyno preparado por Dios ,y por 
Dios como Padre; y preparado para 
un Hijo único muy amado , eterna- 
mente ; pues vé ahí el Reyno que 
tiene prevenido para sus escogidos* 
Hijos de amor,y de elección eterna, 
bastante haveis padecido , y espera- 
do , venid á poseerlo. Solo se posee 

lo 



- 
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lo que se gozará por toda la eterni-* 
dad: lo demás se escapa, y se pierde. 

DIA XCII. 

Tuve hambre , tuve sed : necesidad 
de la limosna ,su mérito, y su re- 
compensa. Ibid. i 

TXJve hambre, tuve sed, ¿rftw¿> Match, xxv 
desnudo, estuve enfermo, y en 35-3 6 - 
la cárcel. Por la misma razón dijo; 
Saulo , Saulo , ¿ por qué me per- Aa -9- 4«5 
sigues ? yo soy Jesús á quien 
tu persigues. Esto es , por aquella 
compañía , 6 quizá por la unión — | 
que hay entre la cabeza, y los mien> ~ 
bros. Es porque él es el tronco , y. 
nosotros las ramas. Pero ha de obser-r 
varse aqui,que de todos estos miem- 
bros son los pobres en quienes mas 
reside. 

Todos los Padres ponderan aqui 
la ventaja , y el mérito déla limosna, 
que tanto ensalza Jesu-Christo : y es 

Ma la 



ia única cosa que alabará el día del 
Juicio , regentando su Trono ; y á 
ella solo atribuye la vida eterna. 
También prueban con este mismo 
pasage la necesidad de hacer limos* 
na,puesel dejarla de hacer es el único 
pecado que el justo Juez alega para 
merecerla eterna condenación, Y la 
razón es evidente por esto: » 

Lo primero : si el precepto de la 
caridad es el compendio de la Ley, 
y de los Profetas , como él mismo 
dice i era justo incluir en la caridad 
todas las buenas obras , y en la falta 
de caridad todas las malas. 

Lo segundo; porque como dice San 
Joan.xv.io» j ua n,elque no ama d su hermano, que 
está presente, ¿ cómo amarad Dios, 
d quien no v(% Por eso la misma jus* 
tíciaque le hace castigar al mun- 
do por el defe&o de caridad , le 
obliga también á que note la falta de 
caridad en su mas sensible efeéto, 
que es la caridad con su progimo. 

Lo tercero : do& preceptos de Ja 
caridad , en que comohemos visto 

¿ . - con- 
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consisten la Ley, y los Profetas, están 
comprehendidos manifiestamente en 
aquellas palabras: Tuve hambre , tuve Mat * 
sed^Bc.y siempre que lo hicisteis con ' * * 
uno de mis hermanos Jó baveis hecho 
conmigo mismo. Enseñándonos , que 
el motivo de egercitar la caridad 
con el progimo , es la caridad con 

Lo quarto : todos los pecados 



están en algún modo comprehendi- 
dos en no hacer limosna : porque • 
«i ella se encierra el remedio de to~ 
xlós los pecados , según aquella sen- Dan. i v. 2. 
tencia: Redimídvuestros pecadoscon 
Ja limosna: mas: La caridad cubre uPct * lv# 8 - 
la muchedumbre de los pecados 1 aun - 
mas : dad limosna i y será todo para uc * * 1 f 4 1 * 
vosotros. Con que siendo pecadores 
todos los hombres , y ei* rigor ex- 
cluidos por eso del Reyno de los 
Cielos , lo que acaba finalmente de 
desahuciarlos es no hacer caso de el 
remedio. 

Lo quinto: haviendosenos dado 
la vida eterna á título de mis^ricor- 

Mj dia 
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dia , y de graciá, pedia la justicia 
que esta misericordia se nos conce- 
diese al precio de la misericordia,con- 
forme á aquellas palabras : Bien* 
aventurados los misericordiosos^por^ 
att * 7 * -que ellos alcanzaran la misericordia^ 

J.*. * . . * V también : Juicio sin misericordia* 
K ' 1 , " ,S * para el que no tenga misericordia. 

Lo sexto : como brillan las mise- 
ricordias de Dios sobre todas sus 
Psal. cxl. vbras, según lo que dijo David , asi 
49» bien sucede con las misericordias 

del hombre; y las obras de misericor- 
dia deben ser principalmente alaba- 
das en el dia del Juicio,como las mas 
sobresalientes de todas las otras,y co- 
mo las que nos hacen mas semejan- 

Luc. vi . 3 6. tes á Dios , según aquello : sed mise- 
ricordiosos, como lo es vuestro Padre 
Celestial : lo que corresponde á es- 
tas palabras ; sed perfedtos , como 
vuestro Padre Celestial es perfeftoi 
según se ptiede ver cotejando los dos 
textos. Asi la perfecciona d que prin- 
cipalmente debemoá atender , y de 

este modo hacemos semejantes, co> 

" v. mo 
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nuestro Padre Celestiales la de eger- 
citar la caridad , y misericordia. 

Por cuyas razones todo está en- 
cerrado en las obras de misericordia: 
pudieran alegarse otras muchas; pe- 
ro puede suplirlas cada uno* Resta 
solo el que nos examinemos á cerca 
de la obligación de la limosna ; y 
sin hacer caso de aquellas vanas , é 
inútiles escusas , que ha inventado 
el apego que tenemos á las riquezas, 
consideremos con seriedad si ver- 
daderamente podemos calmar nues- 
tra conciencia en un punto tan deci- 
sivo d^ nuestra eternidad* 



Tuve hambre, tuve sed: Jesu-Chris* 
to carga con nuestras enferme- 
• dades. Ibid. 

i TEsus soberano , vida, y esperan- 
J za mía ! en vuestra santa pre^ 




DIA XCIII, 



M4 



sen- 



*»4 

sentía me postro para ver , y con-* 
«iderar con vuestra luz , con fé , y 
con perpetuo reconocimiento de 
vuestras bondades, ¿como pasasteis 
á vos mismo nuestras miserias, y 
enfermedades , hasta poder decir: 
tuve hambre , tuve sed ; estuve des- 
nudo , preso , y enfermo en la per- 
sona de todos aquellos que tienen 
que padecer estos males? 
r El fundamento de este tras- 
paso , ¡ oh buen Jesús ! es el amor 
que os hizo tomar nuestra naturale- 
za , y tomarla no inmortal , y sana 
como salió de vuestras manos , por- 
que sois el Verbo por quien todo se 
hizo : Vos sois á quél aquien el 
Padre dijo : hagamos al hombre , y 
Vos lo hicisteis con él, y con vues- 
tro Espíritu Santo , que es con el 
Padre , y cotí vos un solo Dios so- 
beranamente perfeéto : Vos sois, 
pues , el que criasteis la naturaleza 
humana; y quando la tomasteis, so- 
lo tomasteis ló que era obra vues- 
tra , pero no la tomasteis sana, per- 

feo* 
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fefla , inmortal , según salieron de 
vuestras manos el alma , y el cuer* 
po : la tomasteis del modo que ei 
pecado y vuestra reda justicia la 
pusieron, mortal, enferma , y pobre, 
porque quisisteis cargar con nuestro 
pecado. Quisisteis llevarlo sobre la 
Cruz ; viéHma inocente : quisisteis 
llevarlo durante toda vuestra vida: j oan- 
Cordero, que quitáis los pecados del 
mundo ; y que para quitarlos los 
lechasteis primero sobre vos mismo. 
Pero sois el Santo de los Santos, un- Psalm,xLi?é 
gido con un aceyte excelente , supe- 8 * 
rior d todos los que con vos (en figu- 
ra de vuestra Persona ) toman el 
nombre de Christo. Pues ese aceyte 
que os unguió , y santificó era la 
Divinidad , que unida á vuestra Al- 
ma , y por ella á vuestro virginal 
cuerpo , los santificaba de un ine- 
fable modo. De tal forma, que sien* 
do el verdadero Christo de Dios, 
él Justo por excelencia , y el Santo 
de los Santos, no podiais cargar so- 
bre Vos mismo la iniquidad , y 

Digitized by Google 



mancha de nuestro pecado. Solo 
echasteis sobre Vos la pena , el jus- 
to castigo : esto es , la mortalidad 
con todas sus conseqüencias. De es* 
te modo os hicisteis sensible á nues- 
tros males? : Ponitfice compasiva, 
que los havia experimentado : pues 
como vuestro Apóstol dice: era ne- 
cesario que ós fdciesdsentodo seme- 
jante á vuestros hermanos , para 
que fueseis Pontífice misericordioso* 
y fiel para espiar los pecados del 
mundo. Porque quién duda, que Vos 
nos podéis ayudar en las cosas que 
haveis padecido, puesto que las ha- 
veis padecido únicamente porque 
asi lo quisisteis ; y porque quisisteis 
al padecerlas manifestar en Vos la 
compasión que tenéis á los que tam- 
bién han de padecerlas. 

¡Oh gran Pontífice ! seáis siem- 
pre, y por siempre alabadb , Vos 
que tenéis piedad de nuestros ma- 
les ; no como los dichosos se lasti- 
man de los infelices , sino como los 
desgraciados se compadecen 1 los 

unos 
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unos de los otros , por el sentimien- 
to de su común miseria* No por- 
que jamás huvieseis sido tenido por 
infeliz entre los males que padecis- 
teis Vos , que solo sufristeis el do- 
lor , y la muerte por vuestra volun- 
tad , y que nadie os quitó el Alma, 
pues Vos quisisteis darla voluntaria- 
mente ; sino porque os dignasteis 
poner en la clase de los que el mun- 
tfo llama desdichados : porque os isa?, luí* x. 
vieron como un Leproso , como uní.*, 
'hombre cubierto de llagas , d quien 
Dios ha herido, y kumilladoien una 
palabra , como hombre de dolores ,y 
que sabia por experiencia lo que es 
enfermedad , y flaqueza : De suerte: 
que haviendo pasado por todas las 
miserias de nuestra naturaleza pe- 
cadora ; y haviendolo experimenta- 
do todo, excepto el pecado , sentís Hebr.iv.i 5. 
nuestros males ,y os compadecéis de 
ellos, como males que os son comu- 
nes con nosotros. Y aunque nunca 
* hayáis tenido sus particulares enfer- 
medades , que tan continuamente 

nos 
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tíos atormentan , 4*aveis padecido 
hambre,sed, cansancio, y debilidad* 
que son las enfermedades comunes 
de nuestra naturaleza. Haveis sufrid 
do el desmayo,el temor* & angustia* 
la aflicción , y aun la agonía y que 
son máles mas terribles : tuvisteis 
llagas, que hicieron casi casi añicos 
vuestro Santissimo Cuerpo,y os mo 
bieron á decir 

isaL liu. Profeta : que ya no teníais figura 
. . - humana % y que erais gusano", no 
hombre. Lo que hizo decir, también 

PsaUxxi.7. á otro de vuestros Profetas : Not 
acercamos del, lo miramos de cer- 
ca ,y no lo hemos conocido : nos par 
recio' el ultimo de los hombres : un 

Isat. luí. ¡ lom ¿ re avismado en dolores. Fuis- 

" 3# teis afligido con las mayores , mas 
terribles , y mas dolorosos miserias 
, : del genero humano enfermo; y sin6 
os asaltaron la calentura, y lasenfer* 
medades fue por no convenir á la per* 
feccion de vuestro temparamento , á 
. causa de queellas proceden de el de- 

sarreglode los humoresi Empero to- 
das 
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¿las las experimentasteis éti ta mor^ 
talidad , que es su origen ; por la 
qual,por aquella misma sensibilidad* 
que os ha hecho compadecer de los 
demás males nuestros T os haveis 
también compadecido efe nuestras 
enfermedades; y jamás curabais los 
enfermos 5 6 resucitabais los muer* 
tos , -6 considerabais nuestros tra- 
bajos , que no os hiciese enternecer 
aquella suave; compasión de vuestro 
tierno corazón ; y asi llorasteis an- 
tes de resucitar ¿ Lázaro: y multipli- 
casteis los panes , movido de com- 
pasión del Pueblo , rendido del tra- 
bajo. En otra ocasión semejante di- 
gisteis también : tengo lastima de M3t * 1cv * 
tan gran numero de hombres ^ y no 
quiero despedirlos sin comer 7 no 
sea que les folien las fuerzas. Los 
ciegos que conocían quan compa- 
sivo sois de nuestras miserias^excla- 
mabati con repetidos alaridos: tened l8> 
piedad de. nosotros SeOor y Mjó de Da- i ,/ 
vid. Oísteis sus voces , y movido de 
Compasión pusisteis vuestra mano 

mi- 



misericordiosa sobre sus ojos y pri- 
vados de la luz , y recibieron la vis-r 
ta. Viendo al sordo, y mudo¡> suspi-> 
rasteis al instante * y levantasteis 
los ojos al. Cielo. Llorasteis sobre las 
próximas infelicidades de Jerusa-j 
lén , y siempre os ^compaña este 
movimiento de compasión , awn 
que no se manifieste siempre. Ese 
corazón tierno , y compasivo , esc 
corazón movido de piedad es el 
que alargó vuestro omnipotente* 
brazo en favor de todos aquellos* 
cuyos ttabajos reconocíais. Y asi* 
esa compasión fue el origen de 
vuestros milagros : la que obligó é¿ 
Mau viu. ^egtj-o Evangelista á decir : que. 

1 * ,7 * quapdo librabais d todos Jos energur, 
menos, y d los que lo pasaba* mal* 
era para cumplir aquella predicción, 
batan 1.4» dei ! Profeta: tomó mestrw ftaque-* 

xas, y llevó nuestras, enfermedades*. 
r Verdaderamente la compasión os las 
hizo llevar r y curándolos aliviabais 
vuestro corazón. 

¡Oh Salvador ouo ¡ Llevasteis al 

Cié- 
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Cielo ese mismo amor;y aunque na 
hayáis podido llevar aquellas lagri- 
mas, aquellos suspiros, aquellos 
buelcos de corazón , aquellas inte- 
riores fatigas que sentíais á vista 
de tantos males como oprimen núes- 
tra naturaleza ; no obstante llevas- 
teis su memoria , que es la que os 
hace tierno, misericordioso, y com- 
pasivo con todos vuestros miem- 
bros , y con todos los que padecen 
en la tierra* Porque Vos sois aquel 
caritativo Samaritano , que tenéis 
piedad de todos los heridos , y de 
qualquiera nación que sean, mas 
que los Sacerdotes , y los Levitas de 
la Ley. Conozco , Señor, la verdad 
de aquellas palabras : tuve hambre* 
tuve sed , estuve enfermo en todos 
aquellos á quienes han afligido esos 
males. Quitadme ¡oh Salvador mió! 
este corazón empedernido , sea yQ 
compasivo como Vos, y pueda de- 
cir con vuestro Apóstol: iQuién es* 
té enfermo sin que yo lo esté: Quién, Í9 Cor. 
esta inquieto ,¿ ww4*1m4q, sin 19. 
•* . j V que 



que un fuego interior me consuma* 
To me regocijo, según su precepto, 
con los que se regocijan : esto es 
fácil y y agradable á la naturaleza; 
pero' que llore yo sinceramente con 
los que lloran : que pueda yo decir 
con Vos : tengo hambre , tengo 
sed : soy peregrino sin posada : es- 
toy preso : estoy enfermo con aque- 
llos , y con todos lós que lo están: 
que mi compasión no sea inútil, an- 
tes bien me estimule á socorrer & 
mi progimo , y que lo alivie eficaz- 
mente como á mi mismo. En fin que 
yo pase adelante con la considera- 
ción : que medite continuamente* 
que Vos ha veis cargado con las en- 
fermedades de mi progimo : que di- 

M gisteis , y bol veréis á repetir el dia 

del Juicio : siempre que socorristeis 
d uno de mis hermanos , y aun de 
¡os mas pequeños , para que no des- 
preciaseis especie alguna de peque- 
nez , Vos me h haveis dado á mi 

v:>: : mismo . ¿ 

. • A Vos seala gloria,! Vos bala- 
4 : bao- 
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banza , á Vos la acción de gracias 
de todos los que padecen ; es decir* 
de todos los hombres , por la bou- 
dad que tuvisteis de apropiaros, y 
adoptar sus trabajos, y de recomen- 
dar á todos vuestros hijos p 
dio de un precepto, que es el ultimo 
de que habláis en vuestro trono, á 
vista del Cielo , y de la tierra , y en 
presencia de los hombres , y de los 
Angeles. Amen. Amen. 




...» 



DIA XCIV. 
Venid benditos de mi Padre : premie 
de los buenos. Ibid. 

VEnid benditos de mi Padre. Mar. txs. 
Idos malditos : Venid , pa- 3* 
l&bra de amor , y. de unión. Palabra 
del Esposo. Ven Esposa mia^ ven 
querida Esposa mia: Venid á mi ca* ^ aitr#1 1 % 
nía nupcial. Venid á gozar de mi Y . uu * 
inmortal hermosura , pues todo esr 
ÍP es bajo de otn* figura, elReynoquf 
TQtn.lL N os 
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ostst ¿prevenido. Ésün Trono ? para 

significar la magnificencia , y la glo*- 
ría : es cama nupcial , para expresar 
io abundate del gozo , y con** 
plementodel misterio de él amor Di? 
vino,que nos hace con Dios un mis- 
mo espíritu. A este venid del Cele* 
tial Esposo , debe la Esposa corres- 
ponder por su parte con otro venid: 
Ven amado mió : Esto debe decirse 
Apoc.xxn. con fé, con esperanza, con amor, 
J !• con espiritu , y con los sentimientos 

de una tierna , y fiel esposa. El espí- 
ritu ,y la Esposa dicen venid: que el 
que lo diga , diga : venid: que conti- 
nuamente , y de lo intimo deí cora* 
zon llame al Celestial Esposo. Ven- 

Sbld. £ a ¿ ms e ? tu Rey™* Q ue el y 1 * 
• ' tenga sed venga, que vengalel que 

tiene hambre, y sed de la justicia, y 
que reciba gratuitamente el agua vi- 
va que yo le preparo graciosamente, 
V por puro amor , por pura misericor- 

dia. Porque aunque Yo recompenso 
las obras , son mis dones los que re- 
eompehso en las obras ; y subiendo 

- val 
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al prindpio de ellas es mi gracia la 
que Yo corono. Yo soy el que pre- • 
vengo, el que atraygo , y el que pri- 
mero doy. Es necesario , pues , ve- 
nir j y en viniendo convidarme á que 
yo mismo venga á decir este ultimo 
venid , que consuma la felicidad , y 
la obra de la Reátnáoa.Si: yo vengo A %lu 
ul punto. Asi sea : Amen: Yo sello %Q ] 
esta verdad en los corazones: venid. 
Señor Jesús, venid : con esto finali- 
za la Escritura. Esta es la ultima ad- 
vertencia que nos hace , como que 
esr la que mas vivamente quiere de- 
jar impresa en nuestras almas. ' 

Venid benditos queridos de Dios. 
fOh Salvador mió ! entiendo el mis- 
terio de esa secreta bendición , con 
la qual nos bendigisteis antes del 
establecimiento del mundo , prepa- 
rándonos vuestro Reyno. ¿ Y qué 
otra cosa Señor es vuestro Reyno si 
no vuestra justicia , y vuestra ver* 
dad , la qual manda en las almas pa- 
ra animar todos los movimientos? 
Quando Jesu-Christo ponga á vues* 

N % trQs 
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Cor. xx. %$ m tros pies todo el Pueblo rescatado^ 
26. & seq. jetándolo enteramente por Ja opera- 
ción de su omnipotencia : de modo 
que nada haya alli sino él , y que 
Dios esté todo en todo, y nosotros 
seamos con él un mismo espíritu por 
la efusión de su gteria,y la confor- 
Rhli.1n.1y. mdad perfe&a de nuestra voluntad 
i. Cor. xu con la suya. Asi lo que hará nuestro 
1 <• Rey no es el Reyno de Dios sobre 

nosotros. Quando todo le esté suge- 
íairá todo según el movimiento de 
su espíritu. Ahora en nosotros hay 
algo de sugecion , y algo de rebel- 
día. Pero entonces todo estará suge- 
tOj y después que se cumpla esta 
sugecion bienaventurada , que es 
nuestra perfe&a felicidad, en la ca- 
beza, y en los miembros , la obra de 
Jesu-Christo será perfeSla. Venid* 
pues, ¡ oh benditos de Diosí venid á 
este bienaventurado Reyno : entrad 
£n el gozo de vuestro Señor. 



, < 
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DIA XCV. 
Apartaos malditas , idos al fuega 
: eterno : castigo de los malos. Ibid* 

EN lugar de aquel venid * tan 
agradable , y lleno de una ad- 
mirable suavidad , que hinchirá de 
gozo el corazón del hombre, sin de- . 
jarle que desear , oirán los malos , y 
los impenitentes aquel tremendo: 
idos, apartaos. i Y á dónde irán estos 
infelices? á dónde, sino al sumo mal, Mat. xxv.4. 
apartándose del sumo bien?á dónde» 
alejándose de la eterna luz , sino á 
las tinieblas exteriores , tinieblas es- 
pantosas , mas palpables que las de 
Egipto?y ádónde,perdiendó el eter- 
no gozo , sino al llanto, á la deses- 
peración , á la rabia, al rechinar de 
dientes, y al eterno üiror: Idos,apar- w af ~ IT 99 
taos obreros de iniquidad, apartaos, 
no os conozco, no está mi insignia 
en vosotros , jamás os he conocido, xxvaa, ra* 
Han sido vuestras obras engañosas* 25. 

Nj im- 
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imperfetas , en todo éaso mofñ&L- 
taneas , y destituidas de toda perse- 
verancia : no sois de aquellos que 
llevan Impreso el Sello de Dios* £/ 
Señor conoce los suyos ; id malditos*. 
%. Tim. 1 1. amaste i s i a maldición >y ella vendrá 

,,# sobre vosotros. La traéis tan pega* 

da como el vestido , como la cintura 
que'os rodea:Ha penetrado hasta los 

Psal. cvin. tuétanos : id al fuego-. Arbol infruéii* 

18.19. fero, que solo eres bueno para la 

lumbre , vé al fuego eterno : ni gota 

Matth. xxv. roc {o, n i riego alguno te alcanza- 
" * ' rá jamás. Id á ese fuego preparado 
para el diablo , quien por haverse 
apartado desde él princio de la ver- 
dad , es el padre de la mentira -, ho* 
micida , calumniador , tentador , y 
acusador de los Santos > y de quien 
procede toda iniquidad : id malditos 
en su abominable compañía , imita- 
< tadores de su orgullo, y de su impe- 
nitencia ^ participad de sus penas, 
sea vuestro tirano, y vuestro verdu- 

v - - go: y pues quisisteis entregaros á su 

esclavitud , llevad eternamente esé 

yu- 
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yugo de hierro , ya que sacudisteis 
el suave yugo de nuestro Señor* 

Pero aun toda via falta él ma~ 
yor de los males. Ele aquí : Dioses 
tá contra vosotros con toda su jus- 
ticia , y su poderío ; oíd , temblad* 
él habla: si no me escucháis t si des* 
preciáis mis Mandamientos, pondré £ ev# titoi* 
mi semblante contra vosotros : es- 1 7 \ 9 . % t \ 
cacharé vuestra soberbia , y vues- 27. 18, 
tro orgullo : multiplicaré vuestras 
plagas. Como venis contra mi , iré 
yo contra vosotros con el corazón de 
enemigo x seréis heridos en el cuerpo ^™/f rono ' 
con pobreza , con peste , con frió ,y 2 3 24/ & 
con calor d un tiempo ; y en el alma seq.. 
con locura, con sequedad ,y con fu- 
ror : El Cielo sera de hierro sobre 
vuestras c avezas , y bajo vuestros 
pies la tierra de bronce: vuestro rocío 
sera el polvo : jamas cogeréis fru- 
tos , porque no quisisteis servir al 
Señor con alegría, y en la abundan* 
cia de todo genero de bienes \ seréis 
esclavos de vuestro enemigo ce 
hambre , sed , desnudez ,y escasez 

N4. de 
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de todo: pondrá sobre vuestras cer* 
vices un yugo de hierro. Además de 
tantas plagas como haveis óído, 
Dios osembiará otras mas terribles* 
que no están escritas en este libroi 
superiores á quanto puede expresar 
humana lengua ;y como el Señor tu* 
vo complacencia haciéndoos bien* 
igualmente se complacerá en perde- 
ros , y desbaratados. Siempre esta* 
reís debajo de esta implacable varar, 
dé bajo de esta vara vigilante , que 
<did el Frofeta Jeremías. Porque vela* 
Jfrrem.i.i i . ra el Señor eternamente sobre vuestra 
1Z# iniquidad ;y sm cesar os quebran^ 

. , tara, y hará pedazos ; ¿ por qué os 
quejáis inútilmente ? es incurable 
vw * a w vuestra llaga. To la hiceá causa de 

vuestra iniquidad \ y malicia, dice 
el Señor por boca de Jeremías: vues* 
tra dureza ha causado la mía , me 
haveis hecho duro y inflexible : idos y 
y alpunto bajarán al suplicio eter- 
no , y los Justos subirán á la vida 
Motth. xxv# eterna. 

: Con estas palabras dió Jesar 
v., ... Chris- 
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Christo fiááM prédicationt vé ahí 
loque nos manda meditar siempre,' 
y lo que quiere que estemos predi- * 
cando sin cesar á los Fieles. Ape- 1 
lias puso fin á sus Sermones,' quando 
no pensó mas que en los preparativos 
de su muerte,en la Pascua antigua, y 
en la nueva; en las ultimas instruc- 
ciones que quería dar á sus Apostóles 
ea la Cena , y después de esta en la 
ultima Oración con que empezó su 
sacrificio ; y finalmente en la Cruz*' 



r ■ 




JEREMIAS , Y JOÑAS, 
\ figuras de Jesu-Christo. , 




DIA xcvi. 

Profecías de Jeremías. 

•' • •'■ 

A Qudl de los Profetas no persi- 
guieron . vuestros padres" 1 . Aa.m.j*. 
Uno de los que persiguieron mas, 

por taverles dicho la verdad, y he-- 

cho 

..... m . m ** 
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chosé de este modo una'tJe las ma$ 
perfe&as figuras de Jesu-Christo* 

* ' continuamente perseguido por lo 

mismo , fue el Profeta Jeremías, El 
fue de los mayores Santos que huvo. 
en la Ley antigua : el único entre, 
todos los Profetas,de quien está es-? 

Jerera. u $. erito: te conocí antes de haverte for- 
mado en el vientre de tu madre * y 
te santifique antes que nacieses. La. 
santidad anticipada de Jeremías fue 
una de las figuras mas excelentes 
del Santo de las Santos. Pero como 
Dios^ quería que Jeremías partici-r 
páse en gran manera de la santi- 
dad de Jesu-Christo,qui$p que t&mr 
bien se le asemejáse en sus perse- 
cuciones , y Cruz. Havia elegido 
Djlos á Jeremías para anunciar á su 
Pueblo dos terribles verdades : la 
una y que la Ciudad Santa , y aun el 
Templo iban á ser destruidos, y re- 
ducidos á cenizas por el Egercito 
de Nabucodonosor : la otra, que el 
único recurso que le quedaba al 
Pueblo,á losPrincipés, y al misnw? 

Rey- 
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1*ey para libertarse del ultimo gol-* 
pe , era someterse voluntariamen- 
te á este Rey , que Dios havia ele- 
gido para vengador suyo : de mo-* 
do , que no quería que hicieran re- 
sistencia , sino que voluntariamen-» 
te llevasen el yugo que Dios le ha- 
via puesto en las manos , pafa que 
se lo echara al Rey de Judea , y á 
todo su Pueblo. 

Por orden de Dios anunciaba Jercm.ix.? 
Jeremías sus verdades. ¿ Qué , no he 
de visitar yo las maldades de este * « • 
Pueblo ? Dice el Señor : Haré de Je- 
r us alen un montón de arena, y gua-> 5 *• 
rida de Serpientes ; y las Ciudades 
de Judd quedaran asoladas ,y sin 
habitantes. Esto es lo que dice el x * % 
Señor. En otra parte exclama: Trae- 
ré horribles males sobre esta Ciu- 
dad , tanto, que los oídos de todos los 
que los oigan, quedarán aturdidos Ibld. 8.io. 
con la admiración , y espanto : Se- 1 1 • 1 *• 
ra el asunto de el pasnw , de la 
irrisión , y de la burla de toda la 
Tierra : En su presencia quebrarás 

una, 



♦ 
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**a olla de barro y y dirás : A& 
teswre mi Pueblo , y haré pedazos 
tocha Ciudad , como lo hago con esta 
ella. No ha de ser del modo que 
se quiebra uti vaso de oro , ó de 
estaño , ó de otro qualguier metal, 
que se puede refundir. Pero será 

C T°f casca • y P eda *o* una 
olla de barro , que no tiene compos- 
tura-, y ser(ín enterrados en Tophet* 
^ ^'nable ; porque toda la 
Uuoad será arruinada , y sus cer- 
• ' canias inundadas de sus ruinas , y 

* oh ytatord para enterrarlos este 

execrable valle : Infame para siem- 
pre P°r los impíos Sacrificios , que 
• en él ofrecieron los Israelitas á Mo^ 
toen, quemando sus hijos, y sus 
hijas : Asi me portaré con esta Ciu- 
dad , y con sus habitantes: Quedará 
r desierta , y abominable como To- 
Jerfm. vi i . pnet. T en quanto al Templo no os 
1 1.1 j . fiéis , decia , en aquellas palabras, 
^nitrosas : El Templo del Señor: 
y l em Pk del Señor : El Templo 
ael Señor j como si> santidad de 
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este Templo , por sí solo fuese ca* 
páz de salvaros. Porque haré con 
esta casa , en que ha sido invocado ■ : 
mi Santo Nombre, lo mismo que con 
Silo , antigua habitación de la Ar- 
ca, que destruí, y desprecié. Y el Se? 
ñor dice también á Jeremías : Anda xxvi. u 6. 
á la entrada de la casa del Señor, 
que allí quiero que profetizes su rui- 
na , y les dirás : Haré que esta ca- 
sa sea como Silo , lugar desierto , y 
abandonado ; y haré que todos los 
habitantes de la Tierra maldigan 
esta Casa. / - ~ . \ 

No reservarás á los Reyes. Es- xmu 18. 
to es lo que el Señor dice á Joachin, 
hijo de Josías, Rey de Judd : no lio- 
rardn en su sepultura , y no excla- 
maran sus hermanas : \Ay herma- 
no mió í Ni se lastimaran las unas 
de las otras , diciendo : ¡ Ay herma- 
na mia ! Tampoco gritarán llorando: . 2 . - 
¡Oh Principe ! Oh Señar ! Lo enter- t*' 
rardn donde arrojan los asnós muer- 
tos : Lo echarán fuera de las puer- 
tas de Jerusálén. Su hijo no será 

mas 
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iiias dichoso; Aun quándo Jecho* 
nias, hijo de Joachin , Rey de Judá, 
*4* estuviese como el anillo en mi mano 
derecha, lo arrancaré de ella , di-* 
ce el Señor: Te entregaré en manos 
del Rey de Babilonia ,yte embiaré 
á tí , y á tu madre , que te llevó en 
sus entrañas,á una tierra peregrina^ 
y moriréis en ella. \ Tierra , tierra^ 
tierra ! oye la palabra del Señor. 
Vé aqui lo que dice ; escribe que este 
hombre será estéril, y no tendrá, 
durante sus dios , prosperidad algu- 
na : pues aunque haya de tener hi- 
jos -, no tendrá quién le succeda , ni 
se siente en el Trono de David. 

ux. 16.18. fi* e mas f eliz * a suerte qua 

profetizó á Sederías. Esto dice el 
Señor al Rey que está sentado en 
el Trono de David ,y á todo el Pue> 
blo : Os embiaré hierro , hambre, y 

xx 1 1 . 4. peste ;y quedareis para admiración, 
escarnio , y horror á todos los Pue- 
blos del mundo. Sedecías , Rey de 
Judá, no se libertará délos Caldeos, 
y del Rey Je Babilonia, con todo 
. lo 
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lo demás que profetizó pitblicamen* 
te , y en presencia del Rey , mien- 
tras la Ciudad estaba sitiada. 

Como Jeremías anunciaba es- 
tas verdades , se hacia odioso á los 
Reyes , á los Sacrificadores , á los 
Profetas , y á todo el Pueblo. Y lo 
que mas los irritaba era, que les de- 
cía ser la causa sus pecados , sus 
idolatrías , sus injusticias , sus vio- 
lencias , sus fraudes , su avaricia, 
sus deshonestidades, sus adulterios, 
su obstinación , y su impenitencia; 
y que todos aquellos estragos , les 
sucederían sin remedio alguno. Es- 
to dice el Señor. No os engañéis Jercm.xxvn. 
vosotros mismos diciendo : Los Cal- **• 
déos se retirarán ; porque bolverán 
prontamente ; y no se bolverán áir% 
y abrasarán esta Ciudad. Tquando 
huvieseis desecho todo su Egercito y 
y destrozado á vuestros Enemigos* 
de modo, que no quedáse mas que 
un corto numero de heridos , saldrdh 
tcno á uno de sus Tiendas , y quema- 
rán esta Ciudad. El único recurso 



oy Google 



•que tenían , era el de entregarse $ 
xxi.9.9. i o. sus Enemigos : Dirás á ese Pue*~ 
blo , esto dice el Señor , os pongo d 
la vista el camino de la vida y el 
camino de la muerte : El que quede 
en esta Ciudad , morirá al filo de 
la espada , de hambre , y de pesó- 
te ; pero el que saliese de ella , y je 
entregóse á los Caldeos , que os sir 
iian, vivirá. Su alma será como des- 
pojo preservado de la rabia dé los 
.Enemigos , porque he vuelto mi sentr 
xxxvin. \T.'hlante contra esta Ciudad para su 
1 8 . & seq. mal , y. no para su bien ^y es preciso 
que sea entregada al Rey de Babifor 
. > nia ? y que la reduzca á cenizas. Lq 

mismo repitió á Sedecías. 




DIA XCVII. 
Trabajos de Jeremías. 

• % 

TAN amargas como esto, eran 
las verdades que Dios ponia 
<en la boca <Je Jeremías ; y no es 

- - — 
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dedble fo iriuchó que padecfó en ! 
los quarenta y cinco años que duró 
su ministerio» Tenia que sufrir mil 
indignidades .> que le obligaban á- 
decir: He sido la irrisión de todo i * *> 

: el asunto de sus cancio- 19 ~ ; 1 
ncs, durante todo el dia ,y el obgeto 
de sus burlas : me ha llenado de 
amargura ,yme ha embriagado con ¡ 
agenjos* Ta no conozco el descahsoi 
he olvidado todos los bienes. Llega- 
ron á tanto y como á ciarle de gol- 
pes, y decia: El solitario sé sema- , tS.'j ; 
rdy y callaré: besará la tierra, y 19 * 
pondrá su boca en el polvo, para ver 
si le queda alguna esperanza de que JO% 
-> sus ruegos sean oídos : expondrá su 
megilla d las bofetadas , y no se verá 
harto de oprobios JEsí este ultimo pa- . 

sage se halla una expresa imagen del 
Hijo de Dios : Y poco después ¡Oh. +U 
Señor ! me pusisteis enmedio del Pue- 
blo , como un árbol arrancado , co- 
mo el desprecio de todos los hom- 
bres: Todos mis enemigos hablaron, ¿i* 
con impunidad contra mí* En su Pa^ 

Tom. IL O tria 
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Jcrem. xi. tria , en la Ciudad de Anatht f £5ií* 
dad santa , y Sacerdotal , fue don- 
de tuvo mas que sufrir de sus Cith* 
dadanos , y de los Sacrificadores sus 
^ ? compañeros. Alli quisieron quitarle 

IMJ. i?, la vida , y yo estaba , dice, como 
un Cordero inocente , y manso, que 
llevan al Sacrificio , ignorando lo 
que maquinaban contra ¿Rediciendo: 
Pongamos en su pan un palo envene* 
nado, borrémosle del numero de Jos vi* 
vientes i y no se hable mas de él 
Ibid."*i. sobre la tierra; y le decían: No 
profetices mas en el nombre del Se* 
flor y sino quieres morir d nuestras 
#v , manos. Pero era preciso obedecer í 
Dios , y profetizó contra Anatot de 
Un modo terrible : Visitaré Jos ha* 
%u bit adores de Anatot x morirán de 
% j[ hambre ±y de peste los ¡jóvenes, hi* 
jos, é hijas, y no quedará nada de 
ef ta Ciudad: Traeré todo el mal so* 
jtre Anatot ; y el año de su vi fita* 
cion será un año de asombro. 
Marcíúj. Ló rnismó le pasó á nuestro Sal- 
4 . 5# * * vador^n Nazareth. No podia hacer 
' \ ; ^ - allí 



i. 
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allí muchos milagros y por su incredu- 
lidad, porque unos 4 otros se decían: Lacvr.t». 
i Este no es el Carpintero, hijo <fe*3.*4i**. 
Marift , hermano de Santiago , y de %9 ' 
Juan ? No viven con nosotros sus 
hermanas* T le despreciaron. Ex- 
perimentó , como Jeremías , la ver- 
dad dé aquél probervio : Nadie en 
su Patria es Profeta. Quejóse de 
ello , y encolerizados sus compatrio-, 
tas, le sacaron arrastra fuera de 
la Ciudad , d lo mas eminente del 
Monte, en que estaba situada la 
Ciudad , para arrojarle desde b 
alto. ' 

No eran solos los Paysanos de 
Jeremías los que conspiraban con- 
tra él , á causa de sus Profecías: To- 
dos los Pueblos se animaban á per- 
derlo , y se decían los unos á los 
otros : Venid , procedamos contra 9 
Jeremías. No es el único Profeta, Jet. xmf» 
el único Sacrificador , ni el único i8. 
sabio. Venid, castiguémoslo con la 
lengua , y no ms dén cuidado to- 
dos sus Sermones. Vos, Señor, sabéis » *. 

O» t( h 



Digitized by 



2 ra 

todo qu arito han intentado contra 
mi vida: Hacían hqyos profundos 
por donde havia de pasar : en todas 
partes me ponían lazos : sus mejo- 
^ J0# amigos , parecer leguar* 
daban , entraron en estos pernicio* 
sos consejos : «0 pensaban todos mas 
que en engañarle , j> vengarse de él\ 

g>rque les profetizaba desgracias* 
el mismo modo el Salvador halla- 
ba á cada paso tramas contra su 
Persona. Llamábanle endemoniado, 
y engañador ; le decían todo gene- 
ro de injurias, para excitar contra 
Joan, vx xi. él el odio Publico , y por dos veces, 
ji 1.1.3 1. en mu y P 0008 dias, tomaron piedras 
para apedrearle: Sus mismos herma- 
nos no creían en él, y fue vendida 
por uno de sus Discípulos* , 



DIA 



Digitized by Google 



t w - 

. . . ^ . il 3 

DIA XCVIII. 

Jeremías perseguido por sus Disch 
pulos. Autoridad pública. 

PAsémos á lo que sufrió Jere- 
mías, no solo por las secretas 
conspiraciones , sino por la auto- 
ridad pública. Phasur , Sacrifica- J*rem. xx. 
dor , hijo de Emmer, que era Prin- H« 
cipe en la casa del Señor , oyó los 
¡Sermones de Jeremías , y golpeó 
á este Profeta r como el Principe 
'de los Sacerdotes abofeteó á San 
Pablo. Le echó grillos á Jeremías* 
y se los quitó por la mañana. Y el 
Profeta , á quien havia maltratado 
injustamente, le profetizó su destino, 
y el de todo su Pueblo. En otra oca- 
sión , en que Jeremías acababa de 
profetizar la ruina del Templo de- ^M. xcvn 
lante del mismo Templo : los Sa- u 6# 7# 
crificadores , y los Profetas , y 
trodo el Pueblo k agarraron , y de- 1 u 
cian todos de consuno , muera , y lo 

O i en- 
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entregaron d los Principes de la C& 
sa de Judéa , diciendo : Este hombre 
debe ser condenado d muerte * por- 
que ha profetizado contra esta Ciur 
dad ,y contra el Templo \y ha di- 
cho , que el Señor, hará con ella lo 
Joan.x1.47. gue con Silo. Jesús filé acusado del 
49 * ,0# mismo delito. Imputábanle , que 
quería destruir el Templo : estaban 
á la cabeza de sus enemigos los Sa- 
crificadores,y á egemplo de Phasur, 
Anás, y Caifás, Sumos Sacrificado- 
res , le perseguían , y profetizaron 
contra él. 

Joan.xv ni. Nada sabéis , dice Ca'ifás , y no 
xi # u 4# pensáis que conviene que muera un 

™T¿™6u " oml;re i** todo el PuebI °i y í** la 
6 ¿* * # Nación no perezca.Los Sacrificado- 

res,yDo<ftores de la Ley» sentencia- 
ron uno tras de otro , del modo que 
antes lo havian hecho contra Jerer- 
mías : Este hombre es reo de muerte* 
Pero Dios no quiso que muriese Je- 
remías : y la sentencia de los Pon- 
tífices contra Jesu-Christo fue ege- 
¿utada. 

Je- 
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Jéremías fue preso en tiempo Jarem.xxvti 
del Rey Joachin, por sus profecías. u *• 
Pero , como dice San Pabló , la pa- 
labra de Dios no está atada. Tuvo 
orden de Dios , para que escribiese 
al Rey Joachin lo que de palabra le 
havia profetizado : llamó á Baruc, 
hijo de Nerias : le di&ó lo que ha- 
via de suceder al Rey , y al Pue- 
blo ; y luego le dijo : Estoy preso % 5 69 
y no puedo entrar en la casa del Se- 
ñor: id d ella, pues , y leed al Pue- 
bfoy en el dia de el solemne ayuno, loé 
palabras de Dios que acabáis de oír 
de mi boca : llevaron al Rey el Ser- , 
mon , y un Secretario lo hizo peda- 
zos , y el Rey quemár : bolvió Je- 
remías á diétar de nuevo todo lo 
que contenia , y añadió otras mu- 
chas cosas aun mas terribles. Obe- 
deció fielmente á Dios, y no cesó 
de profetizar. 
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Jeremías en el calabozo obscuro. 
""\Espues que el Profeta fue pues- 



no de Benjamín para algunos ne- 
gocios , según Dios se lo tenia 
mandado: y como havia profeti- 
zado , que el único modo de librar 
bien , era entregarse al Rey de 
Babilonia , sospecharon que iba á 
ponerse en sus manos ; y respondió: 
No es asi : yo no vqy d entregarme 
3» d los Caldeos , porque era preciso 
que esto se hiciese por autoridad 
publica v y que el Rey mismo diese 
la orden. No quisieron creer al San* 
to Profeta : y los Principes , des- 
pués de tjaverlo hecho azotar , lo 
encerraron en un obscuro calabozo* 
que estaba chorreando agua , y le 
bajaron á él con cordeles f abánelo- 
nandolo por mucho tiempo para 
que muriese alli , porque no havia 



DIA XCIX. 

. m 




to en libertad , iba cami- 



pan 
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pan en la Ciudad , y te dejaban pe- 
recer de hambre : los Principes de- 
cían al Rey , os rogamos, que este 
hombre muera, porque desalienta d 
todos los que han quedado de valor 
en la Ciudad, diciendo, que es pre- 
ciso rendirse : Vedle aquí acusado 
de delitos de estado por los Señores, 
y al Rey, condescendiendo con su 
diélamen ; pero Dios le mudó el 
corazón; y treinta hombres sacaron 
al Profeta del lago zenagoso, por su 
orden. 

Quando el Profeta fue puesto , ^ 11 1# 
en el calabozo obscuro , hizo esta ^ 1 ' * J * 
lamentación : Tá veo toda mi mise- 
ria , y siento el azote de la ira dk 
Dios con que me hiere. Me separó 
de la luz, y impuso en tinieblas: mi 
piel se ha secado : no, tiene ml { carne 
jugo: mis huesos están quebrantados 
me hallo cercado de \tdpias gruesas^y 
harto -de fcely de angustias. Me han 
puesto en tinieblas como los muer-* 
tos que no saldrán de su nicho. Es* 
tqy estrechado por todas partes: cre-¡ 
j ce 
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ce el pesó de mi& cddéndsi me veo en* 
cerrado en un calabozo de piedra 
labrada , y sin salida. No me dan 
mas que pan lleno de guijas. Solo es 
nú alimento polvo , y ceniza : estoy 
metido en un lago ,y me han puesto 
una piedra encima : llovieron sobre 
yií las aguas de tan húmedo sitio , y 
dije : Estoy perdido. 

DIA C. 

[ . Jeremías figura de ]esu-Christo, por 
su paciencia. 

« ■ 

TALES fueron los trabajos de Je* 
remías,por haver dicho la ver- 
dad ; y de este modo siguió los pa- 
sos del Salvador, quien como él, fue 
acusado de ser un engañador , y de 
amotinar el Pueblo contra el Em- 
perador , y el Imperio ; de suerte 
que era necesario quitarle la vida 
por engañador, y enemigo del Prin- 
cipe : Jeremías tuvo parte en este 

opro- 



Digitized by Google 



oprobio del Salvador. Pero aun es 
mas sobresaliente figura , por su 
mansedumbre, y paciencia, que por 
las crueldades que sobre él ejercie- 
ron injustamente* Quando los Sar 
sriflcadores , Profetas , y Pleve le 
querían quitar la vida , y gritaban Jcrc. xxvu 
con furor , que debía morir , les 1 2 1 * • 
dijo : El Señor me ha embiado d pro- 
fetizar todas las cosas que he pre^ 
dicho á este Templo , y d esta Ciur- 
dad. Ahora , pues , corregios , y 
mudad vuestras malas inclinacio- 
nes *>yoíd la voz del Señor , vuestro 
Dios , que quizá el Señor se arre- 
pentirá del mal que contra vosotros 
he predicho. Por lo que á mí tocaren 
vuestras manos estqy : Sentenciad^ 
haced de mí lo que gustaseis: empero 
sabed) y entended^ que si me quitáis 
Ja vida , tendréis contra vosotros 
mismos , contra esta Ciudad , y sus 
habitantes , una sangre inocente; 
porque á la verdad el Señor me ha 
amblado d vosotros para que os ha- 
ga oh todas estas \ palabras. Permi- 

tío 
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fió Dios qué se aquietasen. Aquí se 
encuentra una admirable disposi- 
ción : pues por sí mismo , tan pron- 
to á morir como á vivir no teme en 
su muerte mas que el castigo que 
se acarreará con ella todo el Pueblo. 
Y con este fin dice , \oh Sedeciasl 
Qué os he hecho yo% T qué he he- 
cho á vuestros Criados \y á tódó el 
Pueblo , para que me hayáis puesto 
en un calabozo ? Dónde están vues- 
tros Profetas, que os decían, que no 
vendría el Rev de Babilonia' 1 . Catad- 
le á vuestras puertas : To nada he 
hecho mas que anunciaros lo que 
Dios tenia resuelto. No me bolvais^ 
pues , d ese lago, porque no me mue- 
ra en él y en lo que se ba de suplir 
lo que antes havia dicho : y no os 
pida Dios una sangre inocente. Pues 
en quanto á él, poca fuerza le hada 
la muerte -> y mayormente después 
de la ruina de su Patria , porque 
Ibid.xx i < i o. deda: No lloréis por el muerto,ni por 
él derraméis lagrimas : llorad por el 
que sale de su País , porque no bol- 
- ve- 
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vera d el % ni verdjamds su tierra 
nativa. 

Un Profeta, llamado Ananías, 
predicaba todo lo contrario de lo 
que decia Jeremías , y daba de 
termino al Pueblo solos dos años* 
después de los quales se restituirían 
á Jerusalén todos los vasos que ba- 
vian robado al Templo. Jeremías 
oyendo estas bellas promesas , sin 
contradecir al falso Profeta , le di- 
jo delante de todos los Sacerdotes, 
y el Pueblo: Asi sea, Ananías : El 
Señor lo conceda como dices : cúm- 
planse tus palabras antes que las 
mi as , y veamos restituir los vasos 
Sagrados y y bolver á todos nuestros 
hermanos que han sido llevados á Ba? 
bilonia. Vero oye lo que á ti,y d todo 
el Pueblo anuncio: Los Profetas que 
ha havida antes que tu, y que yo, 
no han sido reconocidos por tales 
hasta que se ha cumplido su profe^ 
cía , y entonces se veía quién era 
el que havia embiado el Señor. Al 
mismo tiempo Ananías quitó á Je- 
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Yemias del cuello la cadena de pa-> 
lo, que este Profeta se havia pues~ 
to por orden de Dios , en figura de 
la cautividad de muchos Pueblos* 
y Ananías la hizo pedazos , dicien- 
do : Asi dentro de dos años romperá 
Dios el yugo que Nabucodonosor^ 
Rey de Babilonia , ha hechado so- 
bre todos los Pueblos. Jeremías \ sin 
¡replicar, se retiraba tranquilo ; em¿ 
pero enderezóle Dios su palabra , y 
le fue dicho : Vé , y di á Ananíasi 
escucha Ananías : El Señor no té 
ha enviado , y tu has dado d este 
Puelo una confianza engañosa. Por 
eso oye lo que el Señor dice: Te quita- 
ré de la haz de la tierra , y morirás 
dentro del año, porque hablaste con- 
tra el Señor ; y el Profeta Ananías 
murió dentro del año , al séptimo 
mes. Asi Jeremías , siempre paci- 
fico , y pronto á ceder á todos los 
que hablaban en nombre del Señor* 
no proferia sentencias duras , sino 
quando el Señor le mandaba hablar, 
y se manifestaba á un tiempo el 

mas 
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mas suave', y el mas firme de todos 
los hombres , en figura de Jesu- 
Christo, que decía quando le daban 
una bofetada : Si he hablado mal, j oan# x , 
convencedme : si he dicho bien , por m. %}• 
queme maltratáis* Y en otro lugar: vu i. 49. 
No estoy endemoniado , pero glorifico IWd * 4°* 
á nú Padre: y también : queréis qui- 
tarme la vida á mi que os he di- 
cho la verdad : Abrahdn, de quien 
os preciáis de ser hijos fio lo hizo asi. 

Es verdad, que anuncio á los Ju- 
díos con indignación el inevitable 
castigo de su infidelidad^ vosotros, 
les decía , llenáis la medida de vues~ 
tros Padres. Serpientes , raza de 
vivaras ¿ cómo evitareis la condena- 
ción de la Gena , es decir, el Infier- 
no ? Todo esto i qué era sino pre- 
decirles sus desdichas, para que la? 
evitásen* Os embio, decía , Profe* 
tas, Sabios , y Doffores : á los unos 
ios matareis , y crucificaréis : á los 
otros los azotaréis , y los persegui- 
réis de Ciudad en Ciudad, para que 
caiga sobre vosotros toda la sangre 

¡no- 
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inocente , desde la del justo Abel, 
hasta la de Zacarías „ hijo de Ba- 
t achias , que fue muerto por voso-> 
tros entre el Templo , y el Altar.* 
¿No era esto hacerles vér su futura > 
perdición , y al mismo tiempo , en 
quanto podia, apartar aquella des- 
gracia ? Del propio modo, descu-. 
briendoles la tempestad que les ame- 
nazaba, les manifiesta el seguro asi- 
lo que podían hallar bajo de sus alas* 
37* Jerusalen , Jerusalén, que á tus Pro- 
fetas quitas la vida , y apedreas á los 
que te han sido embiados: iQuantas 
veces quise yo acoger tus hijos con 
mis alas , como la gallina recoge sus 
follueks bajo de las suyas , y tuno 
has querido 1 . A nadie sino á tí heches 
la culpa de tus desdichas : Y si quie- 
res evitarlas , buelvete á mí ; aun 
es tiempo, y estoy pronto á re- 



DIA 



Digitized by Google 



22J 

DIA CL 

• ' . . - . 

Paciencia de Jeremías en el ca- 

f m r 

\ - 

Mientras Jeremías se halló aher- 
rojado en aquel húmedo , y 
obscuro calabozo , tuvo tan gran- 
de paciencia , y mansedumbre, que 
se hizo imagen , y semejanza de la 
mansedumbre, y paciencia que tuvo 
jesu-Christo en su dolorosa pasión, 
y muerte. Jeremías , sin murmurar, 
ni quejarse en medio de tantos do- 
lores, y congojas, habló asi: ^¿Lamcn.iii. 
alma ha dicho, el Señor es mi porción; z * • 169 
esperaré en sus misericordias , sin 
las quales estaríamos ya todos con- 
sumidos. El Señor es bueno con los 
que en él esperan , y con el alma 
que lo busca : Es bueno esperar con 
silencio la salud que Dios embia. 
Lejos de quejarse de la larga dura- 
ción de los trabajos que havia pa- 
decido : bueno es para el hombre \ 
Tom.IL P de- 
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Ibid. 17 18. decia , llevar el yugo , y estár aco¿* 
tumbrados á los trabajos desde su 
juventud. El solitario se sentar á,y 
permanecerá en silencio: No se inquie- 
tará, ni gritará en medio de sus dolo* 
lores , porque levantará este saluda- 
ble yugP <>y se b echará á cuestas. 
Por mas despreciado que se halle 

Ibid. 29.30.de un Dios , que al parecer le cas- 
tiga sin misericordia , besará la 
tierra , y poniendo la boca en ella, 
aguardará humildemente si hay al- 
go que esperar. Lejos de irritarse 
contra los que le persiguen , presen* 
tará su megilla á quien le quiera abo* 
fetear , y no se hartará de oprobios. 
Asi este solitario, este hombre acos* 
tumbrado á tratar con Dios, y á ma* 
infestarle su corazón , lleva pacifica» 
mente las injustas persecuciones que 
padece de su Pueblo, y por ninguna 
injuria se exaspera. 

Aunque al parecer son los hom-» 
bres quienes le persiguen , él reco- 
ce que sus trabajos vienen de Dios* 

Lamcnt.1 x 1 .Levanta los ojos al Cielo: ¿T quién 

as x 



Digitized by Google 



227 

es , dice, el que se atreverá d decir \ 
que los males pueden suceder de otro 
modo , que según lo ordena el Señor* 
¿ T quién dirá, que el bien , y el mal 
no salen de la boca del Alt is simo* 1 . 
iT el hombre por qué ha de murmu-* 
murar de lo que le viene por sus pe- 
cados ? Busquemos nuestros caminos 
en lo interior de la conciencia : Bus- 
quemos al Señor , y bolvamonos á el: 
Levantemos nuestro corazón , y las 
manos al Cielo , y digamos al Señor: 
Hemos pecado , é irritado vuestra 
cólera: por eso estáis inexorable: 
nos haveis cubierto con vuestro fu- 
ror : nos castigasteis sin misericor- 
dia , y haveis puesto entre nosotros, 
y vos , Señor , una nube , que impi- 
de que lleguen alia nuestros fuegos. 

Este era el modo con que aquel 
santo Sacerdote oraba por sus pe- 
cados, y por los del Pueblo : como 
si fuera uno de aquellos enfermos 
Sacrificadores , que están cubiertos 
de miseria ; y dejaba al verdadero 
Sacrificador según el orden de Mel- 

P * chh 



chisedech , la gloria de no llorar , y 
gemir , sino por los demás r y para 
imitar el gemido quejio'por nosotros 
Hcb, 1.7, en i a Cruz , con, un grande grito , y 
muchas lagrimas. Este santo Pro-, 
feta , en el horrendo lago , en el ce* 
nagoso calabozo , donde jamás en- 
tró la luz, debajo de aquella piedra 
que Je cubría : en medio de estas, 
tristes , é impenetrables paredes, en 
donde apenas tenia la libertad de 
respirar : con el hambre que le afli- 
gía ; á punto de dár el ultimo suspi- 
ro ; lloraba , mas que Jas suyas , las 
calamidades de su Pueblo : \^iy de 
mí \ decia , mis tristes profecías se 
han buelto en un lazo , y un destrozo 
inevitable \ Mis lagrimas han abier* 
to regueras en mi rostro por la rui^ 
na de la hija de mi Pueblo ! Mis 
ojos afligidos no han dejado de llo^ t 
r ar % y no han t enido sosiego dia , y 
noche \ hasta que Dios sea servido, 
mirarnos con piedad, desde lo mas 
alto del Cielo* Mi vista entregó el 
alma al dolor , mientras vi perecen 
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todas las Ciudades sujetas á Je~ 

tusalen. 

- - ' Asi lloraba los males de aquel in* 
grato Pueblo , de aquel Pueblo que 
tantas veces havia maquinado su 
muerte , y le havia encerrado en ¿1 
calabozo con intención de que mu- 
riese en él. Asi Jesús , en medio de 
su Pasión r llevado al Calvario por 
el mismo Pueblo , cargado C0h su 
Cruz, se bolvió ázia las que lloraban 
de verle padecer , y las dijo : Hijas 
de Jet us alen , no lloréis por mí , lio- 
tad sobre Wsotras, y sobre vues- 
tros hijos. El mismo Señor , vien-* 
do la Ciudad en que debia ser ero- L " c# xt% 1 1 • 
áficado dentro de pocos dias , lloró * 8# 
por ella, diciendo : ¡Oh si supieras, Luc. xt x* 
ingrata, y desdichada Ciudad, loque* 1 *** 
te podía dar la paz ! Pero tu desgra- 
cia esta encubierta d tu vista: Dias 
vendrán ,y están cerca , en que serás 
arruinada enteramente , porque no Mat.xxi 1 1» 
conociste el dia en que te venia yo á % l* 
visitar. Tal fin, Jerusalen, Jerusa- 
lén , que quitas la vida á los Pro- 




fe- 



fetas : iQpdntas veces guise aco- 
ger tus hijos , como la gallina á sus 
polluelos ? Y lo demás que acaba- 
mos de referir. 

Asi lloraba Jesús sobre Jerusa- 
lén , y no hay mas perfeéta imagen 
de sus dolores , que la de Jeremías, 
y sus tristes lamentaciones, con que 
tan amargamente lloró la ruina de 
su Patria al profetizarlas, y al verlas 
cumplidas; y aun hoy no pueden 
detenerse las lagrimas , con tan lu- 
gubres cantos. 

Lloremos á su egemplo "por 
nosotros mismos : lloremos por Ja 
pérdida dé nuestra alma , y procu^ 
remos el remedio con el llanto» 



DIA 
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DIA CU. 

Las lagrimas de Jeremías , eran una 
intercesión por el Pueblo. 

* 

SE AN mis ojos fuentes de lagri- J cfcra - 
wkw , que lloren perennemente l 7* t% ' 
dia, y noche , porque esté la hija 
de mi Pueblo trabajada de una ma- 
lí s sima llaga : Si salgo d los cam- 
pos, no veo mas que gentes pasa- 
das á cuchillo ; y si entro en la Ciu- 
dad, no encuentro mas que semblan- 
tes macilentos , y extenuados pór el 
hambre. iQ^e es esto , Señor, ha- 
veis abandonado á Judd^. O abomi- 
náis dé Sionl Por que las haveis 
castigado tanto , que nada ha que- 
dado sano % . Hemos aguardado la 
paz, y no hay ningún bien que es- 
peran haviamos creído que se acer- 
caba el tiempo de la curación, y so* 
h hemos hallado turvaciones. Hemos 
conocido, Señor, nuestras impieda- 
des , y las iniquidades de nuestros 

P4 P* 
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padres* Contra Vos fiemos pecado*. 
Sin embargo , no nos hagáis el opro- 
bio de las Naciones, por el honor de 
vuestro Santo Nombre , y no desvá- 
rateos el Trono de vuestra gloria. Si 
nuestras iniquidades levantan la 
voz n y se oponen á la misericordia 
que os pedimos , concedédnosla sin 
embargo , no por nuestro amor , ni 
por nuestros méritos, sino por vues- 
tro Santo Nombre , que fue invoca- 
do sobre nosotros. Porque os ha- 
veis de acordar de la alianza que hi- 
cisteis con nosotros , y no la haveis 
de dejar valdía. \ Oh Señor i ¿ Ha- 
llaremos acaso un Dios que se ase-* 
tneje d Vos éntrelos Pueblos donde 
nos esparramáis* Nos embiará la 
lluvia alguno de sus Idolos \ó la agua 
bienhechora caerá del Cielo per sí 
misma , y sin orden vuestra ? T <Vos^ 
no sois el Señor , nuestro Dios , de 
quien hemos esperado las misericor^ 
diasi Vos sois el qué hicisteis todas 
estas cosas. . > 

Asi oraba Jeremías cüa, y. no* 

* efe» 
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ché, con lagrimas , y gemidos por 
un Pueblo que incesantemente le 

ultrajaba , y persiguia de muerte, 
en figura de Jesu-Christo nuestro 
eterno Pontífice ; quien en los dias 
de su carne , de su debilidad, de sus 
trabajos , y de su vida mortal, ofre- 
ciendo oraciones , y suplicaciones á Hcb.v.7. 
su Padre, fue oído, según merecía su 
respeto. Y que por ultimo en la 
Cruz , donde le clavó este mismo' 
Pueblo, clamaba: Padre mió, perdó- 
nalos , que no saben lo que hacen. 

Dios le enseñaba el modo de Matth * v «44» 
cumplir aquel precepto que Jesu- 
Christo havia de publicar con el 
tiempo: Rogad por los que os per si- jerc. xvm. 
guen. Porque, decía, este es el pago 10. 
que me dan: Han hecho un hoyo pa- 
ra enterrarme , y yo estoy continua- 
mente ocupado en el cuidado de ha- 
cerles bien. Acordaos , Señor , que 
siempre estuve en vuestra presencia, 
pidiéndoos todo bien para ellos , y 
que mitigaseis vuestra ira. 

A la verdad parece, que esta 

, . ora- . 
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oración de Jeremías está seguida 
de terribles imprecaciones contra 
dicho Pueblo. Empero todos saben, 
que según el estilo de los Profetas, 
esto mismo , bajo la figura de im~ 
precaciones , no es mas que un mo- 
do de predecir los males futuros de 
aquellos ingratos. Asi vemos , que 
Jeremías luego que vió caer sobre 
ellos los trabajos que les havia pro- 
fetizado , no solo no se alegró, 
como huviera hecho si les huviese 
deseado esos males , sino que se 
anegaba en lagrimas mirando su 
desastre ; y concluyó sus lamenta- 
ciones con la oración siguiente. 
Acordaos, Señor, de loque nos ha su- 
cedido, y ved- nuestra afrenta, i Por 
• que nos olvidáis para siempre ¿ Ha 
de durar mucho tiempo? Convertidnos 
áVos,y quedaremos convertidos , y 
nos perdonareis: volvednos d aquellos 
días en que eramos tan dichosos*, res- 
tauradnos al estado en que nos ha- 
llábamos al principio; pero yá nos 
kaveis desechado^ vuestra ira llegó 
4 lo sumo. DIA 
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Jeremías disculpa d su Pueblo , no 
atreviéndose á orar por él. 

NO hay duda , que Dios decía- Jeretm vin 
raba al Profeta* que no que- l6 * 
lia escucharle mas : Cesa de rogar 
por ese Pueblo * no emplees por él 
Ot -aciones *ni cánticos de alabanzas* 
y no te opongas d mi voluntad* por* xv.1.1.5 • 6 * 
que no te oiré. Y también le decia; 
Si Mqysés *y Samuel se postráran 
tirite mf, tendría por execrable deste 
Pueblo. Arróyalo de mi presencial 
y si te preguntan : ¡Dónde hemos de 
4r\ Respóndeles : El que ha de mo- 
rir d la muerte \ ala espada , el que 
ha de perecer por el filo * al cauti- 
verio el que ha de ser cautivo , y 
que cada uno siga su suerte ; yo m 
- los quiero librar. Porque ¿ quién ten* 
drd piedad de tí* Jerusalén ? ¡Q 
quién se afligir d por ti , ni rogcn 
td por tu sosiego ! Tu dejaste al Se* 
^r tu Dios \ Pe- 
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Pero esto mismo, que al santo 
Profeta hacia contener sus gemi- 
dos , y ruegos , era una especie de 
planto , y oración oculta : y si no se 
atrevía á quejar de las desgracias dé 
aquel Pueblo , justamente castigado, 
ix. 1.1.3. 5. lloraba por sus pecados: iQuien lie- 
6 * • naráde agua mi cabeza,y quién ha- 
rá que de mis ojos salga una fuente de 
lagrimas , para que noche di a llo- 
re por aquellos de mi Pueblo , que 
han muerto en su maldad ? Porque 
¿quién sera capaz de disculpar sus 
delitos ? Quién podra habitar entre 
ellos ? Quién me dará en la soledad 
una choza de las que edifican los 
caminantes para su retiro ? T que . 
yo deje mi Pueblo ,y me retire de él\ 
porque ya np son ellos otra cosa., que 
una tropa de adúlteros , y prevarh 
cadores : su lengua es como el arco 
tirante , de donde no sale mas que 
mentira , y calumnia. Fortifícame 
en la tierra , porque van de un mal 
d otro, y sostienen un delito con otro 
-delito : no rne conocen ya , dice el Se> 
* - i .... - 0dfi£ 
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ñor : se burlan los unos de los otrosí i 

han aprendido el modo de adornar la 

mentira : se han atormentado mucho; i 

pero en hacer mal : su habitación es 

enmedio del engaño : Y lo demás, 

que no es menos deplorable. 

Pero aunque no pudiese disimu- 
lar su malicia , los disculpaba lo me- 
jor que podia, en aquel mismo tiem- 
po en que Dios, cansado ya de su 
perfidia, y levantamiento, le manda- 
ba, que no rogáse por ellos. Porque, 
decia , quiero perderlos , y no aten- 
deré á sus ayunos , ni á sus oracio- J erem# XI v# 
nes , ni d sus holocaustos. El Profeta 1 * Ií# 
azorado , y balbuciente , como un 
hombre que no se atreve á hablar, 
respondia : \Ah ! ahí ah ! Dios , y 
Señor ! sus Profetas los engañan : no 
veréis , que les dicen peste , ni ham- 
bre, sino gozareis de verdadera paz. 
Oraba, sin atreverse á orar ; discul- 
paba á aquellos ingratos , y apoca- 
ba sus maldades delante del Señor. 

Como que también quería Je- Matth.xviu 
sus alejarse de los Judíos. Incrédula, 169 

y 
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y perversa raza , ¿ hasta qudndo, esp- 
iaré con vosotros ,y os aguata aré % 
Pero á la manera que Jeremías , 6 
por mejor decir infinitamente mas* 
los amó siempre 7 no obstante la 
malicia de ellos , y se dejó arran- 
car las gracias , según parece de el 
mismo texto : Raza infiel , aún es* 
taré con vosotros mucho tiempo; i y 
qudndo cesaré de aguantaros?Traedr 
me aqui vuestro hijo , que yo le 
curaré. 



DIA CIV. 

Los Judíos mismos reconocen á Je- 
remías por su intercesor. Dios 
desprecia su intercesión. 

AQuel Pueblo ingrato , por fit* 
vino á conocer r que Jere- 
mías era su intercesor ; y después 
- „ tt de la toma de Jerusatén , digeron ai 
jer. xli i . san |; 0 profeta : El humilde ruego que 

*• á vuestros fies hacemos a Dios 



Digitized by Google 



2i9 

alcancé : Haced oración al Señor 
vuestro Dios por estas reliquias de 
su Pueblo y y que nos muestre el ca* 
mino por donde quiere que camine- 
mos. Jeremías les respondió: Voy 
á rogar al Señor , vuestro Dios y se* 
gun vuestras palabras : os declara- 
re todo lo que responda , y nada os 
ocultaré. Le prometieron cumplir 
puntualmente quanto el Señor le or- 
denase para ellos. El Señor , dige- 
ron , sea testigo de verdad , y de 
buena fe entre vos * y nosotros i 
Obedeceremos al Señor á quien os 
enrulamos^ sea que nos traygais bien^ 
ó mal de su parte. Solvió Jeremías 
después de diez dias ,yde parte de 
Dios les prohibió \ que fuesen á 
Egypto y donde preveía que serian 
engañados por los Idolos de aquel 
Pueblo. Estoy les dijo, es lo que man* 
da el Dios de Israel , d quien me 
haveis embiado para poner á sus 
pies vuestros ruegos ; y les advirtió 
con toda mansedumbre , y pacieth 
da, que se acorddsen de tá pala- 



14° 

bra que havian dado de óbecer T áü 
Señor, á quien le havian embiado* 
Apenas acabo de hablar , quando 
Azarías , Joandm , y los demás so- 
bervios le digeron : Mentís : el Se- 
ñor no os ka embiado , ni nos ha 
prohibido el ir d Egypto , sino que, 
Baruc os irrita contra nosotros pa- 
ra entregarnos á los Caldeos, y ha- 
cernos perecer en Babilonia. Des- 
pués de haverle dado esta respuesta* 
se fueron todos juntos á Egypto , y 
llegaron d Taphnis, Memphis, Mag- 
daloyy d toda la tierra de Platurés\y 
sin ofenderse de sus injuriaste inove* 
diencias , los siguió Jeremías y con 
infatigable paciencia , para hnpe-t 
dirles que pereciesen en su idolatría. 
Obstináronse en adorar los falsos 
Dioses de aquella infiel Nación » y 
el santo Profeta vid también pere- 
cer este infeliz resto de luda , en el 
lugar que ellos havian elegido para 
su retirada , con Pharaón Epkreo % 
que los admitió allí. » ' 

Aqui se ofrece una santa , y yer* 
*.-> da- 

■ 
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dadera reflexión : Jeremías era el 
intercesor de este Pueblo : no cesa 
de orar por él, y de desviar en quan- 
to puede la ira de Dios , para que 
no descargue sobre aquellos infeli- 
ces: pero Dios no le quiere oír.Moy- 
sés , y Samuél fueron también gra- 
tos intercesores : David cantó el po- 
derío de ambos á dos con aquellas 
palabras: Moysés,y Aarón son nota- Ps.xcvi. 6. 
bles entre sus Sacrificadores. Sa-r 
rnuél se distingue mucho entre los 
que invocan su nombre : invocaban 
al Señor , y los oía. Pero ahora he- 
mos visto, que Dios no los quería 
oír. ¿Quién mas Santo que Noé,que ] crcm#xv#1¿ 
se salvó del Diluvio para reparar el " #I# 
mundo perdido , y el aniquilado 
genero humano ? Que Job? cuya pa- 
ciencia fue ponderada de Dios , co- 
mo un prodigio , y que por esa ra- 
zón fue elegido por su Divina Ma- 
gestad para intercesor de sus infie- 
les amigos? Id, les decia el Señor, Job.xui. i. 
y pedid d mi Siervo Job, que ruegue 
por vosotros : y yo admitiré su sem- 
Ton?. II. Q blan* 
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blante , para que no sé os impute 
Dan. ix. 21. vuestra locura. Que Daniél ? varón 
ii. i}. de deseos , á quien embió su Angel 
para declararle,que delante de Dios 
havian sido recibidas las oraciones 
tjue havia hecho por sus hermanos, 
por todo su Pueblo , por su Santo 
Monte ; y lo que es mas admirable, 
por la venida del Mesías. Y sin em- 
bargo, estos tres hombres no fueron 
considerados dignos de ser oídos 
por el Pueblo Judio. Dicelo Eze- 
Ezcch. xiv. qráél : Si aquellos tres hombres, Noé y 
14. 16. 18. j) an i¿i % y Job , estuviesen en medio 
ao# de este Pueblo, salvarían sus almas 

- en su justicia , dice el Señor de los 
Eger ritos; pero no libertarían á sus 
hijos y ni á sus hijas. Sí, y o lo digo 
también : no libertarían á sus hijos* 
ni á sus hijas , lejos de poder líber- 
tar á los estraños ; pero ellos solos 
serian salvos. No : Noé, Daniel , y 
Job , tercera vez lo digo , no líber- 
tarian á sus proprios hijos. Para que 
entendiésemos* que no hay mas qlie 
un solo Santo ? un solo Justó , que 

sien- 
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siendo justo para sí,y para los otros, 
será oído por todos.fi/ hermano, de- P*al» xli iu 
cia el Psalmista , no rescatara d el**** 10 * 
hermano , el hombre , no rescatara á 
otro hombre , ni ofrecerá por él una 
digna purificación , ó el precio de 
su rescate , y de su vida. Ninguno 
puede ofrecer este precio, sino el 
Justo por excelencia, el Santo de los \ 
Santos , que es no solamente hom- 
bre , sino Dios , y Hombre , que en- 
tregará su alma por nosotros , y 
expiará nuestros pecados con su 
sangre. 

t DIA C V. 

Qudhto sentía Jeremías estdt en el 
Mundo , solamente para anunciat 
desdichas. ' ; oJ . 

NO délos mas notables efec- 
tos de la mansedumbre f y 
bondad de Jeremías , es vér el senti- 
miento que üeaia de no hader . mas 

\ Q a que 
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que profetizar desdichas $ sus Pay* 
Jer.xv. io. sanos, y hermanos: Madre mia, de* 

fc * 4 : cia , ¡ desdichado de mil ¿ por qué 
rne paristeis , para ser hombre de> 
quejas , y de discordia en toda la 
tierra ? Estoy separado de toda c<h> 
munic ación : d nadie presto , ni n&+. 
die me presta : todos me cargan de 
Jerem. xx. maldiciones : y en seguida : Maldito 
*4* l8# sea el di a en que nací ; maldito et 
hombre que dijo d mi padre y os ha 
nacido un hijo ,y le dio esta enga- t 
ños a alegría : ¿ Por que antes no me 
dieron la muerte en las entrañas de 
mi madre, de suerte que ellas me sir- 
viesen de sepulcro , 6 que no ¡tuviese 
estado jamás preñada , ni parida} 
%A qué salí de su vientre para no 
ver mas que pena^y dolor y pasar to- 
ldos mis di as avergonzado, y corrido*- 
Lo que le ocasionaba estos sen- 
mientos , era el vér que sus profe- 
cías solo servían de aumentar los 
pecados del Pueblo. Dios ponia en 
su boca urgentes palabras , comd 
si y i el mal estuviese,para suceder^ 
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y después acordándose de sus mí* 

sericordias, y de su larga paciencia*, 
aguardaba de dia en dia el arrepen- 
timiento de su Pueblo. 

Pero este ingrato Pueblo abusa- 
ba de sus misericordias , é insultaba 
á Jeremías , diciendole : ¿ Dónde Ibíd # xvn* 
esta la palabra de Dios, que tanto 1 7« 
tiempo ha que nos anuncias 1 : Venga, 
pues. Quejábase amargamente el 
santo Profeta. ¡Señor , Vos me ha- xx. 7. 8. 
veis engañadol ¿ Qué mucho que ha^ 
y ais podido mas que yo ? Todo el dia 
he sido la irrisión de este Pueblo. 
Todos me insultan , y se rien de mis 
predicciones , porque no hago mas 
que clamar iniquidad , desdicha, 
inevitable asolación ; y sin embargo 
nada sucede , y la palabra del SSff 
iior se convierte en irrisión-, y en 
oprobio : T he dicho para mí solo, 
no me quiero acordar mas del Señor v 
ni profetizar en su nombre , ni ex- 
poner su palabra d la burla , y á 
agravar mas la iniquidad de este 
Pueblo. Vero Vos sois siempre el titas 
J Qj fuer- 
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fuerte : esta palabra que yo quería 
guardar en mi corazón , se ha con- 
vertido en una ardiente hoguera,que 
se ha introducido en mis huesos : me t 
faltan las fuerzas , y no puedo con 
su peso : es preciso que salga. Dios 
prevaleció de nuevo sobre el santo 
Profeta ; y después de tamañas agi- 
taciones le fue preciso ceder. 

Las almas profetizadoras, que est 
tán debajo de la mano de Dios, reci- 
ben tales impresiones de su verdad, 
que las causan movimientos , cuyo 
conocimiento no alcanzan los demás 
hombres. Dos verdades se presen- 
tan succesiv amenté á Jeremías ; Ja 
primera , que era preciso predicar, 
al Pueblo quanto Dios le ordenaba, 
por fuerte que fuese, y por mas que 
costáse ; porque el que manda , es 
quien puede hacerlo: y que para ello 
se necesitaba de un valor heroico. La 
segunda , que profetizar al Pueblo 
que se burlaba de la profecía , por- 
que inmediatamente no experimen- 
taba el efeéto ; lejos de convertirlo* 

i « ■• era 
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era no solo agravar el delito , y ain 
mentar el castigo , sino también ex- 
poner la palabra de Dios á la bur- 
la , y á la blasfemia. 

En los pasages que acabamos 
de vér , le imprimió Dios esta ulti- 
ma verdad de un modo tan eficáz, 
que por entonces no pudo admitir 
otro pensamiento ; porque imprime 
todo lo que es su voluntad , princi- 
palmente en aquellas almas que yá 
sometió con sus omnipotentes ope- 
raciones. A ta verdad, quando quie- 
re, sabe bien atraérselas, y mante- 
nerlas bajo su yugo ; pero quando 
quiere inclinarlas á algún lado, pare- 
ce que se han olvidado de todo,me- 
nos del obgeto de que están poseí- 
das. Porque Dios, en ciertos instan- 
tes, las deja entregadas á sí mismas, 
y á las gracias ordinarias ; y quan- 
do quiere ocuparlas , es su impre- 
sión tan fuerte , el cará&er tan vi- 
vo , y tan gravado en el corazón, 
que parece que no queda en él 
atención, ni movimiento para las 

Q 4 de- 



demás cosas ni aun capacidád pa-* 
ra aplicarse á ellas* : 5 : * 
Por un arrebato semejante , Je- 
remías se veía obligado, de una par* 
te, á profetizar desdichas & su Pue- 
blo; es á saber, al único obgeto 
de su amorv y terneza en este mun- 
do : y , lo que le parecía aun mas 
intolerable , á no hacer otra cosa; 
que aumentar en algún modo la 
iniquidad, y el castigo ; por lo qual* 
no quiere vivir en tal estado, ni 
quisiera haver existido jamáis , y nrt 
halla expresión capáz ^de ' explicar 
este deseo. Ultimamente vé la pro* 
fecía despreciada : la palabra de 
Dios burlada : sus predicciones des- 
acreditadas: su nombre blasfemado, 
y su justicia expuesta al menospre- 
cio de los hombres , á causa de que 
abusaban de la Bondad Divina. Aquí 
sube el dolor de punto ; y despuesr 
de haver querido borrar del numero 
de sus diai^eí desu natímiento, ha- 
ce quanto puede para no atender & 
la profecía que se le presenta coi* 

uni 
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una fortaleza de que no puede ex- 
cusarse. No hay que admirarse de 
que sean tan violentas estas agita- 
ciones. Dios es quien le estrecha 
por todas partes : le dá , digámoslo 
asi , fuerzas contra sí mismo , y al 
fin lo reduce, después de tormentos 
inexplicables, á continuar sus funes- 
tas , y fatales profecías. 

No es aplicable al Salvador es- 
te linage de tristeza : porque su 
alma es de tal modo dilatada , y de 
una capacidad tan amplia , que to- 
das las divinas impresiones tienen 
en ella , á nuestro modo de decir, 
su eficacia tranquila, y alegre. Pero 
sin embargo dijo : Si yo no huviera Joan.xv.21. 
venido , y no les huviese hablado; 25. 
si delante de ellos no huviera hecho 
milagros , que jamas alguno otro ha 
hecho, aún estarían inocentes ; pero 
ahora no tienen disculpa , y w£ Psa '« xxivw 
aborrecen de valde d mí ', y á mi 19 * 
Padre, según David predijo. Vé ahí 
lo que los hará inescusables. Su pa- 
labra los juzgará , y condenará ea 

el 
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el dia del Juicio. El que vino á 
quitar los pecados del mundo , ha 
permitido el mayor de todos los pe- 
cados que es el de despreciar , y 
perseguir hasta poner en la Cruz á 
la Verdad eterna, que les mostró en 
pu persona: Las blasfemias se mul- 
tiplicaron;hicieron burla de él quan- 
do estaba agonizando en la Cruz. 
Su Pasión su Muerte , y su Sangre 
derramada, son la materia de la 
ingratitud de sus Discipulos. El me- 
nosprecio que hacen de los auxilios, 
agrava sus pecados. Ese es el gran 
dolor de el Salvador : ese el cáliz 
que quería que pasáse de él : eso es 
lo que le traspasa el corazón ; y en 

. fin , lo que le postra ante su Padre; 
lo que le hace sudar sangre; el ver- 
dadero motivo de aquella profun- 
da tristeza , que tuvo su alma has- 
.\c< ta la muerte; y finalmente de su 

• agonía. 
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, DIA CVI. 

Anuncia Jeremías la libertad d su 
* Pueblo. 

> 

» « ; 

•»«• . i ' ' < — 

NO sucede lo mismo con Jesu- 
Christo que con los Profetas* 
á quienes prohibe Dios que le pi- 
dan y y á quienes dice , como á Je- 
remías : No os oiré: porque, al con-Jerem. vit. 
trario, dijo á su Padre : Sé que * 6 - 
siempre me oís. Y para darnos en la J oan «««**' 
persona de nuestro Profeta una ima- 
gen , aunque imperfeta , del me- 
dianero que ha de ser oído , le ha-, 
bló de este modo á la puerta de la 
cárcel: Clama ahora, levanta tul tu xyxi « 
voz,yyo te oiré, y te enseñaré grati» 1 " l8 * 
des cosas , y de una incontrastable 
firmeza , que tu ignoras. Esto es* 
que la Judéa , y Jerusalén serian . 
restablecidas : que bolveria á ellas 
su Pueblo : que les curaría sus lla-r 
gas , y los purificaría de todos sus. 
pecados. Alegraos, Jacob, publicad xxxi. 7. 8. 

en- 
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entre los Gentiles ,y en Saiihnii % 

quién es su cabeza ; y decid : Sal- 
vad , Señor , el resto de vuestro 
Pueblo : T yo osbolveré de latier^ 
ra donde os embié en cautiverio. 
Anunció al Pueblo Jeremías este 
glorioso restablecimiento : les seña- 
ló el tiempo , y les declaró , que se 

r * 7# m verifiacaria en el año 70.de su cau- j 
xx 1 x. 1 o. 1 3 . t j ver ¡ 0> p or q Ue y 0 s ^ dice el Señor? , 

los pensamientos que tengo á favor 
vuestro : pensamientos de paz ,y riá 

' ' ' ' de aflicción, para dar fin d vuestros- 
males ; y paciencia para sufrir losz 
me invocareis , y os iréis d vuestra 
Patria : me llamareis , y yo os oiré? 
me buscareis ,y me hallareis, quan* 

• 4o de todo corazón me buscareis i 

" Asi el Profeta Jeremías no anun- 
ció solamente al Pueblo su desola- 
ción , sino que para ser una perfeo». 
• ta figura de Jesu-Christo , les pre- 
dijó también su libertad , que debia 
ser figura de la de su Iglesia ; y si 
anunció ásu Pueblo que seria acome- 
tido , arruinado * y cautivo, na dijo 

que 
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que la seria siempre. No sucedió lo 
mismo con las otras Naciones, con- 
tra quienes le mandó Dios profeti- 
zar: Vé, le dice el Señor Dios de los ibld.xxv.15. 
Egercitos, recibe de mi mano el vaso ¿.j. 
de mi ira , y preséntalo á todos los 
Pueblos donde te embie.To lo tomé,y 
¡o llevé á Jerus alen ,y alas Ciudad 
des de Judd , á sus Reyes , y á sus 
Principes: d Pharaón,Rey de Egyp- 
to,y d sus Criados : d sus Principes? 
y todo su Pueblo^y generalmente d toa- 
dos los Reyes: d los Reyes de Orien- 
te : d los Reyes de los Philistcos,y 
de Ascalón , de Gaza , de Idumea* 
y de Moab ; y á todos los Reyes de 
Tyro, y de Sidon \y á los Reyes de 
las Islas remotas ; y d todos los Re* 
yes de Arabia, y d todos los Reyes 
de Occidente : d los Reyes de Persia, 
y d los Reyes de los Medos , y d to* 
dos los del Norte , cercanos, y apar- 
tados. El Rey de Babilonia beberá 
después que todos : ese Rey, que haca ' 
beberá todos los otros el vaso de la 
ira de Dios* Bebed , bebed % les dirá 

el 
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él Señor 4 bebed, embriagaos , v&- 
TM¿¿nx.%l*fnitad,y caed, quejamds haveis de 
levantaros. Este es el torbellino del 
• Señor : despide su ira : cae su furor^ 
*y descansará sobre la cabeza de su¿ 
enemigos. 

Asi son tratados los Reyes , y 
Pueblos idólatras. El Profeta que 
les profetiza sus males , no les deja 
esperanza alguna : sola Sion es cas- 
tigada con misericordia, como un 
hijo , á quien castiga su padre. El 
Profeta le manifiesta su regreso , 
y además le predice su libertador, 
xxxi .a. } i. 3^51 nueV o David , cuyo Rey- 
no será eterno : aquel Hombre per-*; 
feéio en sabiduría, que se; halla- 
rá estrechado en las entrañas dé 
una muger, y encerrado en su senos , 
y la nueva alianza que Dios har¿ 
por su intercesión con el Pueblo re-* . 
Jcrem. 1 5 . dimido. Levantad la voz, Jeremías* 
xvi. 1. Profeta santificado en el vientre- 
de vuestra madre , Profeta virgen* 
y figura de el gran Profeta , ^ vir* 
gen también , é tójo de flfla vfrgen: 

can- 
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cantadnos las misericordias de núes* 
tro Dios : reprehendednos nuestras 
ingratitudes : haced nos avergonzar 
de nuestros delitos : dadnos egem- 
píos de humildad , de paciencia r y 
de mansedumbre : entrad á nuestra 
Vista en aquel calabozo horrible, 
figura de la sepultura de Jesu-Chris- 
to : salid también de él en figura de 
su resurrección : explicad sus perse-» 
cuciones por medio de las vuestras; 
y antes, que nosotros meditémos, Se- 
ñor ,con mas reflexión los misterios 
de vuestra Pasión , y de vuestra Re- 
surrección triunfante, preparémo- 
nos contemplando con fé los Pro- 
fetas que fueron figura suva. 




DIA CVIL 

Jonás en el vientre de la Ballena, ' 

IMpelído de uno de aquellos mo-, 
vimientos que hemos visto en 
Jeremías, y hemos observado en losj 

de- 
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demás Profetas i na quiere Jonás is 
$ predicar á los Ninivitas su pró- 
* Y * *3* xiraa ruina v nó fuera que si Dios 
los perdonaba, como siempre lo ha-* 
cia su inmensa Bondad , se confir- 
másen los Pueblos pagános en su 
incredulidad , y despreciásen sus 
amenazas , y los Sermones de sus 
Profetas, Y estimulado por aquel es- 
píritu profético , que interiormente 
le movia con una fuerza invencible 
á que anunciara la ruina de Ninive, * 
Jon. iv. %• le dijo : Señor , esa es una cosa, que 
3* no puedo anunciar. To sé que sois un 

Dios clemente , y lleno de misericor- 
dia , y de paciencia : de una com- 
pasión infinita , y dispuesto siempre 
á perdonarles dios hombres sú mali- 
cia : Vos perdonareis también d esa 
infiel Ciudad. No nos oirán quando 
hablemos en vuestro nombre ; inú- 
tilmente amenazarémos á Judá v y 
á tsraél con el rigor de vuestros 
juicios; vuestra paciencia , y mise* 
ricordia harán obstinar á los hom- 
bres en el pial: Asi lo debemos in- 
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ferír , porque ya lo hemos visto en 
jeremías: Oh Señor : ( proseguía Jo- 
nás ) Quitadme la vida : que á un 
Pfofeta le esta mejor morir , que ser 
tenido por mentiroso ,y exponer sus { 
Profecías á la irrisión. Notése de pa-* 
so, que las almas penetradas de estas 
divinas impresiones , son superiores 
¿ todo, y nada les cuesta ofrecer, 
la vida.En medio de aquel abatimien^ 
to sumo , no solo no procuró como> 
Jeremías no oír la profecía, si- 
no que trabajado de el espíritu r 
profetico , se ausentó de la presen- 
cia del Señor, y se embarcó en Jop-' 
pe, para irse desde la Tierra Santa» 
en que se hallaba , al otro extremo 
del Mundo : porque aunque pun- 
tualmente no se sepa qual era la Ciu- 
dad de Taráis, convienen en que es- 
taba sumamente distante por la par-, 
te de Occidente. , 
No debe creerse que el santo 
Profeta se persuadió á que yá Dios; 
no le vería, ó que apartándose á. tier* 
ras lejanas saldría d$ sil Imperio* 

Jow.II. R Por- 



Porque le oírémos que dice á los 
Marineros : Soy Hebreo ,y reveren-. 
ció á Dios , que hizo el mar ,y la 
tierral de modo, que sabia bien que 
no le era posible huir de su poder* 
ni salir de su dominio. Aquel divino 
semblante de que quiere huir, aque-^ 
lia presencia que pretende evitar* 
és el rostro que Dios interiormente 
enseñaba á sus Profetas : es la pre- 
sencia con que les iluminaba el en- 
tendimiento quando se dignaba ins-» 
pirarlos. Ese es el semblante que 
Jonás creyó evitar alejándose de la 
Tierra Santa, y del Pueblo de Israél, 
donde Dios mandaba publicar sus 
Profecías. Alejóse , pues , de la Tier* 
ra Santa , y de Ninive , porque dis- 
currió que Dios no le haría bol ver* 
Pero no bien se havia embarcado^ 
quando hizo Dios que se levantase 
un furioso viento; y fue la tempestad 
tan violenta , que cada instante se 
creía que elNavio se iba á 'pique. Mien- 
tras cada uno con espantosos gritos 
invocaba á su Dios , y arrojaban 
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al mar toda la carga del Navio : Jo* 
- nds.sin aturdirse con el peligro (por- 
. quesiempre hemos visto que aquellas 
almas grandes que están bajo la ma- 
no de Dios solo á él temen ) bajó al 
fondo del Navio *>y se durmió con un 
profundo sueño. Algo hay aqui pare- 
cido á Jesus,quien en semejante bor- 
duerme tranquilamente sobre 
una almohada,y deja que se llené de 
agua el Barco en que estaba con sus Marc*i 
Discípulos. Por semejante misterio, j8. 
y para enseñarnos que nada hay que 
temer quando Dios asiste; y que ert 
todo caso no hay como entregarse 
á su voluntad , dormía Jonás entre 
tantos gritos , y tan horribles silvi- 
dos de los vientos, y de las olas, has- 
ta que le despertaron ( casi del .mis- 
mo modo que al Salvador ) dicien- 
dole: ¿Por que dormís? invocad tam-* 
bien d vuestro Dios para que se 
acuerde de nosotros no perezca- 
mos. La mano de Dios siempre es- 
taba sobre el santo Profeta. Al pun- 
to conoció que la tempestad era eñ* 

Rz vte- 
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viada contra él: vió con tranquilidad 
echar la suerte que los pasageros 
empleaban , para averiguar el mo- 
tivo de la tempestad: y sin alte- 

j. M rarse vió que le tocaba á él : porque 
* IV# siempre le pareció que le era mejor 
la muerte, que ir á profetizar adon- 
de quedaría por un mentiroso , con 
desdoro de su profecía; y asi dijo 
resueltamente á los Marineros que 
le querían libertar: No dudéis: arror 

Ibid* i % • i ¡ . jjadme al Mar^ y cesará la tempestad^ 
porque yo sé muy bien que se ha le- 
vantado por mí. Con todo , le tuvie- 
ron respeéto , movidos de su adpii- 
* rabie tranquilidad , y mucho mas de 
la grandeza del Dios á quien servia. 
Pues haviendole preguntado, que 
quién era: Respondió que era Hebreo, 
y que el Dios d quien servia era el 
Dios del Cielo , Criador de la tierra^ 
y del mar ',y ponían todo su esfuer- 
zo par llegar á tierra , sin que fuese 
á costa de la vida de tan gran hom- 
bre. Vero quantomas remaban, tan- 
to mas se alteraba el man de mod9 

que * 
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que sé vieron precisados á arrojar al 
mar á Jonás , poniendo á Dios por 
testigo de que á su pesar lo ahoga- 
ban , y que estaban inocentes de su 
muerte. T al punto se serenó el mar. 
Y vé aquí en figura de nuestro Sal- 
vador , libertado todo aquel Pueblo 
Con la muerte del santo Profeta, á la 
qual se havia ofrecido él mismo vo- 
luntariamente. Pero no está ten eso 
solo todo el misterio:y el mismo Sal- 
vador nos explica lo demás quando 
áice:Esta perversa raza pide un sig- 
no^ ningún otro ha de tener que el del Mat. 
Profeta Jonds ; porque como Joñas 
estuvo tres di as , y tres noches den- 
tro de la Ballena , asi el Hijo del 
hombre estará tres dias^ytres no- 
ches en el corazón de la tierra. 

Aun en el vientre de aquel Pez 
enorme se mantuvo con Jonás el 
espiritu de profecía ; porque alli 
cantó aquel cántico divino : Clamé 
del profundo del abismó, y Vos ofs+ 
teis mi voz : rodeáronme las ' aguas*, 
todos vuestros abismos^ todas vues* 

R 3 tras 



tras olas han pasudo sobre mftydh '■ 
ge , soy despreciado delante de vues- 
tros ojos, per o aunbolveréd ver vues- 
tro Santo Templo. Conoce que ha de 
salir de aquel abismo, y continúa de 
este modo : las aguas me penetraron 
hasta lo interior: el abismo me rodeói 
cubrió el mar mi cabeza: bajé hasta 
el fondo del mar *y hasta las raices, 
de los montes: estqy para siempre en* 
cerrado en el centro déla tierra :ya 
no hay recurso en lo criado .Vero vos 
Señor Dios mio y vos me sacareis de 
tan gran peligro , y me preservareis 
de la corrupción : en medio de mis 
congojas me acordé del Señor para 
que mi oración llegase á vuestro san- ' 
to Templo* Aquellos que ponen su con- 
fianza en falsas divinidades , aban- 
donan la misericordia que los puede 
salvar, y renuncian la santidad: pe-y 
ro yo os he sacrificado con mi voz 
una ofrenda de alabanza ; vos me 
salvareis ,y yo cumpliré al Señor los 
votos que le hice por mi libertad ;y 
el Señor mandó al Pez que arrojara 
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d Joñas sobre la tierra en figu- 
ra del Salvador , de quien se dijo: 
estuvo Ubre entre los muertos, como Palmus 
Jonás lo havia estado en aquel vivien- LXXXV 1 1 • 
te abismo que le tragó , y á quien 
David hizo decir en los umbrales 
de la muerte: Siempre tuve al Señor xv# g a 
ala vista,porque esta a mi derecha, 
para no dejarme titubear : por eso 
mi corazón se ha dilatado, mi lengua 
se llenó de gozo ,y mi cuerpo se so- 
segó con la esperanza , porque no 
dejareis á mi alma en el Infierno ,y 
no permit eréis que vuestro Santo pa- 
dezca corrupción. En medio de la 
muerte me enseñasteis el camino pa- 
ra bolver d la vida, y V is me llena- 
réis del gozo que ocasiona la vista 
de vuestro semblante* : 

Todo esto con venia á Jonás mas Aéki ui j« 
que á Jesu-Christo, No pertenecía 
á Jonás , que no era mas que figura* 
tener todos los coloridos del origH- 
nal , ni entre los muertos aquella li- 
bertad que estaba destinada para el 
Salvador , ni predecir tampoco su 
; " R4 muer- 
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muerte , y su resurrección. Pero Ü 
excepción de esto náda podía expre- 
sar mas claramente la muerte, y se^ 
pultura, que el vientre de aquel Pez; 
ni nada podia representar con mas 
^viveza la verdadera , y perfeéta re- 
surrección , que la libertad de Jo- 
nás. Adoremos , pues , á aquel que 
no omitió rasgo alguno , ni una til- 
de , en sus Profetas , como ni en la 
Ley, que no cumpliese perfedamen- 
*e; y apréndanlos á no perder jarfiás 
esperanza , por mas profundo que 
sea el abismo dé los males, en qué 
estemos sumergidos ; pues Jonás sa- 
lió del viente de la Ballena, y Jesu- 
Christo, nuestra cabeza,de la sepul- 
tura, y del Infierno, asegurando á 
sus miembrosCque son sus Fieles)que 
, gozarán de semejante libertad. 



DIA 
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DIA CVIII. 

¿Predicación de Jonds en 

PAra acabar la historia de Jonás,' ] 0 "* 1 luté 
yá que la de nuestro Salvado? 
nos conduce á ello , luego que la 
Ballena lo arrojó á la orilla , le ve- 
mos de nuevo profetizar, y el Señor 
le manda que vaya á decir á los Ni- 
ni vitas 7 que perecerán dentro de qua¿ 
renta dias. No quiso Dios que Jonáá 
pusiese esta condición : con tal que 
no hagáis penitencia. No obstante^ 
esta Ciudad hizo penitencia en cili- 
cio , y ceniza ; y Dios quiso mani- 
festar que estaba por su bondad pron- 
to á retraftar su Sentencia, aun sin 
havefk) prometido. Veamos lo que 
á cerca de esto dijo el mismo Jesu- 
Christo. Las geñtesde Ninive se le- Mac.111.4ii 
vant aran contra estaraza en el Jui- 
cio, y la condenarán , porque por la 
predicación de Jonds hicieron peni-> 
t encía, y aqui hay alguno mayor qué 
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Jofuís : Hagamos pues penitencia* 
dado que el mismo Jesús nos exorta 
Á ella en su; Evangelio ; con las po- 
derosas , y. continuas inspiraciones 
de su Santo Espíritu , y no aguarde- 
mos á que los Ninivitas se levanten 
contra nosotros en el ultimo dia^por- 
# que sería muy, vergonzoso el con- 
vencimiento , y la confusión inevi- 
table. . ^ . 

Jonás no se resistió en aquella 
ocasión , porque la mano de Dios 
Je estrechaba mucho; pero luego 
que Dios perdonó á los de Ni- 
pive, el Profeta se contristó con 
una aflicción extrema* y arrebatado 
de enojo oró al Señor, y le dijo con 
vuestro permiso SeñoriíNolodectayo 
guando estaba en mi P ais % que erais 
bueno é indulgente hasta h infinito* 
Que también perdonarías á Ninive: 
que las palabras de vuestros Profe-* 
tas serían despreciadas : y que sin 
hacer caso de vuestras amenazas, ni 
interrumpir el curso de sus delitos, 
esperarían siempre los Pueblos mo* 

ve- 
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veros por la* penitencia después que, 
impunemente cumpliesen sus malos 
* deseos ? Señor, yo os pido me hagáis * # 
morir, mas agradable me ha de ser la ' 
muerte que la vida. Al mismo tiem- 
po se ausentó de la Ciudad, y aguar- 
daba cerca de ella qual sería su suer- 
te ; porque apenas quería creer que 
Dios perdonáse tantos delitos, y au- 
mentase el desenfreno con aquel 
exceso de piedad. 

Pero Dios que le quería revestir 
del espíritu de la nueva alianza , que 
es una alianza de misericordia , de 
reconciliación, y de perdón; y qui- 1 * 9 
tarle aquel espíritu duro, que debía 
dominar entonces , á causa de la du- 
reza del corazoirde el hombre;secó* 
como sabemos , la rama verde que 
havia hecho brotar sobre la cabeza 
de Jonás , para defenderle de los ar- • 
dientes rayos del Sol , y de los vien- 
tos de aquel País , que havia excita- 
do expresamente. Jonás se halló tan ibíd. n. 
apesgado , que quería morirse : Tu 
te afliges, le dijo el SQñorrfor esa ver- 
de 
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de rama , que no has hecho , ni su 
• i formación te ha costado el menor tra- 
bajo 9 , iy no quieres que tenga yo pie- 
dad de la obra de mis manos,y de esta 
gran Ciudad tan digna de compasión^ 
guando no fuese mas que por el nu- 
mero infinito de niños, que no conocen 
el bien, ni el mal, y de tantos anima- 
les ? Por qué ¡ Oh Señor! vuestra 
bondad se estiende hasta ellos , se- 
Psalm.xxxv. gun aquella sentencia del Psalmista: 
7* 8» ¿Tos salvareis los hombres, y los ani- 
males , por que quisisteis , Dios mio^ 
multiplicar vuestra misericordia. ; 
* Seamos , pues, blandos, y sufrí- 
dos , y no nos degemos llevar de 
aquel zelo que se descubre en los 
Santos del antiguo Testamento, pues 
que Jesús dijo á sus Discípulos , que 
4-Reg.i .to. j e querían imitar , y á egemplo de 
Luc. » X »5J» Elias hacer bajar fuego del Cielo :no 

sabéis de qué espíritu sois. 

Con que asi , no vituperemos el 
.i . ' ! " zelo de Jonás , que era conveniente 
á aquel tiempo: al contrario , alabe- 
mos á Dios , que le inspiró la benig- 

ni- 
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nidad,que algún dia havia de mani- 
festarse en Jesu-Christo , y le obligó 
á predicar su misericordia. No con- 
denemos tan fácilmente al santo Pro- 
feta , porque los ímpetus , y movi- 
mientos de los Profetas r y la comuni- 
cación de Dios con ellos , son un 
gran misterio , que no nos es licito 
sondear: tampoco yo me obstino en 
sacar libre de toda culpa á este San-» 
to hombre; puesto caso que algunas 
veces Dios se complace en sugetar 
las almas mas rebeldes. Pero lo que 
pasa entre Dios , y sus Profetas es 
muy oculto , y les dá á conocer su 
secreta voluntad por caminos bien 
diversos de los nuestros: no hay que 
admirarse de sus palabras, ni aun 
de sus conseqüencias : porque Dios 
guia á aquellas almas que tiene bajo 
de su mano , y las atrae por sí mis- 
mo , y quiere hacerlas conocer con 
experiencias reales la invencible 
fuerza de el brazo soberano que las 
sugeta. Acordémonos del Santo 
hombre Job, á quien Dios reprehen^- 

de 
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Job.xxxvin. de con tanta fuerza por su ignoran* 
xxxix. 31. cia , y por las palabras que havia 
acL# " I#X11 '•proferido^ y de quien sin embargo 
6# dice después dos , ó tres veces , que 
habló re&amente. Suspendamos, 
pues , nuestro juicio á cerca de las 
violentas agitaciones de estas ¿almas 
profetizadoras , y no queramos que 
sirva de egemplar lo que pasa en 
ellas ; bien , porque lo que-á ellas les 
pasa sea una mera permisión de Dios* 
Ó bien porque se encuentra,proftindi- 
zando la materia , una real influen- 
cia de su mano , en todo aquello en 
que nos parece hay un gran pecado. 

Si Jonás se manifiesta tan inquie- 
to á causa de las misericordias de 
Dios , creamos que era según el 
genio de aquel tiempo , un zelo por 
fe justicia, y por la verdad de sui 
palabras; y si huye de Dios, pense-» 
mos que quisiera también huir de 
sí mismo , antes que dar motivo á 
los hombres de despreciar á Dios; 
y de qualquier modo que se consi- 
dere esta huida , admiremos la ma- 
no 
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no de Dios que lo sostiene, y que le 
envia en medio de la tempestad aquel 
misterioso sueño , que, manifiesta Ja 
tranquilidad de su alma, y es figur^ 
de el de Jesu-Christoen la Barquilla: 
imitemos la intrepidéz que mantuvo 
teniendo la muerte ojo: su caridad 
quando quería morir por salvar sus 
compañeros en el viage: su oi-acion, 
y su profecía hasta en el vientre de la 
Ballena. Oremos pues con él , y ¿ sii 
egemplc^en qualquier estado en que 
nos hallemos , y en qualquier abis- 
mo en que feos veamos metidas. 
Admirémos ja 
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$u predicación , y no hagamos por 
Je$u-Christo ,pues somos Christia*- 
nos , menos quq loque hicierpn por 
Jonás los Ninivita? , que eran sola- 
mente Fieles separados de la alianza 
de Dios. En fiir, contemplando estas 
vivas figuras de Jesu-Christo forma- 
das por el Espíritu Santo , prepare* 
monos para oír la verdad que se 
cumplió en su persohá^jnen.Amen¿ 

SER- 
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SERMONES 

DE NUESTRO SEÑOR ' 

MIENTRAS DURÓLA CENA 

• i ... y 

PARTE PRIMERA: 

LO QUE PASÓ EN EL 

Cenáculo, y antes que Jesu- 
Christo saliese de él. 



DIA L 

El Cenáculo preparado. Mat. xxvi. 
17. 18. ip. Marcxiv. 13. *t« 
Luc. xxi i. 7.13. 

ÍM)IÉ1#Ü Í N el dia primero délos 
SPrng Azimos , al fin del qual 
'S. se havia de sacrificar 



E 



5¡¿4í el Cordero Pasqual , vi- 

/waj ; y como no ignoraban q" 31 ? 
éxaéto era en la observancia ae 

Ley 
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Ley .-i & pregunfaróri ¿ ^«<?r/'a 
gwe j-e/? previniese la Pascua i Soa 
los Discípulos los que le hablan, Los 
Maestros, á egemplo de Jesu-Chria- 
tó,deben acostumbrar á todos los que 
están á su cargo á que ellos por: sí 
mismos discurran sobre la obligar 
cion de lo que requieren la Ley de 
Dios,y su servicio : y que pregunten 
después al Maestro Jesús les dijóüdd 
la Ciudad d un cierto hombre,. Los 
Evangelistas no le nombran , y ej 
mismo Jesús sin decir como se llama* 

da á sus Discípulos señas ciertas para „ uc * x * rr » 
que le hallen : id, dice, ¿la Ciudad; IO ' t 
al primer paso encontrareis una que . \ 
lleva un cántaro de agua : le. seguid ¡ 
reis ,y entrando en la casa donde, va-r 
ya, diréis al Amo :-¿ dónde es el sitio . 
en que yo he de comer . la Pasoua cotí 

mii Discipuksl&él os enseñaré una 
gran sala adornádaxpreveniden ella 
todo la necesario, ■>'.''. i '< t.rl i 
Dice San Marcos que esta orden 
se dió á dos Discípulos, y San Lucas 
nombra a San Bedro , y,San Juam 
Tom.II, s Aquí 
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i Aquí se habla de grandes prepa* 
rativos , y mayores que para la Pas- 
cua ordinaria, pues envía los dos mas 
considerables Apostóles , San Pedro* 
Principe de los Apostóles % y San 
Jüan,á quien con particular amistad 
honraba. No dicen los Evangelistas 
que praéticáse esto en las otras Pas- 
quas* ni que acostumbráse elegir si- 
tio donde huviese una gran sala ador- 
nada. Los Santos Padres notan aue 
tanto aparato correspondía á la ins- 
titución de la Eucharistía. Quería 
Jesu-Christo hacernos ver con quán* 
to cuidado havian de estár adorna- 
dos los lugares dedicados á la cele- 
bridad de este misterio. En este soló 
caso no quiso parecer pobre. 

Aprendieron con su egemplo 
los Christianos aquel ostentoso apa- 
rato con que en todos tiempos «, á 
proporción de los bienes que ha te- 
nido la Iglesia , han tratado la ILu- 
charistía. Pero lo que principalmente 
deben aprender los Fieles , es á pre- 
pararse á recibirla bien ellos mismos: 

o es- 



Digitized by Google 



*75 

esto es, prevenir, como sala grande, 
un corazón ensanchado con el 
de Dios, y capáz de las mayores co- 
sas , adornándolo con la gracia , y 
las virtudes representadas en la mag- 
nificencia, con que dicha sala estaba 
alhajada. Preparémoslo todo para 
Jesús que viene á nosotros, y sea 
todo digno de recibirlo» 

Las señas que dá Jesús de este 
Aguador,debian hacer entender ásus 
Discípulos, que las acciones mas 
Vulgares son dirigidas especialmen- 
te por la Divina Providencia: ¿ Qué 
cosa mas ordinaria, ni al parecer 
toas casual, que hallar á un hombre 
que va por agua á una fuente fuera 
de la Ciudad? ¿Y qué cosa podia har 
ver que manifestóse depender mag 
de la mera voluntad por no decir 
mero capricho de este hombre, qué 
llevar su cántaro de agua á aquella 
casa en aquel momento en que los 
dos Discípulos debían entrar en 
la Ciudad ? Y sin embargo todo es*- 
to iba dirigido secretamente por la 

S z sa- 
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sabiduría de Dio?. Asi lo son á su 
jnodo , y para otros fines que Dios 
CQnoce todas l_as demás acciones 
sejnejantes. Deberte , que quando 
suceden tantos notables acaecimien- 
tos por los sucesos casuales, ha 
de creerse , que Dios es quien lo 
ordena todo , hasta nuestros meno- 
res movimientos , sin quitarnos la 
libertad -, sino mas bien enderezan^ 
ídolos todos á sus ocultos fines. 
: JLste egemplo . jnos enseña, que Je- 
sús tenia Discípulos ocultos , y que 
jio los conocían sus Apostóles , sino 
quando por ciertas razones tenia á 
Jbien descubrirlos. Y asi, quando 
quiso hacer su entrada en Jerusalén, 
Matth,xxi.^ m b¡ ( 5 también dos de sus Discipu- 
*• los á un Lugarcito que les señaló, 

y les dió ordep de que tragesen de 
el una Burra , que con su cría ha- 
llaban allí; asegurándoles, que luego 
Marc xt digesen que el Señor la necesitar 
|* _ Y , ft ba, se las entregarían. Tenia, pues, 
3 u muchos Discípulos de este modo en 
Ja Ciudad, y en el campe?, cuy* 
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fidelidad , y obediencia conocía ; y 
sin embargó , no los descübria á los' 
otros Discípulos , sino á su tiempo: 
enseñándoles por este medio la dis- 
creción con que havian de manejar» 
á los que se fiásen de ellos , quando 
no fuese mas que por no acarréales' 
trabajos inútiles, y no hacerlos odio- 
sos sin necesidad. Y esta prudencia 
de los Discípulos es la razón de qué 
callásen aun en su Evangelio , y 
mucho tiempo después de la muerte 
del Salvador , el nombre de aquel, 
cuya casa eligió i y del que era due-* 
ño de la Burra ; pero no callaron el ' 
nombre de otros; v.gr. no sola- 
mente han dicho que el que le ayu- 
dó á llevar su Cruz , era Un tal Si- 
món Cyrinéo, sino que añaden la 
circunstancia de que era padre de Marc. 
Alejandro , y de Rufo, conocidos 
entre los Fieles. La cordura lo debe 
arreglar todo. Hay personas que de* 
ben ser nombradas para circunstan- 
ciar mejor las cosas i, y hay otras, 
que por prudencia se deben rallar. 

S i To- 



Todo lo encontraron San Pedro? 
y San Juan , conforme nuestro Se- 
ñor havia dicho. No dejó de ha- 
llarse el Aguador en el parage por 
donde entraban en la Ciudad, ni de 
ir á la casa que nuestro Señor ha- 
via elegido; al modo que se encon- 
> tro la Burra á la entrada del Lu- 
garcito , atada á una puerta , entre 
Marc xi. 4* dos caminos. También se halló áttU 
£ • <• entre otras muchas personas des cono* 

cidas, un hombre, que preguntó dios 
dos iqué querían hacer de aquella jt^ 
menta ? ¿Y quién no diría , que el 
acaso le hizo hablar ? Pero no; por- 
que este era precisamente el que ha- 
via de dejar llevar la bestia á la 
primera palabra dé los Discípulos. 
Hallóse por ultimo , que jamás ha- 
via montado persona alguna en la 
Borrica , porque era preciso fuese 
asi, para cumplir el misterio, y para 
enseñarnos , que el Salvador algún 
dia domaría , y gobernaría un Pue-> 
blo indócil ; á saber, el Pueblo Gen- 
til, que hasta entonces no tuvo ley* 

ni 
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ni persona qUe lo sujetáseXa provi-r 
dencta ordena asi las pequeña a> 
sas, como las grandes f y todo vá coni 
forme con las grandes intenciones 
de Dios. 

Está dispuesto todo. La magra-' 
fica sala adornada , y pronta : ea 
ella aguardan al Salvador. Ahora 
veamos el gran expeftáculo que allí 
dá á sus Fieles. Contemplemos,crea* 
mos , aprovechémonos , abramos 
el corazón antes que los ojos. f 

« ■ . : : 

DIA II. 

Vasqua : Ztf del Christiano 
no es mas que un tránsito. Joan. 

XIII. x. 

■ ' • 't, 

LEamos ahora las palabras de Joan, xi ti» 
SJuan : Antes deJdia de Fas-* u 
qua , sabiendo Jesús que era llegada 
su hora, de pasar de este mando 
al Padre ; como havia amado d los 
suyos, que estaban en el mundo , los 
amo hasta el fin. 

s .4 Se 
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« 1 Se sabe, que fe palabra Pasqué 
significa tránsito, ó pasage. Una de 
fes razones de este nombre, que 
también es la queden este lugar con-i 
sidera San Juan , es, que la Fiesta de 
Pasqua fué instituida quando el Pue* 
blo Hebreo debia salir de Egypto¡¿ 
para pasará la tierra prometida á? 
sus padres , lo que era figura det 
pasage , que debia hacer el Puebla 
Christiana , desde la tierra á la Ce* 
lestial Patria.Toda la vida christiana? 
consiste en aparejarse para hacer 
bien este tránsito : Y vé ahí lo qüé 
nuestro Señor inoá quiso significar, 



var es , que hemos de célebrar es- 



: . [ti Pasqua , ó tránsito con Jesii? 
• - Christo. Y por esa comienza él 
Evangelista la narración de laPas-* 
qua de nuestro Señor con aquellas 
palabras : Antes del dia de Pasqua* 
sabiendo Jesús que havia de pasar. 

de este mundo al Padre. ¡Qftjer r 




sus! 
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susí yo me presento á Vos para ce- 
lebrar mi Pasqua en vuestra com- 
pañía : con Vos quiero pasar de es- 
te mundo á vuestro Padre, que qui- 
sisteis fuese él núo.Se pasa el mundo, i. Joh. n, 
dice vuestro Apóstol ; la figura de 1 7* 
este mundo se pasa, pero no quiero ,,Cor# ytu 
pasar con el mundo : quiero pasar 5 1 * 
á vuestro Padre. Este es el viage 
que tengo que hacer , y quiero ha- 
cerlo jcon Vos. En la antigua Pas- 
qua \ los Judíos que havian de salir 
de Egypto para pasar á la< tierra 
prometida , debían presentarse en 
trage de caminantes : un báculo en Ex.iii*4« 
Ja mano : en la cintura una correa^ 
para llevar levantados los vestidos? 
¡9$ zapatos puestos , siempre pron* 
tos á salir , y.á andar ; y havian de 
despacharse d comen la Pasqua, pa- 
ra que nada les detuviese , y se ha- 
Uásen á punto de caminar á cada 
instante. Vé ahí la* figura del estado 
jen que se debe poner el Christiano 
para hacer la Pasquacon Jesu-Chris» 
te, 4 fin de pasar con él á.su Pa<r 
• 'i dre* 
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dre. ¡Oh Salvador mió ! recibid éste 
caminante : pronto estoy : nada hay 
que me detenga ; quiero pasar ceta 
Vos de este mundo á vuestro Padre- 
¿De donde viene que me es tan 
doloroso el hacer este viage? Quél 
aun tengo apego á esta vida! ¿Qué 
engaño me detiene en este destierro* 
Vos , Señor , vais á pasar ; y están* 
do yo resuelto á pasar con Vos, al 
decirme que no hay duda , que 
es preciso pasar , me turvo , y np 
puedo sufrir , ni escuchar esa pa-> 
labra» ¿Qué temes, débil caminante? 
El transito que tu vis á hacer, es el 
que el Salvador vá á hacer tam- 
bién en nuestro Evangelio , ¿tendrás 
miedo de ir en su compañía? Oyé 
pues : Sabiendo Jesús , que su hora 
era llegada de pasar de este mun- 
do. ¿Hay en el mundo cosa tan 
amable, que no puedas dejar por ir 
con el Salvador Jesús ? ¿ Este Señor 
lo dejaría si fuese bueno estár en 
el ? Pero aun oye Christiano : Jesús 
pasa de este mundo para ir ¿ su 

Pa- 
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Padre. Si se saliese soto de este 
mundo sin ir á cosa mqjor , aunque 
este mqndo sea bien poca cosa , y 
do se perdería mucho en dejarlo* 
aún podia haver algün sentimiento 
en ello : porque al fin no havia co- 
sa mqor. Pero , Christiano * no es 
asi como debes pasar* Jesús pasa de 
este mundo para ir á su Padre. Tu $ 
Christiano, que has de pasar con 
él , vas al Padre, y el lügar de don- 
de sales es un destierro para bol- 
ver á la Casa Paterna. 

Pasémos , pues , gustosos de es- 
te mundo , pero no aguardémos al 
ultimo instante para empezar nues- 
tro tránsito* Quando salieron de 
Egypto los Israelitas , no debían 
llegar de una tirada á la tierra pro^ 
metida: tenían que caminar qua- 
renta años por el desierto: y sin em- 
bargo celebraban sü Pasqua , por- 
que salían de Egypto , y empeza- 
ban su viagé. Aprendamos á cele* 
brar nuestra Pasqua , y sea nuestro 
tránsito perpetuo. No nos detenga* 

mos 



mos jamás en un lugáf solo » sino 
acampemos en todas partes , según 
el egemplo de los Israelitas. Todo ! 
sea para nosotros desierto , como 
fue para ellos. Estémos siempre de- 
bajo de tiendas , como ellos lo es- 
taban, porque nuestra casa está en 
otra parte. Caminémos,pues , y pa- 
semos con Jesu-Christo : estemos 
i.Cor. xi. muertos a j mundo : digamos coi* 

el Apóstol : Todos los dias muero r tio 
soy del mundo , voy de paso , y na* 
da me detiene. 



» 




t 

DIA líj. * 

El Lavatorio : Poderío , y HumiU 
dad de Jesu-Christo. Joan, x í i r. 
i. 5- 

Toh xxii f^QMO havia amado siempre d 
J° • 1 hs st{yos , los amó hasta el 

fin. En el momento de su pasage, 
quando iba á dejarlos , los amó mas 
que nunca v y tes dió ^ oiuestras ¡rw- 
. i du- 
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dubitables de su amor» Vé ahí el 

* * * * 

consuelo que les quería dejar ausen- 
tándose. Efeéiivamente todo lo que 
les dice, es mas, tierno ; y todo lo que 
hace y mas lleno de amor : digalo 
la Eucharistía que vá á administrar- 
les. Pero veamos por dónde empie- 
za : Después de la Genp , haviendo 
puesto el diablo en el corazón de Ju- 
das , hijo de Simón Iscarriote , la 
intención de venderlo ; Sabiendo Je- 
pus que su Padre lo havia puesta 
fodo en sus manos , y que de Dios 
havia salido , y á Dios holvia ; se 
levantó de la mesa , se quitó sus ves* 
tiduras ^y se puso una tohállp de- 
lante ; y echando agua 4 en un bar- 
reño > empezó J lavar los pies de sus 
jDiscipulos,y los enjugó con la toha s 
Ha que se t havia ceñido. Esta será 
nuestra lección de hoy l Qué gus- 
¿osa! qué admirable y Salvador miof 
yos me ll<enais de gozo con la leo 
cion de vuestro Evangelio. Por 
qualquier parte que ío abra * halla 
©opsueto , y^labr as de vida 
% ; na: 
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na: pero yo no sé si he leído cosa 
mas afeéhiosa que este pasage. Ai*¿ 
mentad , Dios mió , mi gustó , para 
que el casto deleyte , que en mí in- 
funde y me quite la afición de los 
gustos del mundo. Mas para con- 
seguirlo , es preciso meditar antes 
las palabras. ; 

Después de taCena* S . Juan pasa á 
hablar de otra Cena distinta deaques 
Ha en que él éstaba f ¿costado sobré 
ti pecho de Jesús donde Jesús dio i 
Judas el pan mojado. Vé aqui, pues* 
otra Cena : huvo dos, y la ultima se 
hizo después del Lavatorio de los 
pies , qife fue en la que iifctitüyó la 
Eucharistía. Cena de ceremonia* 
que tal vez fue precedida de la del 
Cordero Pascual. No entro en estas 
disputas , pues solo pretendo edi- 
ficaran y y iWé basta saber, que el 
combite en que se instituyó la Eu-* 
charistia, foe un combite particular* 
lleño de misterios , como ahora ve* 
rétaos» En hora buena , que. el pri-* 
mero -haya sido para quitar la ne* 
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cesidad. Levantase Jesús : deja la 
Mesa * y para preparar sus Discí- 
pulos al misterioso banquete que iba 
á darles , les lava los pies. 

Sabiendo Jesús que su Padre lo Joh.xi i uj # 
havia puesto todo en sus manos ,y 
que havia salido de Dios 9 y bolvia 
a Dios. Detengámonos : San Juan 
$e ocupa aquí en las grandezas , y 
potestad de Jesús; y quiere darnos 
una idéa magnifica , para que sea 
mas viva la pintura que ha de hacer 
inmediatamente después de su hi* 
mildad, y amor.Detengamonos aún, 
y deley temónos con aquellas prime* 
ras palabras : Su Padre ¡o puso todo Matth. i . 
en sus manos * según él mismo dijo: 17. 
Por mi Padre se ha puesto todo en mis Mat.xxvni« 
manos ; y en otra parte : Me ha si± lim 
do dado todo poder en el Cielo , y 
en la Tierra. Y aunque esta potes¿ 
tad le perteneciese naturalmente* 
porque desde el principio era Dios* 
residía siempre en Dios, es insepara- 
ble de Dios, y era aquel Verbo Dios* 
por quien Días lo hizo todo de 
^ > na* 
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nada; no pudiendo el Fadró teneD 
criatura alguna, que no sea cria- 
tura del Hijo , y que se le deba el 
mismo respeto , según aquella sen^ 

lób xvi i tenc ** • Todo lo que es mió , es tuyo\ 
\ 0m * " y todo lo que es tipo ^ jes mio± Con 
todo, este poder lo tenia de su Pa«* 
dre , quien haviendoselo dado por 
su . eterno nacimiento , se lo daba 
también en el tiempo de su Pasión 
de.un modo particular ; porque por 
su Pasión debia adquirirlo todo , y 
tener á titulo de adquisición lo que 
yá tenia por naturaleza , y por el 
derecho de su nacimiento. Pues 

• 

éste , á quien todo ba sido dado de 
un modo tan excelente , es el que 
nos vá á lavar tos pies ; y á esto 
• viene á parar San Juan* 

.Humillémonos por nuestra par- 
te. . j Gh Jesús! yo me sujeto á vues- 
tro imperio ; al que tenéis sobre mí 
como Criador ; y al que tenéis como 
Redentor. Vos sois, mi Soberano 
Señor r mi. dulce * y, único Dueños 
Joh. it 4<s# Vos m$¿¡Jii]Q^ (kitHos vVos $oi\ 

el 
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el Rey dé Israel. ¿Quáhta obedien- 
cia os debo , haviendo en Vos tan- 
tos títulos , tan auténticos , tan in- 
mutables , tan amables , y tan di- 
vinos ? 



DIA IV. 

Todo está puesto en manos de Jesu* 
Christo , especialmente los esfogi* 
dos. lbid. 

MI Padre lo ha puesto todo en 
mis manos : Este todo, que 
el Padre puso en sus manos, es prin- 
cipalmente aquel todo de que di- 
jo :Todo lo que me da mi Padre, vie- 37* 
ne á mí. Y este todo ep su Iglesia: 
están especialmente en su Iglesia. ■ 
los Santos , y entre los Santos los 
que perseveran hasta el fin; y , en 
una palabra r los escogidos. Este es 
aquel todo bienaventurado r que pu- 
so especialmente el Padre en manos 
de Jesysry del que.dija; Eran vues» 

Tm. II. T trw ? 
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xv i x ..tros , y me Ids haveis dado\ Y irtas 
-adelante : Disteis poder sobre vues- 
4ra carne , sobre todos los hombres» 
á vuestro Hijo* para qu$ dé la vida 
eterna d todo lo que le haveis dado. 
Prosigamos: aquel, á quien el Pa- 
dre puso en sus manos todo lo que 
mas amaba , es decir, sus escogidos» 
sus amados*;* este es el que nos vá 
á lavar los pies. Salvador mió, ¿has- 
ta esto os abatís? Justo es , que yo 
me abata ante Vos. "¡Señor , sea yo 
de este todo , que puso el Padre en 
¿vuestras manos , para que le deis 
la, vida eterna! Sí lo seré , corres- 
pondiendo fielmente á vuestra gra- 
cia , y guardando vuestros Manda- 
? mientos. Dadme loque me man- 
dáis , para que yo sea de aquel ben- 
. x i7.xlito Rebaño, de quien digisteis: Mis 
19. 3°* ovejas oyen mi voz : yo las conozco* 
y ellas me siguen : yo las doy la vi- 
da eterna. Jamas perecerán * y na- 
die me las quitara de las manos. Lo 
que me ha dado mi Padre * es ma- 
yor que iodo ; : el mismo que me h 

i Ai .V .dió* 
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■dié , • es superior ' d todas las cosas* 
y no se le puede quitar nada de sus 
manos ; porque mi Padre, yTo no 
somos mas que uno. ¿ Qué se podrá 
Xemer después de esto ? Nada, á no 
ser que faltemos á la vocación. En- 
treguémonos , y pongámonos en 
sus poderosas manos , y digamos a 
Jesús : Señor, en Vos espero , d Vos Psalta. 
pie entrego, no seré confundido* »• 

^OOOdOOOOOOQOO.. 

; DIA V. 

Jesit-Christq verdadero Dios , y 
Hombre. Joann. xi 1 1, j. 

M Editemos aquellas palabras: Jo»"* 
Sabiendo Jesús , ^ j» Ptf- 
¿re /o Áauia puesto todo en sus ma- 
nos , y que havia salido de Dios 9 
y bolvia d Dios : Salido de Dios sin 
alteración, sin succesiQn,y sin 
de tiempo , con pureza iriexplica r 
ble , como sale el rayo del Sol , sin 
.separarse, y llevando siempre en 

Ta si 



api 

sí toda la virtud dé su origen : por 

Heb. 1.3. lo que le llama San Pablo la luz* 
y el resplandor de la Gloria del Pa- 
dre. Salido , empero , no por ex- 
tención como el rayo , que es so- 
lamente la luz extendida , y lle- 
vada á lugar distante , sino salida 
de Dios , como el pensamiento sale 

- • ' del espíritu, quedandó siempre en 
• • él. Salido de él , por conseqüencia* 
como cosa viviente , ó mas bien* 
icomo la misma vida : Por lo qual, 

Joan. 1 . 4. dice San Juan : Que en él estaba la 
vida. E§to es , que ella estaba allí 
como en el Padre ; y que estaba aiií 
como en su origen , según lo que él 
mismo dice por su propia boca : Co- 

IHId.V. 16 . mo e ¡ padre tiene la vida en sí mis- 
mo , asi ha dado al Hijo que tenga 
la vida en sí mismo. Con que ha sa- 
lido de Dios de este modo : vivien- 
te de viviente: vida de la vida: pro- 
cedido por el perfeélo conocimien- 
to que eternamente tiene de sí mis- 
mo ; como su pensamiento , su in- 
teligérícia', y su sabiduría ; como su 

U : * Ufe 
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interior palabra , por la que se di- 
ce á sí mismo todo lo que es : como 
la expresión viva , y natural de sus 
perfecciones , y de todo su sér : co- 
mo que tiene en sí toda su hermo- 
sura , y como que es su viva,y per- 
fecta imagen , y la imagen de su 
substancia. Procedido por conse- 
qüencia como otro él mismo,y como 
hijo suyo , de la misma naturaleza 
que él, Dios como él; pero un mis- 
mo Dios con él : porque no proce- 
de por efusión de una parte de 
substancia, sino que procede de toda 
su substancia; puesto que ésta no ad» 
mite división, ni partición: De modo, 
que su substancia , su vida , y su di- 
vinidad, le son enteramente comuni- 
cadas^ le son comunes con el Padre* 
á quien nada queda propio , y par- 
ticular , mas que el serPadre. Como 
al manantial no le queda mas que 
ser manantiaUy lo demás, digámos- 
lo asi , pasa enteramente al arroyot 
Vé aquí (en lo que es permitido 
á los hombres tartamudeár) Vé 

aquí* 

Ti di- 



digo , lo que es Salirde Dios. Estas 
son las expresiones de que se sirve 
la Sagrada Escritura para ayudar 
nuestra débil inteligencia á que se 
remonte sobre sí misma , y todrt 
esto nos lo dice en compendio el 
Symbolo de Nicea, quando refiere,, 
que el Hijo de Dios es engendrado* 
y procede de la substancia de su 
Padre , Dios de Dios , luz de luz; 
verdadero Dios, de un verdadero 
Dios, de la misma substancia que 
su Padre , y un mismo Dios con éU 
porque Dios nuestro Señor no pue-* 
de ser mas que uno : siendo la uni* 
dad , la substancia , y la esencia 
misma de la divinidad* 

¿ Pero para qué nos engolfamos 
en tan sublimes pensamientos? si no 
que sea para considerar con San 
Juan, con una firme , y viva fé , que 
Vos , Salvador mió , siendo Dios, 
igual á Dios , y un mismo Dios cotí 
vuestro Padre , de quien procedéis, 
quedando eternamente en su seno; 
sin embargo, quisisteis abatiros has- 
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ta lavamos los pies ; humillándoos 
de esa suerte delante de una vil 
criatura, para enseñarnos á que nos 
humillemos, no solo ante Vos , sino 
también ante nuestros hermanos, y 
nuestros iguales , ante otros hom- 
bres como nosotros, y ante nuestros 
inferiores , si nuestra bajeza natur 
ral nos permite llamar á alguno in- 
ferior nuestro. 




DIA VI. 

Jesu-Chrisio Dios de Dios, proce- 
de de Dios. Joan, xi ii. 3. 

T^Odavia repito. Procedido <feJ oan * 81 
¿ Dios: Vos sois , Salvador mió, 
procedido de Dios : lo primero, pn>- 
cedido en la eternidad, según aque- 
lla sentencia de Michéas : Es su sa- 
lida desde los dias de la eternidad: Mich. v. u 
de una perfeda coexistencia con 
Dios , de quien procedéis : de otro 
modo no seriáis el rayo de aquél 

T4 Sol, 
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Sol , ni el resplandor de su gloria, , 
fii la imagen de su persona , pues su 
substancia es la eternidad.No seriáis 
su pensamiento , ni su hijo, el hijo 
perfeéto de un Padre perfeéto , de 
un Padre siempre perfeéto, para pro- 
ducir , para engendrar , y para ser. 

Vos sois , pues , procedida de 
Dios en la eternidad antes de todos 
los tiempos ; pero procedido de 
Dios en el tiempo , quando vuestro 
Padre, que os engendra , y os lle- 
va eternamente en su seno , unió á 
vuestra persona , que le es igual , y 
coeterna , en las entrañas de la San- 
tissima Virgen la humana natura- 
leza , toda entera ; es decir , una 
alma unida á un cuerpo humano: pa- 
ra que el mismo, que es Dios perfec- 
to, fuese también hombre perfeéto: 
hijo de Dios, y de María: el mismo 
hijo: y el mismo Dios.De este modo, 
¡oh Jesús! también sois procedido 
de. vuestro Eterno Padre, porque 
no tuvisteis otro Padre que. él; y 
porque la Madre que tuvisteis que- 
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dó virgen, pues sólo fae fecunda* 
por la gracia del Espíritu Santo , y 
la sombra del Altissimo. 

No menos puro , ni menos di- 
vino fue vuestro nacimiento, que 
vuestra encarnación; pues siendo 
concebido por el Espíritu Santo, na- 
cisteis de Maria siempre Virgen , y 
de ese modo salís al mundo para 
dejaros vér de los hombres , como 
Vos mismo digisteis : He salido de 
tni Padre, y he venido al inundo: No Joan, xxu 
porque vinieseis á donde no estabais 1 8 » 
sino que parecisteis donde no pare- 
cíais. Esta es vuestra salida tempo- 
ral , quando hecho mortal os de- 
jasteis vér entre los mortales. 

En calidad, pues, de hombre 
venisteis al mundo; péro como Dios 
quedasteis al mismo tiempo en el 
seno de vuestro Padre, segün lo que 
decia San Juan , vuestro Precursor* 
Juan decia : Ninguno vi<f jamas ¿/Joan.i. 18, 
Dios ; pero el Hijo único que está en 
el seno de su Padre , nos refiere sus 
maravillas : nos lo dio á conocer. 

Y 



Digitized by Google 



Ibid.i 1 1 .1 5 . .Y como Vos mismo eligisteis : Nin- 
guno ha subido al Cielo , sino el que 
descendió de él ; esto es , el Hijo del 
hombre, que está en el Cielo. Vos 
descendisteis , y estáis en él. Como 
Dios, jamás dejais d Cielo, que es el 
lugar de la gloria de vuestro Padre,y 
fiopodeis dejarlo jamás.Como Hom^ 
bre mortal haveis dejado aquella glo- 
ria, que os era natural, y os ttianifes- 

Joan* 1.14. tásteis en la humildad. Tos hicisteis 
Hombre , y habitasteis entre noso- 
' tros , y hemos visto vuestra gloria, 
como gloria del Hijo único , lleno de 
de gracia 7 y de verdad* 
- ¿Y cómo pudo decir San Juan, 
que hávia visto viiestra gloria? 
¿Fue por ha veros visto resucitado, 
y subiendo á los Cielos ? O porque 
os vió en el Tabór transfigurado ? 
Todo cabe en su pensamiento ; pe- 
ro declara , que os vió en vuestra 
* ' • ' " gloria , quañdo os vió lleno de gra- 
cia , y de verdad: lleno de la gra- 
cia de los milagros , y sanando to- 
das las enfermedades de oy estros 

cuer- 
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cuerpos : lleno de la gracia , qüé 
nos santifica ; pues os decian vues- 
tros Apostóles : Señor , aumentad* Luc » xvn * *• 
nos la fe. Y de lo intimo de su tí>* 
razoñ os gritaba aquel hombre 
afligido : Señor, yo creo, ayudad^^ M ^ 
mi incredulidad. Asi San Juan ói 
vio lleno degrada , y os vió por la 
misma razón lleno de verdad ; por-¿ 
que la enseñabais á los hombres 
por medio de vuestra predicación^ 
y al mismo tiempo se la infundíais 
en los corazones , por la inspiración 
de vuestra gracia , iluminándolos 
á todos interiór , y exteriormentei 
Vimos, pues , vuestra gloria én me^ 
dio de vuestro abatimiento ; por^ 
que alli vimos la verdad , y la gra* 
cia , de que estabais lleno; y lleno 
ño solamente para Vos , sino tam- 
bien para nosotros ; pues que todos' J 0811 * 1 * 1 • 
hemos participado de vuestra ple- 
nitud, y gracia, pon gracia , coma 
decia San Juan Bautista, vuestro 
Precursor. 

Veíamos , pues , entonces vues- 

l tra 
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tfa gloria en medio de vuestras en-r 
fermedades; y si no la veíamos to- 
da entera , si al mismo tiempo que 
os veíamos con los ojos de la fé, 
como Hijo único de Dios , os veía- 
mos con los ojos del cuerpo * como 
el ultimo de los hombres^como hom- 
bre de dolores , y todo lleno de en- 
fermedades , como gusano r y no 
como hombre , fue porque volunta- 
riamente ocultabais vuestra gloria: 
suspendíais su efeéto : no estabais 
por fuerza abatido r sí por solo 
amor , y bondad pura. Y no obs^ 
tante , con esta gloria de que esta- 
bais lleno , y que tragisteis salien- 
dp de Dios , nos venís á lavar los 
pies. Quisiera , á tener gloria , su- 
primirla; pero no la tengo, ni po- 
seo nada , ni soy cosa alguna. Aun 
quando yo me abata , y humille, 
solamente se humilla , se postra , y 
abate un mero, y puro nonada. 

» 

PIA 
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- ■ * DIA VIL 

Jesu-Christo sale de la Gloria de 
Píos , y buelve á ella. Joan.x 1 1 1 • 

S Abiendo que hayia salido <fc Joh . „„. 
Utos , y a Utos iba , quien j # 
procede de Dios de este modo , no 
puede dejar de bolver á él. Tenia 
en sí una grandeza , que al fin ha- 
via de dominar. No podia abatirse* 
sino por condescendencia , á fin 
de acercarse á nosotros , comuni- 
carnos sus gracias, y darnos un per- 
feélo dechado de humildad , de sua-» 
vidad , de paciencia, y de todas Jas 
virtudes , para hacerse víétima de 
nuestros pecados. Para eso era ne- 
cesario , que bajáse hasta el sepul- 
cro? pero como dice San Pedro: ASU it.t4. 
No podia ser detenido en él. Era 
preciso , que la vida que estaba en 
él, prevaleciese; y tambiea, que 
« dejaba su gloria , bolviese luego — . ' 

á 
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JO* 

Philip. 11.9. í ella. Si se humillaba hdsta la 

muerte , y muerte de Cruz , Dios le 
havia de exaltar después , y darle 
un nombre que fuese superior á todo 
r nombre , para cumplir asi lo A que 

Joh. xvi 1 j • pidió á su Padre : ¡ Padre mió ! glo- 
rificadme en Vos con aquella ¿torta 
■ áue tuve en Vos antes que el mundo 
4 existiese. 

Este es el sentido de las pala- 
bras de San Juan : Sabiendo que sch 
lia de Dios , y que bolvia á Dios. 
jorque no era posible , que estu- 
viese siempre separado de una glo- 
jria i que le era tan natural : y no 
.solo debia bólver á ella , sino lie- 
.varnos también consigo. Por lo que 
dijo : Podre mió , quiero que QÜé 

Joh. xv. A fonde es tqy , estén también conmigo 

* 4 * aquellos que me disteis , para que 
contemplen la gloria que m haveis 
dado , porque me amasteis antes 
¡de la creación del mundo. CohteOi- 
iplaria es gozarla \ es participar de 
'ella,* según lo que dice San Juan. 

1 .Joh. 1 n. * « ¿¿ seremos semejantes, porque k. ve- 
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remos como es. Y asi se cumplió fo 
que havia dicho: Les he dado la Job av. i*. 
gloria que- me disteis, para que sean «• *3* 
uno , como somos uno ; y que el mun- 
do sepa , que los haveis amado corho 
me amasteis. 

Gbzense los que aman á Jesü- 
Ghristo con esas palabras , asi co- 
mo con estas \ Voy á preveniros 
lugar ; y quando me haya ausenta- 
do ,y os kuviese preparado el sitia, 
bolveré,y os atraheré á mí, par a que 
alld donde yo este, estéis también 
vosotros. Vé ahí el modo como Je- 
su-Christo havia de bolver á Dios, 
y el verdadero sentido de aquellas 
palabras de San Juan: Havia sali- 
do de Dips , y bolvia d él. Y quan- 
do estaba para bolver, siendo quien 
era , y sabiendo quien era , quisq 
lavarnos los pies. Silencio, silera 
ció , repito otra vez : callad , pensa- 
mientos mios : dejadme contemplar 
á Jesús á los pies de sus Apostóles, 
á los de todos nosotros , y á los de 
todos sus Fieles , que consideraba 
en sus Apostóles. DIA 
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DIA VIII. 

ova Jesu-Christo los pies. 
Joann. xin. 4. 

Evantósede la mesa, y dejó sus 
vestiduras : vestíduras de ho- 
nor , que llevaban las personas la- 
bres; y no quedándose mas que con 
aquel trage que conservan los que 
sirven, tomando una toballa se la pu- 
so delante , literalmente , se la ciñó. 
Ceñirse en general , era el modo de 
Lac.xn#35* el que iba á servir , según aquello 

de : Esté ceñida vuestra cintura : Y 
mas abajo : Sed como los Criados, 
que aguardan d sus Amos ; y poco 
después : El mismo Amo se ceñiré, 
y hará que se sienten á la mesa sus 
fieles criados ,ylos servirá él propio. 

Esto es en general ceñirse. Pero 
ceñirse una tohalla , es el trage de 
{ una servidumbre mas baja , que la 
de lavar los pies : Y notad , que Je- 
sús lo hace todo por sí mismo: él 

1 i . A\jlrx»¡: pro-: 
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propio se desnuda sus vestiduras: 
él se pone la tohaila ; y echa el 
agua en el barreño : Con aque- 
llas manos mismas , distribuidoras 
de todas las gracias : con aquellas: 
manos , que son de un Dios, que 
tódo lo hizo por su poder : coa 
aquellas manos , cuya sola imposi- 
ción, solo su tocamiento, sanaba los 
enfermos , y resucitaba los muertos; 
con aquellas mismas manos, pues, 
echó el agua en un barreño, lavó, y 
enjugó los pies á sus Discípulos. 

No fue esta mera ceremonia, 
foe un servicio efeétivo que hizo á 
todos, y servicio el mas bajo, púesto 
que le obligaba á arrodillarse para 
poder hacerlo. Era preciso lavar la 
roña , y el polvo que recogen los 
pies quando se anda descalzo , co- 
mo se acostumbraba en aquel País. 
Esto hizo Jesús , sabiendo lo qiie 
era desde la eternidad, y en el tiem- 
po , y lo que iba á ser por su triun- 
fante Resurrección , y Ascensión. 
Infundidme , ¡oh Jesús! vuestra na- 

V tu- 



306 

tural grandeza , y vuestro volunta- 
rio abatimiento , para que á lo me-» 
nos en mi pequeñéz natural , no en- 
cuentre dificultad en abatirme , y 
servir á mis hermanos» 

, r . 

DIA IX. 

I 

Pedro rehusa dejarse lavar hsptesz 
empero obedece. Joann. x 1 1 1 . 6. 9. 

Joh. mi. ,/^VÜánta impresión havrian he- 
6m 7 * cho en S. Pedro esta gran- 

deza , y este abatimiento 
$e su Maestro , quando fuera de sí 
^xclamó : ¡Cómo , Señor > me haveis 
de lavar los pies ! Vos ? A quién ? A 
mí , tumihi ? Vos el Hijo de Dios ! A 
mí un Pescador ? En otra ocasión 
le dijo : Apartaos de mí , porque soy 
Luc. 8- un hombre pecador , un hombre>un 
mortal , un nonada , y lo que es 
aun peor , un pecador. ¡Oh! Apar* 
taos , que no puedo sufrir que os 
¿cerquéis; y con mucha mas razón, 

auan- 
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quando venís á lavarme los pies , y 
servirme en cosa tan indigna de 
Vos: ¿Un Maestro á su Discípulo? 
¿ Un Señor ( y qué Señor ! ) á su es- 
clavo ? ¡ Oh Señor ! por mas que 
digáis , no lo permitiré nunca : Ja- 
más me lavareis los pies. 

Distinguíase San Pedro en el 
fervor : ese era su genio : no bien 
reglado aún , pero excesivo ; y aun 
quando Jesús le dijo : No sabéis toda, 
vía lo que yo quiero hacer ; pero lo 
sabréis presto, y d su tiempo : como 
si digese: Dejadme hacer-: yo sé 
por qué lo hago ; Pedro se obstina, 
digamoslo.asi , y le hace decir á Je- 
sús : Si note lavo, no tendrás par* 
te conmigo ; y con el propio fervor 
que antes decía : Jamás me lavareis 
los pies : clama ahora : ¡ Ah Señor, 
no solo los pies, sino también las ma- 
nos ,y la cabezal 

Ignoraba aún qué significaba el 
ser lavado por Jesu-Christo * y con 
qué bautismo , á su egemplo , havia, 
de ser bautizado. Aun no havia en- 



tendido aquellas palabras de su 
Luc.xii.jo. Maestro : Tengo que ser bautizado 
con un Bautismo : Debo ser bau- 
tizado con mi propria Sangre > y 
reservo este bautismo de sufrimien* 
to para mis Servidores. Yo les lava^ 
ré los pies , las manos r y la cabeza 
con este bautismo. Pedro ignoraba 
todavía este misterio : no sabia aún 
perfectamente quán impuros eran 
nuestros pensamientos y y nuestras 
acciones , ni la necesidad que tenía- 
mos de que fuesen lavadas nuestra 
cabeza , y nuestras manos. Y por 
tanto * arrebatado del deseo de es- 
tár con su Maestro > y tener parte 
con él en el abandono , exclama: 
Todo os lo entrego , los pies y las 
manos , y aun la cabeza : lavadme 
como quisiereis : yo quiero estár ea 
vuestra compañia*cueste lo que eos- 
táse , á qualquier precio que sea 
quiero poseeros : haced lo que gus- 
tareis * no solo de mis pies * sino 
también de mis manos r y de mi 
cabeza. » 
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. 309 
Vos seréis oído Pedro: vuestros 
pies , y manos serán lavadas : Vos 
seréis crucificado como vuestro 
Maestro : vuestra cabeza participa- 
rá de la Cruz, y seréis crucificado 
con la cabeza ázia abajo. Asi ha de 
lavaros vuestro Maestro : preveni- 
do tiene ese baño: no Jo sabéis aun, ; Joh.xi i x.p. 
pero se os hará saber á su tiempo* 
\ Oh Señór! No solo los pies^sino tam- 
bién las manos , y la cabeza. Imi- 
temos á San Pedro: entreguémonos 
á nuestro Maestro , á nuestro Sal- 
vador : todavía ignoramos lo que 



quiere hacer de nosotros : nuestra 
flaqueza no lo podrá sufrir ; pero de p . 
qualquier modo: Pronto está mi co- g * a m " IVÍ 
razón. Aparejado está, ¡Dios mió! 
buelvo á decirlo : yo os lo entrego 
todo: los pies , las manos : todo lo 
que soy , aun la cabeza , y el alma 
que en ella habita* 



* • ... *» 

Vj DIA 
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DIA X. 

Limpiarse de las menores manchas. 
Estáis limpiosipero, no todos.]oan. 
xiii. 8.10. 

ERA freqüentissimo en Oriente* 
en los Países cálidos , el uso 
del baño; y después dehaverse la- 
vado por la mañana , y durante él 
dia, nada les quedaba para la no- 
che mas que lavarse los pies , para 
quitarse la roña , que se recogía an- 
dando. Este es el sentido de aque- 
llas palabras de la Esposa : He la- 
vado mis pies , ipor qué queréis que 
" me levante para ensuciarlos ? Jesu- 
Christo se sirve de este simil para 
hacer comprehender á sus Fieles, 
que después de haverse purificado 
de los grandes pecados, queda aún 
el cuidado de purificarse de aque- 
llos , que se han contraído en el 
uso de la vida humana : los quales, 
aunque leves en comparación de los 

otros. 
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otros , no dejan de sef siempre en á 
mismos grandes ; porque el Christia* 
no que ama á Dios, nada halla lige¿ 
ro de lo que le pueda ofender; y si se 
descuidáse en cometer pecados ve- 
niales , poco á poco caería en un 
estado infelicissimo; porque le enfla* 
quecerian insensiblemente lás fuer* 
zas de tal modo , que le quedaría 
muy poca resistencia para las ma- 
yores tentaciones , y al cabo al 
cabo caería ; dado que las tentacio- 
nes violentas solo pueden resistirse 
con una ardentísima caridad. 

Esto es lo que nos enseña Jesu- J ofl * ««• 
Christo con aquellas palabras : El lo * 
que ha sido lavado , no necesita mab 
que lavar sus pies , y en todo lo 
demás está limpio ; y vosotros estáis 
puros ; pero no todos. Adviértenos; 
pues , Jesu-Christo con estas pala- 
bras , que no nos es lícito no dar- 
senos nada de los pecados veniales; 
y es lo que quiso significar con el 
lavatorio de los pies. Para penetrar 
todo este misterio , el cuidada que 

V4 tu- 
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tuvo de lavar los pies í sus Apos* 
toles , quando iba á instituir la Eu- 
caristía, y á hacerlos partícipes de 
ella , nos enseña , que el tiempo en 
que debemos aplicarnos á purgar 
los pecados veniales , es aquel en 
que nos preparamos á la Comunión; 
en que se trata de unirnos perfe&a- 
mente con Jesu-Christo , á quien 
hacen fuerte oposición esas faltas, 
tanto , que si uno muriese antes de 
haverlas expiado , retardarían la vi- 
sión Beatifica , quizás quizás por 
mucho tiempo.Debemos reconocer* 
nos tanto mas obligados á puríficar- 
* i nos de dichos pecados antes de la 
comunión , quanto ella es la que 
principalmente nos debe purificar; 
pues los otros pecados se lavan por 
distintos Sacramentos : Y aun pu- 
diera ser , que la omisión de pur- 
gar estas faltas veniales , llegára á 
tal exceso , que el apego , y per- 
manencia en ellas , fuese no sola- 
mente peligrosa, como lo es siem- 
pre , sino aun mortal. Porque el 

* 
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qué aborrece los pecados única- 
mente porque acarréan la conde- 
nación , manifiesta , que no teme 
mas de el castigo , y que no ama 
verdaderamente la justicia : es de- 
cir , que no ama á Dios como de> 
be ; y así , tema con fundamen- 
to , que- bien presto perderá , por 
su flogedad, lo que le resta de aquel 
divino fuego. 

Lavemos, pues , cuidadosamen- 
te, no solo nuestras manos , y cabe- 
za , sino también nuestros pies an- 
tes de acercarnos á la Eucharistía; 
porque de otro modo , vendrá el 
Esposo á nosotros con una espe- 
cie de sobrecejo; y aunque estos 
pecados quotidianos no sean obs- 
táculo para que no nos diga como & 
los Apostóles : Nosotros estáis lim¿ 
píos ; con todo nos advierte , que 
nos purguemos de ellos quando 
queramos recibir su Cuerpo , y 
Sangre, con toda la debida puré-' 
za. Y nos hace vér , quán grande' 
es esta*obligacioa , quando al lavar 

los 



3*4 

Jos pies á sus Apostóles , para ins-* 
pirarles el cuidado de purificarse de 
sus pecados , Ies dice : Si yo no os 
lavo , esto es , si no lavo esas 
Joh. xiii. anchas de los pies , no tendréis 
8. parte conmigo : no solo porque re* 

tardan , como hemos visto, la visión 
Beatifica , y la perfeéta unión con 
Dios ; sino también , porque la omi* 
sion en limpiarlas puede causar ti- 
biezas peligrosas entre el alma , y 
Jesu-Christo, y aun en cierto grado 
hacerse mortal* 

Lavaos , pues , Christianos , la- 
vaos de todos vuestros pecados, has- 
ta de los mas pequeños , quando os 
vais á acercar á la Sagrada Mesa. 
Lavad vuestros pies con cuidado; 
renovaos enteramente para no ex^ 
poneros á comer indignamente el 
Cuerpo del Señor ; pues veis clara- 
mente , que aquel pecadcf que por 
su naturaleza tal vez no sería mas 
que venial, puede llegar á ser mortal 
por el apego que le tuviereis. Y aun 
quando no fuésemos dd todo índigo 

nos 
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nos en aquél gradó, que nos hace 
reos del Cuerpo y Sangre del Sal- 
vador , podríamos hacernos indig- 
nos de mayores gracias , sin las qua- 
les no podremos vencer las grandes 
flaquezas, ni las tentaciones que . 
continuamente nos trabajan.Podria- 
mos hacernos indignos de aquella 
perfeéta comunicación con el Es- 
poso , y ocasionar entre él , y noso- 
tros , si no la separación , á lo me- 
nos aquellas tibiezas , que son los 
preparativos de la desunión, y rom- 
pimiento. 

Lavad mis pies , Señor , para 
que pueda decir con la Esposa : Me Cant# v# 
he lavado los pies ¿ puedo salir de 
nuevo ? La pureza es un atraétivo 
para conservar la pureza. Quanto. 
mas blanco es el vestido , tanto mas 
se conocen en él las manchas.Quan- 
to uno esté mas limpio , mas cui- 
dado ha de tener en no ensuciarse; 
ansiando por verse puesto en el nu- 
mero de aquellos de quienes hay es- 
crito: Que están sin mancha ante e/Apoc.xiv.j. 

Tro- 
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Trono de Dios. A esto debemos as* 
pirar, acordándonos de la saludable 
doctrina de S.Agustia, que dice, que 
aunque no se pueda vivir aqui sin 
pecado , 9e puede salir de aqui sin 
. pecado ; porque asi como abundan 
los males, no faltan los remedios 
para curarlos, 

DIA XI. 

Judas lavado como los demás. Joan* 
, xi ii. io. ir* 

joli.ui.io.C 1 ^^ limpios, pero no todos; 

lim ü porque bien sabia quién erai 

el que le havia de vender ; y por eso^ 
dijo estáis limpios, pero no todos. Con 
todo , aunque conocia al traidor , y 
el diablo huviese yá entrado en su 
corazón, para inspirarle la inten- 
ción de vender á su Maestro , le la- 
va los pies como á los demás , y le 
advierte, que vé su culpa , para mo- 
verlo al arrepentimiento. . . - 

De* - * 
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Déténgaíhonos á considerar con 
San Pablo la bondad de Dios , que 
nos aguarda. Digamos además, que Rohm i . 4. 
nos combida d la penitencia : mien- 6# 
tras que con nuestra dureza+y nues- 
tro corazón impenitente atesoramos 
tesoros de iniquidad : tal era la dis- 
posición de Judas* 

¡Quántos Judas hay entre los 
Cbristianos ! Quántos infelices , á 
quienes tantas demonstraciones de 
las bondades de Dios , no pueden 
apartar de la resolución de obrar 
mal ! No seamos de ese numero; 
y si lo hemos sido , evitemos serlo 
en adelante , considerando siquiera* 
que nos vé: que vé al que vá á ven- 
derlo, y sin embargo le lava los 
pies , y le presenta en la penitencia 
una agua santa. Pronto está Jesús 
á admitirlo en su amor , y en su 
gracia ; con tal , que el pecador se 
lave , y arrepienta. 



DIA 

\ 
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DIA XII. 

■ ■ - . 



Manda que los unos d los otros nos 
lavemos los pies : Bondad \ y hu- 
mildad. Joan. xiii. 12. 26. ; 



ES necesario juntar la enseñanza 
al egemplo. Jesús bolvió á to- 
mar sus vestidos , y á ponerse otra 
vez d la Mesa ; antes de bolver á 
empezar laCena^que dejó interrum-. 
pida ; y antes de llegar al Celestial 
combite, habló asi: Veis lo que aca- 
bo de hacer : me llamáis vuestro 
Maestro , y vuestro Señor ; tenéis 



razón , porque lo soy. Continuemos 
la lección. 

Hemos visto que el Salvador nos 
enseña á servir á nuestros hermanos 
en lo que : podamos, aunque sea cor- 
poralmente v y auqque no estemos 
obligados. Usábase mucho enton- 
ces el lavatorio de los pies , como 
se advierte por aquellas palabras de 
San Pablo , en que incluye entre las 
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calidades que ha detener la viuda i.Tinuj. 9. 
elegida para servir á los pobres: lo * 
Que haya egercitado la hospitali-r 
dad d los Santos :y que les haya la- 
vado los pies : y asi , nosotros debe* 
remos eü el dia elegir algún eger- 
cicio , y obra de misericordia , que 
equivalga á dicho lavatorio , con- 
forme á lo que ahora se usa. V. gr. 
servir á los enfermos del Hospital, 
ó á algún otro enfermo , que se ha- 
lle sin socorro , y que tenga nece- 
sidad de semejante asistencia ; pro- 
curando, quando lo hagamos , imi- . 
tar á Jesu-Christo en quanto sea 
posible , en la seriedad , y zeto , y 
consiguientemente en la humildad* 
Jjos que alguna vez acostumbran la* 
var los pies á los pobres por cere- 
monia , como Principes , Prelados, 
y Superiores de Comunidades , de- 
ben contemplar lo que representa 
esa ceremonia , y praéticarla con 
una profunda , y sincera humildad: 
considerando , que nuestra natura- 
leza es esclava : que hemos nacido 

sier- 



. - • siervos por el pecado , y que la di- 
ferencia de condiciones, no puede 
borrar este titulo. 

No sirvamos á nuestros herma- 
nos con humildad solamente : coma 
hizo el Salvador sirvámoslos con 
amor, acordándonos de aquellas pa- 

Joh.xui.i.tabras: Haviendo Jesús amado siem- 
pre d los suyos ,• ¡os amó hasta el 
fin. De forma, que no solamente 
lavó los pies á sus Discípulos para 
practicar la humildad , y darnos 
buen egemplo, sino que lo hizo por 
un tierno amor ; por el gusto que 
tenia en manifestarles lo mucho que 
los estimaba ; y para ensalzar la 
dignidad de la humana naturaleza* 
caída en servidumbre. Sirvamos, 
pues , á nuestros hermanos con eí 
mismo fin , por estimación, por ter- 
neza , y para honrar á Jesu-Chris- 
to en ellos. 

En un sentido moral muy ver- 
dadero , y muy sólido, nos lavamos 
los pies los unos á los otros , quan- 
do mutuamente tomamos el cuida- 
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do de advertirnos nuestras faltas, 
•siempre dispuestos á. disimular las 
-agenas, sin permitir que se desacre- 
dite al progimo , ni en lo mas mi* 
nirrto; purificándolo por este medio, 
hasta de los menores défeétos. Y 
esto no solo por huftiildad , y pot 
el recelo de que si iufcgamos á k» 
otros nos atraheremos á nosotros 
mismos un severo juicio por nues- 
tras faltas ; sino por una sincera; y 
verdadera ternurar para con todos loi 
Christianos * que son nuestros her- 
manos , y para con todos los hoil^ 
bresque son nuestra carne. 1 
r Después que dijo Jesu<!hrrs- 
to¡: Haced como yo he hecho ; y en- 
señó á los hotóbrés cómo haviárt 
de servirse unos 4} otros , para dar*» 
les á conocer con quénta mayor ra*- 
zon debían servir á sus Ministros, 
añade : El que recibe á los que yo j¡¿^ 
embio , me recibe 4 mí mismo , y el 
que me recibe d mí , recibe al que 
me ha embiado. \ Admirable encade- 
namiento ! Ministros , Jesu-Christo, 
Tóm . II. X y 



y Dios Padre ! Acostumbremónosá 
considerar á Jesu-Christo en nues- 
tros Pastores, y en Jesu-Christo tgr 
da la Magestad de su Padre. 

Siempre que Jesu-Christo daba 
estas instrucciones á sus Apostóles, 
mezclaba en ellas aleo del traidor 
Judas * para confirmarlos * no solo 
en la fé t haciéndoles vév que lo 
sabia todo: sino también en los sen- 
cimientos de bondad , y humildad: 
pues conociendo r como él dyo, i 
los que havia elegido % y no igno-» 
rando los perversos designios de 
este traidor t no dejó de lavarle 
los pies , y de sentarlo á su Mesa, 
sirviéndole la comida como á los 
Otros ; y lo que es mas que todo, 
dándole, como i. los demás, su Cuer- 
po , y Sangre. 
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DIA XIII. 

Turbación de Jesús. Uno de vosotros 

me ha de vender. Joan.xi 11.21* 

• « • 

HAviendo dicho Jesús estas co- Joh. xi 11. 
s as, fue commovido en espíritu, 1 1 • 
y se declaró diciendo : Uno de vosor 
tros me entregarás^ turbación ei* 
la Alina santa , y en el espíritu de 
Jesús , es digna de particular aten- 
pión. Lo primero que se ofrece á 
nuestro entendimiento , es la causa 
-de dicha turbación: Uno de vosotros 
me entregará : el delito , la traición* 
Ja perfidia de uno de los Discípulos 
.de Jesús, es lo que le causa est» 
¿turbación interior, y lo que le turtja 
en general es el pecado ; y en par- 
ticular los de aquellos mas allegados 
jsuyos, como^udas, á quien havia 
puesto en el numero dé sus Apos- 
tóles. El considerar que su Pa r 
^iqn, con laqual venia á destruir el 
pecado, det?ia intrp^oir en el mun^ 
- X i do 
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do tan nuevos delitos : delitos tan 
enormes, tan singulares,y tan inau- 
ditos, como la traición de un Judas, 
las inhumanidades de los Judios su 
ingratitud, y en una palabra el de£- 
cidio : Vé ahí lo que le ocasionaba 
mas que todo lo demás , aquella 
interior turbación ; y creo que na- 
die se engañará , persuadiéndose á 
que esta fue la porción mas amar- 
ga de su Cáliz. 

En tres lugares del Evangelio 
se habla de la turbación de la Alma 
santa de Jesús : En el Capitulo 12; 

27. quando dice.: Mi Almaes* 
tá turbada : Y en el Capitulo 1 1. 
3^. 33. quando viendo las lagrimas 
de los Júdios , y de María , her* 
mana de Lázaro , que lloraba sil 
muerte , émbrabecióse en espíritu^ 
y alborotóse á sí mismo. * 

No hay duda alguna , en que la 
turbación de que hablamos fue cau* 
sada por el delito de Judas, y de to- 
dos los que háViánde coóperaf en su 
muerte; puesto que elÉvangetisr*]* 
1 ; • • no* 
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ta diciendo: Que se conturbó^ que 
al mismo tiempo dijo : Uno de voso- 
tros me venderá. También se debe 
creer , que quando la víspera de su 
Pasión , dijo : Turbada está mi AU Joh.xx1.17, 
ma , era esto lo que principalmen- 
te le turbaba ; el pecado, digo, pues; 
pioguna otra cosa tperecia tanto su 
inquietud. Al fin ■ si se conturbó su 
ánimo con la noticia de la muerte de 
Lázaro , y lloró , no se debe creer* 
que la sola muerte del cuerpo le 
ocasionáse este temblor , y est$ 
turbación : sino mas bien porque 
contemplaba la muerte del alma 
en la del cuerpo , que era su figura. 
Conocía que el pecado fue el que 
trajo al mundo la ipuerteXazaro era 
imagen del peca^/ atollado en el 
estado mas funesto,y mas horroroso* 
que es en el de su contornada, y abi- 
to, quando se pudre en su delito. De 
forma , que d. embravecimiento que 
Jesús sintió en su espiritu,fue el hor- 
tor que concibió, considerando el pe» 
1 cado ;: y esto es 1q qu$ le causó el 
> XV ' atur- 



• 
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áturdimierifó que manifestó temblan- 
do. Y si nos fuese lícito penetrar en 
sus mas ocultas intenciones lo que 
en aquella ocasión le turbó mas vi- 
vamente, fuehaver considerado el 
mal efeéto que su Muerte , y el mé- 
rito de su Sangre derramada , ha-* 
Vian de producir en los pecadores, 
Quienes tomarían ocasión de aban- 
donarse al pecado ; de la esperanza 
que les daba de alcanzar el perdón. 
Vé ahí lo mas horroroso que tiene 
el pecado : hacer servir para su fo- 
toento la bondad de Dios , y la 
gracia de la Redención. Si eso es lo 
mas abominable del pecado , con- 
siguientemente es lo que ocasionó 
al Salvador el mayor horror, el 
mayor embarazo , y la mayor tur- 
bacion. 

Bolviendó á la turbación que 
experimentó á vísperas de morir, 
no procedió solamente de los delitos, 
crueldades, injusticias , y perfidias de 
los que le havian de quitar la vida; 
sino de que veía, qife en algún *ncn 

do 
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do sería ocasión inocente de ellas. 
Porque aunque bien lejos de dár lu- 
gar á la embidia , y á las injusti- 
cias de los Judíos , nada havia omi- 
tido para corregirlos, y aunque sola 
su malicia fuese la causa de sus fu- 
rores; sin embargó no dejaba de 
ser cierto -, que la santidad de Je- 
sús i su doétrina , sus milagros , sus 
eficaces , y poderosas reprehensio- 
nes, que debiafi causar la salvación' 
délos Judíos, motivaron aquella em- 
bidia, y odió implacable contra Jesu- 
Ghristo ; y que Judas tomó pretexta 
para separarse de él , de las pala- 
bras que dijo á favor de la Magdale- 
na, quando ésta esparció sobre él 
tantos preciosos perfumes, 
• Débese añadir á^sto, que ha- 
via de padecer la muerte como jus- 
to castigo de los pecados de que 
quiso cargarse , y en algún moda 
iba á ella como delinqüente ; y asi, 
el horror del pecado le embarazaba^ 
y se veía enteramente cercado , y 
penetrado de él. Veía , ( ¡qué cruel 
► X4 es* 



cspeftaculo el Salvador del 
genero humano !) veía crecer el pe- 
cado por el mal .uso que se haría 
de su muerte ; y que ella baria decir 
á muchos, que jk> el* Hijo de Pió* 
que todos los milagros con que k> 
havia jnanifestado, no eran mas que 
ilusión : y en jfin que sería. escándalo 
para losjudios^y locura para losGen» 
tiles^y aun á los mismosFieles: ¿Quái>. 
ta ocasión de venganza produciría 
sy muerte? Pues generalmente todot 
aquellos que no quisiesen aprove-: 
charse de ella -> se harán mas reov 
mas dignos del castigo , y mas con* 
denados. ¡Quáft penetrado estaríade: 
tan grave-mal aquel benignissima 

Salvador , que tan afectuosamente: 
amó átodps Iqs hombres t y particu- 
larmente á los Fieles y y que soto se 
hiio hombre por salvarlos! Oh Jesús! 
Eso era lo que turbaba- principa^ 
mente vuestra Alma Sacrosanta! Eso 
estoque le ocasionaba aquel sobre-, 
saltp, y los que verémos adej^nfe l 
Tengamos, pue$, horror al pecado^ 
j j , . vea** 
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veámos en ia cohturbadon de Je- 
sus^quán turbada déberiaestár nue* 
tra conciencia. ' 

* * 

DIA XIV. 

i 

í Que és h turbación de 'Jesusí 

V ~ 

Toan. ti. 2i. " f 

PArecenie ¡Salvador amantissi- 
mo ! que me permitís compre-? 
hender algo de lo que era aquel con* 
turbamiento % de que tan' continua-, 
toente se habla en vuestro. Evangen 
Uo : es bien cierto r que era una tur- ' <* • r 
bacion en el interior , porque do 9 - 

otro modo no diria el Evangelistas 
Fue commovido en espíritu: ni él mi* J 030 * xm * 
fpp : iWÍ -¿47ra<* f ^ turbada. ,#Pera 1 1 • 
qué es en su interior esta turbación?* xx u - 
Es sin duda el horror de un gran* 
mal, de un mal sumo, del mayor 
de tpdos los males , como es el pe- 
cado. , con, ias horribles circtmstan- 
cias que acatarnos de vér f ..y - .tentar 

Je- 

i 
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Jesús presentes. Horror, que excita* 
do en su Alma Santissima , carga- 
ba sobre su Cuerpo.*, y producía 
efeétos casi semejantes á los que 
sentimos al presentársenos los mas 
tristes espantosos obgetos : á que 
se debe añadir , por lo que mira al 
fiempo de la Pasión , lo que voy i 
procurar penetrar con el socorro de 
la Sagrada Escritura.' 

La perturbación del alma, consis- 
te principalmente en la diversidad 
de pensamientos que se ofrecen al 
entendimiento, con el motivo de 
obgetos extraordinarios, i Por que 
Luc. xxiv. estáis turbados ¿y por qué se os 
3 8 * vienen tan diversos pensamientos d 

r vuestro corazón* dijo el mismo Jesús 
• ii i* ' á sus Discípulos, viéndolos tan asus- 
tados , al aparecerseles después de 
su muerte. Estos pensamientos con 
que está el alma distraída , y agi- 
tada, de modo que no sabe qué par- 
tido tomar , ni á qué resolverse, son 
los que la turban : está fuera de sí, 
y no es señora de sí misma. 

¿Nos 



>gle 



: " ¿Nos atreveremos *á decir que Joa 
huvo algo semejante en el Alma san* *7- 
tade Jesús ? Ahora* dice , etftf turba- 
da mi Alma: iT qué diréyolBiré á 
mi Padre : ¡ Padre mió , libradme de 
esta tremenda hora , donde tanto 
tendré qué padecer ! Pero para agüe* 
lia hora vine: Padre mió , glorificad 
vuestro nombre* Hé aquí la diversi- 
dad de pensamientos : se encuentra 
una especie de perplexidad en estas 
palabras : ¿ Qué haré 91 . Una especie 
de irresolución en estotras ; ¿ Qpé 
fsdiré dmi Padreé Que me libre de 
tantos males. Empero lo que re- 
sulta de todas ellas*, es entregarse 
enteramente en manos de Dios , y 
no tener mas fin que su gloria. 

¿Huvo acaso alguna verdadera 
irresolución en la Sama Alma de 
Jesús? No permita Dios que tal 
pensemos : porque procediendo la 
irresolución únicamente de la debi- 
lidad del juicio , porque no se halla 
con bastante luz para determinarse 
á lo que dd#hace¿>¿piKüera ha- 
lla* 



liarse tal indisposición en el Alma 
santa del Salvador , á quien estaba 
unida la eterna sabiduría * y la di- 
rigia siempre en todos sus movi- 
mientos ? Mas aunque no huviese 
verdadera irresolución en una Al- 
ma tan firme, y tan iluminada» bu- 
Vo alguna cosa semejable,pues ofre- 
ció por sí mismo aquellos diferen- 
tes pensamientos , que por un lado 
causan jel horror natural á la mué* 
te acompañada de tan terribles 
circunstancias ; y por otro , una 
perfeéta determinación de entre* 
garse á ella , porque asi era la vo* 
luntadde Dios. • , > . 



DIA XV. 

El horror del pecado , cáusa la per- 
turbación del Señor A6zn.xxw.iu 

FLRA comprehender quán tris- 
te , y doloroso es este estado, 
no es menester .mas gue asordarse 

de 
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de que lo cpie causaba el horror en 
Jesucristo , no era solo la muerte 
acerba que tenia que padecer : por-* 
que aunque este horror de la muer- 
te , y del dolor sea naturai al ge- 
nero humano * y en Jesu-*Christo 
havia de ser vivissimo y y cruelissi-» 
mo 7 era el pecado el que miraba 
como el obgeto que mas se le opo* 
nia^y el que ocasionaba su aversión* 
Consideraba la muerte, según he* 
mos visto , corno efeéto , y pena 
del pecado: la suya era causada por 
mil enormes culpas : eHa aumenta-* 
ba la gravedad y y numero de los 
pecados , como yá queda dicho; 
¡Ah qué Cáliz! quán grande* y quán 
excesiva es suámargura! 

Refiere un antiguo Padre lo que 
•hacían tres Solitarios , quahdo los 
cargaban de injurias.El uno se reco» 
gia dentro de si mismo,y examinaba 
temblando si se havia irritado , y si 
le havia faltado la paciencia. £1 
x>tro miraba á su ofensor como un 
hombre que ^se. acarreaba grandes 
ví ma- 
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males, por los justos juicios de Dios; 
y se compadecía tanto de él , que 
prorrumpía en llorar. Pero las la4 
grimas del ultimo eran mas amar- 
gas r y abundantes ; porque consi* 
deraba , que los agravios que le ha-* 
cían i eran otras tantas ofensas con- 
tra Dios , de que también havia 
sido causa, aunque inocente. De* 
gemos lo que le pasaba al primero* 
pues que no puede convenir al Sal- 
vador ; pero lo que sentían los otros 
dos , lo sentía Jesu-Christo infinita-* 
mente mas; porque amaba á los 
hombres con infinito amor, y en 
su Anima santissima hacían una im- 
presión mucho mas Tuerte los jui; 
cios de Dios, y tenia?horror al per 
cado, superior á todo lo que se 
puede imaginar. Es inexplicable Id 
que padecía quando, según su vo- 
luntad , y según convenia , (y prin? 
ci pálmente en el tiempo de su Pa* 
sionX se entregaba cimeramente á 
este sentimiento de compasión por 
los pecadores f y. de torrar del tm& 

nio 
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mo pecado : lo qué sufría es inde- 
cible, y asi no hay que admirarse de 
haverle oído decir t Mi Alma está 
turbada ; ni de que luego digese: 
Triste está mi Alma hasta la muerte. 
c ¡Salvador mió! Esa turbación 
de vuestra Alma Sacrosanta^era ne- 
cesaria y lo uno para excitar y cu- 
rar la insensibilidad de la mia > que 
lejos de turbarse de su pecado , no 
siente ni su peso , ni su herida ; y 
lo otro , para espiár la turbación 
de mis sentidos agitados por las 
diversas pasiones que contmuamen* 
teme tiranizan. ¡ Sanadme, Señor; 
de tantos males! No sea yá ínsensi» 
ble al pecado i Deje de tener apego 
á los placeres , y repugnancia á los 
dolores del cuerpo , en que me veo 
sumergido por la adquisición, y 
pérdida de los bienes perecederos» > 

■ > 

4 • i 

\ l . . - • > 

DIA 





■ día xyi. 

Fue está turbación voluntaria en 
* nuestro Señor , y necesaria para 
J nosotros. Joan, xí 1 1. 2 1. * 



• /^OMO puede conformarse cata 
2 v.*/ turbación* esta agitación, y 4 
para ; decirlo todo de una vez, esta 
profunda tristeza del Alma del Sal-* 
vador, con la perfe&a uqiod del 
Verbo , y el bienaventurado gozo 
que .consigo traía ? Vé aquí un mis-* 
terio, que no es posible poderlo pe- 
netrar en esta vida.: Contentémonos 
con pensar , que asi como la unión 
del alma con el cueppo guarda sus 
leyes , que hacen que el alma , se-" 
guq sus; diversas . relaciones ., y sus 
distintos objetos , tiene sentimien+ 
tos, recibe impresiones, forma pen- 
samientos contrarios , en algún mo- 
do , los unos á los otros ; lo que 
dá lugar , no solo á los Filósofos* 
pero aun al mismo Apóstol , á dis- 
y I tiu- 
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Ungir el alma del espíritu : esto es, Heb.r 
dividir el alma como en dos partes, 
y la parte animal , de la espiritual, 
y racional : lo que aún admite otras 



que alguna vez parece que hay mu- 
chos hombres en un solo hombre; 
tan verdaderos , y vivos son estos 
diferentes sentimientos por ambos 
lados : asi la unión del Verbo con 
él alma , y por el alma con el cuer- 
po, y aun la del Verbo" hecho hom- 
bre con los Fieles , que son miem- 
bros suyos , y con todo el gene- 
ro humano, que lleva en sí mismo; 
tienen sus leyes puestas por el mis- 
mo Verbo ; quien permaneciendo 
siempre inmutable, excita en el alma 
que le está unida , y apropiada con 
este admirable modo, que le ha he- 
cho ser verdaderamente alma de 
Vios , diversos sentimientos , según 
las diferentes relaciones que tiene 
con él , con su cuerpo natural, con 
su cuerpo místico , con todos sus 

miembros , y, en una palabra , con 
T mt. II. y t 
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todos los hombres : de tal moao, 
que ha tenido que padecer con resy 
pedo á nosotros , y , como dicen ios 
Padres, por economía , por dispen- 
sación , y por condescendencia , lo 
que no huviera convenido á su es- 
tado, si no huviese sido mas que una 
persona ordinaria, y particular. De¡ 
que resulta también , que sin algu- 
tía diminución de la fortaleza que 
lo tenia invencible, é inviolablemen- 
te unido á la voluntad de Dios , y 
al Verbo que arreglaba todos sus 
movimientos por el ministerio que 
egercía de cabeza, y de víétima; es- 
te modélo del genero humano ha 
debido padecer las flaquezas , y 
debilidades que pedían la expiacioa 
de nuestros pecados, el egemplo 
íjue havia de darnos , y las gracias 
que por ese medio nos havia de 
alcanzar. 

Con que sepamos, que sin faltar 
á la verdad de aquellas palabras: 
Joh.xvi. 3. No estoy solo ¡, porque mi Padre 
estd conmigo : no cesa de clamar:, 

{Dios 
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» j Dios miol Dios mió ! ipor qué me Mac.xxvi U 
*¡ haveis desamparado* Y por nues-4*« 
• tro bien , aunque era bienaven- 
f turado en la superior parte de el 
b alma , por la fruición de el Verbo 
f que no podia dejar de poseer , por-* 
a que era con él una sola, y única per- 
c sona ; fue preciso que digese, según 
i- la parte inferior : Estoy triste has- 
t ta la muerte*, y también: El espíritu 
t está pronto , pero la carne enfermar. 
\ y lo demás que veremos adelante, 
i Porque estas penas interiores, 

eran parte de lo que havia de pa- 
decer por el pecado : estas flaque- 
zas , eran parte del remedio que ha- 
via de dár á las nuestras , y del 
egemplo que nos debía dejar para 
resistirlas, y vencerlas. Era nece- 
sario que hu viese en él enfermeda- 
des, abatimientos, desconsuelos, y 
desamparos , á los quales pudiése- 
mos unirnos para llevar los nues- 
| tros. Por eso se hizo Pontífice com- 
\ pasivo , que sabe dolerse de nuestros 
\ males , porque los experimentó, y 

Y a par 
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H&.rv.is.pasó por todo genero de pruebast 
fr. 2.8. tentado , como dice San Pablo : co~ 
mo nosotros en todas las cosas , á 
excepción del pecado. 

Por todas estas razones , y sin 
duda por otras muchas , aunque no 
nos han sido reveladas , el Alma de 
Jesu-Christo fue entregada por el 
Verbo á los horrores > á las turba- 
ciones , á las flaquezas , y desam- 
paros que hemos visto : por sí misr 
ma se entregó voluntariamente á 
todo , aplicándose á los obgetos ca- 
paces de excitarlos , y poniéndose 
en la disposición mas aproposito 
Toh.xn.i7 P araell °- Por lo que dijo San Juan* 
x U \ % l - que estaba turbado á la verdad; 

pero también , que él mismo se tur* 
baba, no haviendo cosa que le for-r 
záse á la turbación que padecia ; y 
al contrario estando todo dirigida, 
y ordenado por el Verbo , que prer 
¿idía en aquella adorable persona» 



1 . 








11 



y con todo su pensamiento. 

- . Por 
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Por una íntima participación de 
«tas situaciones del Salvador, gozan 
lás almas santas, en medio de la 
agitación de los sentidos , y entre 
inexplicables angustias , un cierto 
genero de inalterable quietud , que 
mantienen en quanto lo puede per- 
mitir esta vida. Nada mas tienen 
que hacer, que unirse á la turbación, 
á las enfermedades , y al desampa- 
ro de Jesús, para por ese medio 
encontrar su apoyo en la unión 
intima que le tenia tan insepara- 
blemente afeéto á la divinidad , y 
á las ordenes de la sabiduría in- 
creada. 

Asi el Santo Job , impelido en J<*. x. 
algún modo , por dos opuestos es- 3- XI 1 * 
piritus , mientras disputaba con J : * v * m 
Dios , defendiendo ante él su ino- 2# XIX# 
cencía , se levanta , digámoslo asi, 6.xxi 1 1 
contra él , y le hace su causa , co- 4* 5 . 6. 
mo al que le ha condenado por una 
Sentencia iniqua , y por una espe- 
cie de opresión , y calumnia : pe- 
etr ad9 al mismo tiempo de su so- 



. - 



Y 3 be- 
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berana justicia , le pide perdón cort 
admirable humildad ; y tímido re- 
conoce , que á sus divinos ojos no 
hay santidad irreprehensible ; y 
mientras que los obgetos espanto- 
sos , que Dios le representa aún en 
sueños , sin permitirle algún sosie- 
go , parecía que le hacian perder 
Ibld.x11.14. todo el valor, hasta decir que está 
ti 5 . para desesperarse , y tornar un cor- 

del , y ahorcarse. Allá en lo Intimo 
de su conciencia goza del reposo 
de los justos , y adelanta su con- 
fianza , hasta decir : Aun quando 
Ib.xi 1 i.t 5. me q U itá se ¡a v id a ^ esperaría en él: 
yi. %9. ti. y también : Mi testigo está en el 
Cielo ; y el que me justifica , en los 
lugares altos : mis amigos son dis~ 
. cursivos , y mis ojos derraman la- 
grimas en vuestra presencia. 



DIA 
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DIA XVII. 

He tenido gran deseo de comer esta 
m Pasqua : Jesu-Christo es núes* 
tr a Pasqua. Luc. xxn. 15. 

Mientras Jesu-Christo hablaba 
ásus Discípulos del que le 
havia de vender , ellos proseguían 
cenando : y queriendo el Hijo de 
Dios establecer la nueva Pasqua 
con la institución de la Eucharistía* 
empezó diciendo : He tenido gran 
deseo de comer esta Pasqua con 
vosotros, antes de padecer. A lo que 
se siguió , como se verá , la insti- 
tución de la Euchar&tía; y esta ins- 
titución , este deseo grande que nos 
manifiesta aquí de celebrar con 
nosotros dicha Pasqua antes de pa- 
decer , es parte del amor inmenso 
con que Jesús , que siempre havia 
amado á los suyos , los amó 7 como \ 
dice San Juan , hasta el fin. ; 
* Para entrar en sus intenciones, 

v 4 y 



y, en disposiciones convenientes á 
las suyas , acordémonos, que la 
Pasqua , la santa vlftitaa que ha- 
via de dar la Sangre para nuestro 
rescate , debia, como otras muchas 
viétimas de la antigua alianza, no so- 
lo ser sacrificada , sino también co- 
mida; y que quiso Jesu-Christo im- 
ponerse este caráder de vlétima* 
dándonos á comer para siempre 
aquel mismo Cuerpo , que debia ser 
una sola vez ofrecido por nosotros 
á la muerte. Por lo qual decía: He 
deseado con anhelo comer con voso- 
tros esta Pasqua antes de morir. No 
era la Pasqua legal , que iba á fina- 
lizarse, en la que tan ardientemente 
deseaba Jesús comer con sus Discí- 
pulos : varias veces la havia cele- 
brado, y comido con ellos. Otra 
Pasqua era el obgeto de su deseo: 
y asi , quando dice : He tenido 
gran deseo de comer con vosotros es- 
ta Pasqua , la Pasqua de la nueva 
alianza ; es lo mismo que si huviese 
dicho ; He deseado yo mismo vues- 
tra 
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tra Pa$qua;-ser el Cordero sacrifica- 
do para vosotros, y viétima de vues- 
tra libertad ; y por esa misma ra- 
zón , he deseado ser vlétima verda- 
deramente sacrificada : y he querido 
también ser una vldima verdadera- * 
mente comida ; lo que se verificó 
quando dijo : Tomad, comed, estoldzx* xxvu 
es mi Cuerpo que por vpsotros es dado: *6- 
esta es la Pasqua de donde debe sa- Ixcaxiuv. 
lir la sangre de vuestro rescate. Sal- 
dréis del Egypto, y seréis libres 
inmediatamente después que esta 
sangre haya sido derramada por vo* 
sotros. Yá no os resta mas que co- 
mer , á egemplo del antiguo Pire» 
blo , la vlétima de donde salló la 
sangre. Asi lo haréis en laEucharis- : 
tía , que yo os dejo al morir , para 
que la celebréis eternamente des- 
pués de mi muerte. 

El comer la carne del Cordero 
Pasqual , era para los Israelitas un 
testimonio cierto de que para ellos 
havia sido sacrificada. La comida 
misma de la victima, era el modo dé 

ser 
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ser participante de ella ; y de esa 
forma se participaba de los Sacri- 
ficios de paz , ó de acción de gra-J 
cias, como se expresa en la Ley. 
San Pablo di¿e también , que los Ir- 
»• raelitas que comían la vi£lima,eran 
por esa razón participantes del Al- 
¿ tar ,y del Sacrificio ;y aun se untan 
. " d Dios d quien se ofrecía : del mis*- 
mo modo que los que comían las vio • 
timas ofrecidas d los demonios, en~\ 
traban en compañía con ellos. Con 
que si Jesu-Christo es nuestra vic- 
tima y nuestra Pasqua , debe te- 
ner estos dos caráéteres , el uno de • 
ser sacrificado por nosotros en la 
Cruz: y el otro de ser comido en la 
Sagrada Mesa, como viélima de 
nuestra salvación. Y eso es lo que 
deseaba con tanto anhelo cumplir • 
con sus Discípulos. Uno, y otro 
caráéter debían verificarse en su 
persona : como havia de ser sacri- 
cado en su propio Cuerpo , y en su 
misma substancia , era preciso que 
también fuese comido : Tomad, co-* 

medy 
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tned, esto es mi Cuerpo que por vo+ t 
sotros es dado. Tan verdaderamente 
comido, como es verdaderamente 
entregado : tan existente en la Me- . 
sa donde se come , como en la 
Cruz , en que se entrega á la muer-, 
te , y donde se ofrece derramada su 
sangre por nosotros. Entremos, ¡>híUp.ii 
pues , como dice San Pablo , en las 
mismas disposiciones que tuvo núes- > 
tro Señor Jesu-Christo. Si deseó 
con tanta ansia celebrar la Pasqua 
con nosotros , tengamos el misv 
ipo deseo de celebrarla con él. Esta 
Pasqua es la Coqiunion. Jesús desea 
ser comido , y por ese medio ser . 
del todo vl&ima nuestra. Tengamos . 
el mismo fervor de participar de su 
Sacrificio , comiendo este Divino 
Cuerpo, immolado por nosotros. Si 
es nuestra vlétima, seamos nosotros 
viétima suya : Ofrezcamos nuestros Rom.xn 
cuerpos, como dice San Pablo, como Col los. n 
una hostia viva , santa , y agrada- *• 
ble : mortifiquemos nuestros malos 
deseos : apaguems en nosotros toda 
I - r • imr 



H3 

impureza , toda avaricia , todo 
o : humillémonos con el que cono* 
Philip.i i .8. riawfcw ^/ á Dios , anonada 

en sí mismo , haciéndose obediente 
hasta la muerte , muerte d¡? Cr«#. 
Acostumbrémonos á los pensamien- 
tos de la muerte. Si somos de Jesu- 
. : • Chisto-^ si le comemos, crucifiquemos 
Gal. v. 24. nuestra carne con sus vicios «y con* 
cupiscenciasJVé ahí nuestra Pasqua: 
nuestra Pasqua es estár unidos con 
él , para pasár de esta vida á otra 
mejor : de los sentidos al espíritu: 
del mundo á Dios : A este precio 
podremos hacernos dignos de comer 
con Jesu-Christo la Pasqua , y ali- 
mentarnos con la carne de su sacri- 
ficio. -no\--, 
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DIA 
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DIA XVIII. 



Jesu-Christo come con nosotros la 
Pasqua : nosotros debemos comer- 
la con él. Lucxxn. 15. 16. ' 

REflexionemos sobre aquellas 
palabras : Con nosotros. Jesu- 
Christo que instituyó para nosotros 
el Bautismo , quiso recibirlo. Jesús 
que instituyó la Eucharistía para 
ser nuestra Pasqua , quiso, ante to- 
das cosas, recibirla con nosotros. Es 
nuestra Cabeza: entendámoslo bien* 
porque ese es el gran misterio de 
nuestra salvación. Es nuestra cabe* 
za y y lo que es para nosotros , lo 
toma él mismo. Empieza por su per- 
sona el uso del Bautismo : empieza 
también en su persona el uso de la 
Eucharistía. Quandoes bautizado, 
somos bautizados en él, y recibimos 
también en él la Eucharistía que él 
recibe. No hay que dudar, que la re- 
cibe quandola instituye: es eviden- 
te 
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te , digo , que comió lo que preseh- 

tó á sus Discípulos. ¡ Qué es esto! 
Havrá comido su misma carne! Me 
causa horror. Hombre carnal, siem- 
pre tímido, y siempre juzgando por 
los sentidos , ¿ ignoras el poder de 
quien te habla ? Si él mismo se dá 
por manjár á los suyos de un modo, 
que lejos de causarles horror , les 
inspira confianza, amor, y respeto; 
i quién duda, que de ese modo pue^ 
de haverse comido á sí mismo? Pues 
á no ser asi, no pudiera haver dicho: 

Luc.xxn.15.7ye deseado eficazmente comer con 
vosotros esta Pasqua.Pero esta Pas- 
qua , este Cordero Pasqual , hemos 
visto, que era su proprio Cuerpo: lo 
come , pues , de un modo tan real* 
y al mismo tiempo tan superior á 
nuestros sentidos , como es el mo- 
do con que lo dá : y esa es sü 
Pasqua , y la nuestra : es su trán- 

Joh.xx. 17. sito , y el nuestro. To me voy , dice: 
yo subo á mi J*adre , y á el vues- 
tro , á mi Dios , y d el vuestro* 
Azia él subo , porque es mi Padre, 
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y mi Dios: vosotros Subiréis también 
conmigo , porque él es , aunque de 
otro modo , vuestro Padre , y vues-r 
tro Dios, Tenemos , pue$ , vosotros* 
y yo que hacer este tránsito, en que 
vamos del mundo á Dios. 

Pero quando Jesús buelve á 
Dios , buelve al seno de su Padre* 
al lugar de su origen, á su lugar na- 
tural, digamos asi, donde está siem- 
pre , y jamás lo dejará ; buelve á 
su proprio bien , á la gloria : buel- 
ve en algún modo á sí mismo, y vive 
de sí proprio. La vida estaba en él 
como estaba en el Padre. El mismo 
es vida suya , y vida nuestra. Es 
nuestra vida , y tenemos necesidad 
de comerle : es vida suya , y no tiene 
necesidad , digámoslo asi , sino de 
comerse á sí mismo. Vé ahí el mis- 
terio que cumplió en aquella Pas- 
qua , que deseaba comer coa sus 
Discípulos. Lo comemos, y vivimos 
«Je él; él se come,y vive de sí mismo, 
y se buelve á su Padre para gozar 
en su seno de esta vida : y por eso 

aña- 
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Luc.xxii.itf. añade: Eh verdad os digo, que yo ttí> 
comeré esta Pasqua tan deseada 
hasta que su misterio se cumpla en 
el Reyno de Dios. 

En aquel bienaventurado Rey- 
no se cumplirá mi Pasqua , porque 
havré pasado de este mundo á mi 
Padre. Pero mi Pasqua es también 
la vuestra ; y porque soy vuestra 
cabeza , y vosotros sois mis miem- 
bros , es preciso que hagáis el mis- 
mo tránsito. Comed" , pues , la vic- 
tima de este tránsito : comed mi 
Cuerpo , y pasad á Dios conmigo: 
empezad á pasar espiritualmente, 
que algún dia iréis en persona , y 
corporalmente , quando resucitéis 
por la virtud de mi Cuerpo, que ha- 
vrá santificado el vuestro. Enton- 
ces se cumplirá en vosotros la Pas- 
qua , como ahora se vá á cumplir 
en mí : pasareis á mi gloria : vuestro 
cuerpo pasará como vuestra ^lma, 
y será revestido de inmortalidad ; y 
todos juntos , cabeza , y miembros, 
gozarémps de la gloria , y de la fe- 
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licidad eterna de nuestro tránsito; 
y nada havrá qué apetecer para el 
perfeéio cumplimiento de nuestra 
Pasqua* Celebremos , pues , el sa- 
grado símbolo en la Eucharistía, y 
comamos con Jesu-Christo la Pas- 
qua tan deseada. 

Salvador mió, ¡con quántos pro- 
digios haveis manifestado el amor 
que nos tenéis ! Vos sois el que nos 
dais este sagrado Combite: Vos sois 
la vianda que en él se come : Vos 
sois el que la come , porque los que 
la comen son vuestros miembros, 
es decir , un segundo Vos. 

Llenémonos, pues, de Jesu- 
Christo: le estámos unidos en este 
combite cuerpo á cuerpo , alma á 
alma, espíritu á espíritu. ¿Quién 
es digno de esta unión , sino el que 
quiere decir con el Apóstol : To vi- GaUw *o. 
vo: noyó; mas Jesu-Christo vive 
enmn Que es yá en algún modo 
un Jesu-Christo, para serlo aún mas, 
y mas, uniéndosele. Nada, pues, ha- 
ya de humano en 
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Rorn.xm. monos, como dice San Pablo 
1 4* nuestro Señor Jesu-Christo de su 

bondad, de su mansedumbre, de su 
humildad , de su paciencia , de su 
zelo, y de su inmensa caridad : So- 
lo suspiremos por el Cielo , donde 
está Jesu-Christo sentado á la dies- 
Phllípp. x 1 1 .tra de su Padre : solo nuestro cuer- 
*o # po esté en la tierra : pero vivamos 

en el Cielo , como Ciudadanos de él. 
Tengamos hambre de Jesu-Christo, 
de su Reyno,y de su Justicia. Porque 
también él está hambriento de no- 
so tros • ^^on anhelo desea córner con 
nosotros esta Pasqua : desea unir- 
nos á él , y obrar incesantemente 
sobre nosotros , y en nosotros por 
su espíritu , para hacernos mas , y 
mas conformes á él , hasta que co- 
locándonos enteramente con él , le 
seamos en todo semejantes , viendo- 
i.Job.1 1 ] .t.le cara á cara , y según es: Y vé 
ahí aquella Pasque , que cumplirá 
en el Reyno de Dios , según el texto 
que meditamos. Amen. Amen. 

DIA. 
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DIA XIX. , , 

La Eucharistía , memorial de la 
Muerte del Salvador. Luc.xxn. 

• . • * 

M Editemos estas palabras: Arn 
tes de padecer , &c. Averi- 
güemos con humildad ¿ por qué era 
necesario que Jesu-Christo instituí 
ye$e y comiese la Pasqua con su» 
Discípulos antes de padecer , y na 
después , y quando huviese resu-* 
itado? 

En el qual misterio quiso ha~ 
cernos presente su muerte, y llevar- 
nos espiritualmente al Calvario, 
donde fue su Sangre derramada , y 
corrió copiosamente de sus venas. 
Esto, dijo , es mi Cuerpo, dado por Mar. xxvi. 
vosotros, y partido para vosotros , y 1 6 9 1 * • 
abierto con tantas heridas. Esto es Luc# XXII# 

n ^^^^ 

«w Sangre , derramada por vosotros. 
Ved este Cuerpo ; y esta Sangre, 
que se nos presenta á la vista, como 

Za 



Digitized by Go 



i 

l 



separado lo uno de lo otro. Para 
que todo correspondiese á su inten- 
ción , era necesario que este miste- 
rio fuese instituido la víspera de su 
• n~ muerte , la misma noche en que ha- 

!• K*QTm XI. . j j *« 

2J# vía de ser entregado, como observa 

San Pablo : quando Judas maquina* 
ba su perverso intento , y estaba yá 
pronto á partir para egecutarlo. 
. Joh. xi 1 1 . ¿Qué digo, pronto á partir ? sale de 

« »* & iwm, donde él , y los demás Dis- 

cípulos comían por la ultima vez 
con su Maestro, y donde acababa 
de darles su Cuerpo , y Sangre, tan- 
to á Judas , como á los otros : sale 
en este instante para ir á entregar- 
lo , y dentro de dos horas lo pondrá 
en manos de sus enemigos. El mis- 
mo Jesús se sobresalta , por su cer- 
cana muerte, con aquella turbación 
misteriosa que hemos visto. En tal 
estado , en medio de esa turbación* 
y con la muerte , podemos decir, ai 
ojo, instituye la nueva Pasqua. J ¡ 
Siempre que á su misterio asis- 
timos f y comulgamos , y siempre 

. . que 
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que oigamos : Esto es mi Cuerpo 
esto es mi Sangre , nos hemos de 
acordar en qué coyuntura , en qué 
noche, y en qué platica las dijo: Fue 
diciendo primero, y repitiendo des- 
pués : Uno de vosotros me venderá: Mat.xx vi . % . 
Ja mano del que me ha de vender^Q.xiu%\. 
esta conmigo d la mesa. Entonces, 
entonces se hizo la institución de la 
Cena : mientras los Apostóles , abi- 
jados de la perfidia de uno de sus 
Compañeros , se miraban unos á 
otros , y se preguntaban confusos, 
y asombrados: iSeréyo ? El mis- Mat# XXVÍ9 
mo Judas lo pregunta, y el Sal- 1I# * 5# 
vador le dijo: Sí, tu eres: tu lo 
has dicho. Añadiendo también, pa- 
ra darle á entender claramente, que 
leía en el fondo de su corazón sus 
feas maquinaciones : Anda, acaba J 0 "* xl,It 
infeliz*, haz prontamente lo que tie- l7 * 
nes que hacer. En medio de estas 
obras , y de estas palabras , y mien- 
tras señalaba con los ojos , y con 
las manos al que iba á dár el gol- 
pe, entonces, y ea medio de todas 

Zy es- 
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estas cosas , fue quando instituyo 
la Eucharistía. 

No la comamos , pues v jamás* 
ni asistamos á la celebración de es- 
te misterio, sin que nos traslade-» 
mos espiritualmente á la triste no- 
che en que fue instituido , y sin 
que consideremos con asombro los 
espantosos preparativos del san- 
griento Sacrificio de nuestro Salva- 
dor : porque á ese fin nos acuerda 
San Pablo , quando refiere su insti- 
tución , aquella tan asombrosa no- 
* che: He sabido, dice , del Señor lo 
que os he enseñado : que nuestro 
Señor Jesús , la noche en que havia 
de ser entregado , tomó el pan, <Sfo 
Ved como fue en aquella noche: 
reflexionadlo bien , y notad esa cir- 
cunstancia* 

Pudiera parecer , que siendo la 
Eucharistía memorial de esta muer- 
te , debia ser su institución poste- 
rior. Pero no; los hombres, cuyo 
conocimiento es incierto , y la prer 
vision vacilante , deben aguardar $ 

que 
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que sucedan las cosas antes de 
mandar que se acuerden de ellas. 
Pero Jesús , seguro de lo que havia 
de suceder , y del genero de muer- 
te que debia padecer , sepára con 
anticipación su Cuerpo , y su San- 
gre : Esto es mi Cuerpo : esto es mi ™ r £ : 
Sangre , dice : Mi Cuerpo entrega- Lu ^ # XXI % 
do: mi Sangre derramada : ácor- l9 . 10 . 
daos de ello : acordaos de mi amor, 
de mi Muerte, de mi Sacrificio, y 
del admirable modo con que se ha 
de cumplir vuestra Redención. 

Asi , quahdo Dios instituyó la 
Pasqua en la víspera del dia én qué 
libertó al Puebío de Dios : mientras 
todos estaban en expectación de lo 
que haría la noche siguiente , para 
perfeccionar esta obra, les dijo: 
Sacrificad un Cordero : tomad su Exod - * ,T 
sangre , y con ella lavad vuestras 3#7# 12#32 
puertas : Tb vendré, veré esa san- 
gre , y pasaré : El Angel extermina* 
dor, no os herirá , y yo exceptua- 
ré por esta señal las casas de los 
Israelitas , al mismo tiempo que lle^ 

i Z4 na- 



«¿re /» <fe Ef y petos de mor tan- 

mue- 
ran todos sus primogénitos : <y ere 
sera el principio de vuestra libertad. 
Esto es lo que dijo Dios en elExodo» 
¿Pero qué dice en el propio lugar? 
Renovareis todos los años la misma 
ceremonia : sacrificareis un Corde- 
ro ; lo comeréis con las propias ob- 
servancias ; y quando vuestros hi- 
jos os preguntaren ¿ qué religiosa ce- 
remonia es esta ? Les respóndereisi 
es la viftima que celebramos en me- 
moria del transito del Señor , quan- 
do castigando á todo el Egypto* ex- 
ceptuó, y atendió alas casas de los 
Israelitas ; y por ese medio nos Zi- 
bertó de la servidumbre en que estor- 
bamos. Dios 5 pues «, que sabia lo 
que quería hacer, instituyó también 
el memorial antes que aconteciese 
la cosa , para que celebrando la 
Pasqua , no solo sé acordásen de su 
libertad , sino que también hiciesen 
memoria de que Se havia estable- 
cido este Sagrado recuerdo Ja vis- 

i. : pe- 
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pera de tan grande obra , y mien- 
tras el Pueblo estaba en expedi- 
ción de tan gran suceso. 

La nueva Pasqua fue instituida 
con la propia intención: entre noso- 
tros se celebra , no yá todos los 
años, como la Pasqua antigua , sino 
todos los dias : siempre , digo , que 
la celebremos , y que nuestros hijos 
que nos la vean celebrar con tanta 
religión , y respeto , nos pregun- 
ten i qué ceremonia es esta ? Les 
diremos , es el misterio que Jesu- 
Ghristo instituyó antes de su muer- 
te ? pero teniendo yá esta muerte 
á la vista , qüando se fraguaba la 
infame conspiración que le havia 
de poner en la Cruz él día siguien- 
te , para dejarnos un memorial de 
esta muerte , y en algún modo per- 
petuarla entre nosotros : Venid, 
venid , hijos míos , preparaos á co- 
mulgar con nosotros , y acordaos 
de vuestro Salvador inmolado por 
vuestro amor. 

Para cumplirse la figura.de la 

an« 
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antigua Pasqua , era menester, que 
la nueva que havia de ser el me- 
morial eterno de la muerte de Jesu* 
Cfcristo V fuese instituida antes de 
r ~ .esta misma muerte: He deseado, dijo 

JLUC. XXI Iw T ¥ 

1J# Jesús, comerla con vosotros antes 

de padecer ¿ Y qué era efectiva- 
mente la antigua Pasqua , sino fi- 
gura de la verdadera libertad del 

E*od. xii. Wpblo de Dios ? Sacrificad un cor* 
\dero\,' tomad su sangre, lavad con 
ella las puertas : yo os libertaré en 
esta Pasqua. ¿ Acato tenia Dios 
necesidad del sacrificio del Corde- 
ro para perfeccionar su obra ? ¿Ne- 
cesitaba de la seña de la sangre para 
reconocer las casas que quería de- 
jar libres ? Todo eso se hada , sin 
duda alguna, para enseñarnos , que 
no seriamos libres sino por el Sacri- 
ficio de Jesu-Christo , Cordero sin 
mancilla , sacrificado por los peca* 
dos del mundo, y en virtud déla 
sangre de su Sacrificio. Establecía 
Jesu-Christo la memoria de tan 
grande. benefitío t como Dios, ha- 

via 



ed by Google 



via establecido la de la libertad del 
antiguo Pueblo , antes que huvie- 
se sucedido , para qué conociése- 
mos, que Dios no es como los. homr 
bres ; y que sabe antevér todas las 
cosas , y egecutarlas , como que es 
Dios quien las obra. 

Ouando asistamos al santo Sa- 
orificio de la Misa, y mas aun guan- 
do comulguemos , acostumbrémo- 
nos á ocupar nuestra memoria eft 
la muerte de el Salvador , y en la 
noche en que fue entregado. Con-: 
sideremos la institución de la Eu- 
charistía , como un nuevo empeña 
que tomaba con nosotros , y con su 
Padre para entregarse á la muerte* 
¿Y qué hay que admirar que la pre? 
viese la vispera de suceder, quando 
no solo la havia previsto mucho 
tiempo antes , como se advierte en 
tantos lugares de su Evangelio , sh 
no que aun, según vemos en la ley, 
y en los Profetas , la predijo desde 
el origen del mundo con tantas prer 
diciones , y figuras admirables. 

DIA 



DIA XX. 

Palabras de Jesús , para mover d 
penitencia á Judas* Joann. xx 1 1. 

IO. 2J. 

* 

T Raigamos á nuestra memoria 
todas las palabras que Jesu- 
Christo dijo t relativas al suceso de 
Judas , en aquella noche , después 
Joh. xiiudel Lavatorio de los Pies. Estáis 
10# x x# limpios , decía , pero no todos ; por- 
gue bien sabia quien era el que Je 
havia de vender, y un poco después: 
No hablo de todos vosotros : conozca 
los que he elegido , pero se ha de 
cumplir la Escritura, que dice : El 
que come d mi mesa levantará su 
calcañar contra mi ,yTo os lo digo 
antes que suceda, para que conozcáis 
quién soy, guando haya acaecido. 

No solo habla asi Jesu-Christo 
para instruir á sus fieles Discípulos, 
sino también para convertir á aquel 
malvado. Porque ¿ donde hay cosa 
1 - * mas 
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mas eficáz para convertir á un pe* 
cador, que decirle : Tu es ilk i»*r? 
como Nathán decia á David :Tu 
eres ese hombre : tu eres ese adulte- 
ro , ese homicida : tu lo has hecho *.R*g.xt x . 
en secreto , y yo lo descubriré á to- 1 
doei mundo. Y asi David confe- 
só su culpa , y empezó su peniten- 
cia* A este modo el Salvador mis- Matth. xxv. 
mo dijo á Judas: Tu eres, infeliz , tu %s* 
eres : en vano pretendes ocultar tus 
perversas intenciones: de nada sirve 
ir á buscar los Judíos secretamente* 
y entre las tinieblas de la noche: Tu 
es Ule vir. Leo lo que pasa en tu co- 
razón : pérfido r tu quieres vender 
á tu Salvador. ¿Para qué nos ocul- 
tamos, desdichados , si no podemos 
huir de la vista de Jesu-Christo? No 
es bastante , que Dios nos vea ? Lo 
apreciamos en poco, ó tenemos por 
indiferentes sus ojos ? ' • • . i 
Prosigue, y por el recelo de tío 
ser bien entendido; uno de vosotros,' Johjtin.ii* 
dice y me ha de vender : mirábame 
Jos unos d ¡os otros , no sabiendo por. 

guien 
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quién b decía ; y como k preguntan 
ban cada uno de por sí: Soy y o, Se-» 
ñor ? Les respondió : El que mete la 
mano conmigo en el plato , meven^ 
derd. Pero como podían meter mu-* 
chos la mano en él á un tiempo , y> 
ésta no era señal fija ; Pedro hizo 
señas á Juan , Discípulo amado de- 
Jesús , que en la comida estaba re-~ 
costado en su pecho, para que te 
preguntóse, quién era ? Y con efeéto 
respondió Jesús : Aquel d quienyo dé 
el pan mojado; y mojando el pan, se lo 
dio á Judas , hijo de Simón Isc arrio-: 
te. Aqui está yá descubierto por si* 
nombre, por su familia, y por su ca-i 
ráéier. Se llamaba Judas : su padre 
era Simón : el apellido de su familia 
era Iscarriote, que se interpreta hom- 
bre de muerte , asi porque havia de 
quitar la vida al Salvador, como por- 
que se la havia de quitar ási proprio; 
¿Adóndé irás , desdichado ? Te han 
visto : está declarado tu destino. ¿Y 
quando nosotros vendemos á nues- 
tro Señor 7 deja de vérnos ? Quando 

con- 
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continuamente Vamos desde la Igle- 
sia , quando vamos desde la misma 
Mesa del Salvador: ¿Adonde? A qué 
conciertos? A qué empresas? Dios lo 
sabe : quando nos ocultamos para 
vender á nuestro Maestro : y á qué 
precio? ¡Qué vergüenza! Y nos atre* 
veremos á pensarlo ? * 

En extremo se afligieron al oír Mat. xxvi. 
las palabras del Salvador \ de saber «. 
que uno de ellos havia de vender á 
su Maestro. ¡Qué escándalo para los , ¿ i 
Judíos ! Este es malo : sus proprios 
Discípulos le entregan, y no le puer 
den sufrir : ¡Qué dolor para los que 
amaban á su Maestro , vér que le : * 
hacían semejante injuria ! Quando 
alguno ofende al Salvador , deben 
afligirse , y sentirlo todos sus Dís-t 
cipulos , es decir , todos los Chris-r 
tianos. Afligiéronse todos ,y le pre- Ibíd. 
guntaban : Soy yo ? Soy yo ese tray* 
dor , ese infeliz ? Y Judas , que de* 
bia confundirse, y convertirse al 
ver el horror , y aflicción que aque^- 
Has palabras causaban á todos sus 

Her- 
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Hermanos , lejos de conmoverse, 
afeitando confianza , pregunta co- 

Ibid. 15. los otros: Señor, soy yo* Y le res- 
ponde Jesús: Tu lo has dicho: tu mis- 
mo eres. Con todo, nada se le dá : y 
contento con disimular , persiste en 
su intención. 

¿Os admiráis? Pero de qué? 
Quando intentáis un delito , y es- 
• tais , no obstante , serenos , no os 
vé Jesús? i Ignoráis que os dice: Tu 

\ ibJd # mismo eres ? Creéis que no dice por 
vosotros : El Hijo del hombre vá y 
*egun esta escrito de él? Nada le 
maravilla : nada le aturde en esta 
*4- empresa ; pero infeliz de aquel, por 
quien el Hijo del Hombre será ver* 
dido \ Mas le valiera no haver no 
cido. No dice : Mas valiera absolu* 
tamente , porque respeélo al conse- 
J ' :t jo de Dios , y al bien que resul- 
ta al mundo de la traición de Ju- 
das , preciso es , que valga mas 
que haya nacido. Pero el poder de 
Dios, no impide, ni tampoco escusa 
la malicia del hombre. No nos jus- 

ti- 
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tífica él bien que saca de nuesrro 
delito : ¡ Infeliz de aquel hombre por 
quien Jesús es vendido ! mas le 
valiera no haver nacido jamáis; pues 
solo nació para su castigo , y su 
sér no le sirve mas , que para hacer 
eterna su miseria. 

No hablemos mas de Judas, 
sino de todos los pecadores endu- 
recidos , y de nosotros mismos.* 
¡Ay ! ay de aquel hombre! Maldito 
sea el dia en que naci, decia Job. 
Y Jeremías' decía en cabeza de 
los malos, y réprobos : i Para fréjdfotr&sj 
me concebísteis , madre mia ? ¡ Des- }. & seq. 
dichado de el que fue d decir # w/Jerem.kv.io. 
padre , ya tenéis un hijo ! ¿ Por qué **• 1 4- * 5 •& 
no fue mi sepulcro el vientre de mi se< ** 
madre ? Noche espantosa, noche des- 
graciada aquella en que fui conce- 
bido ! \ Sea noche de horrores , de 
uracanes, y de tempestades ! Jamás 
en ella alumbren las estrellas ! Nun- 
ca la Aurora disipe su obscuridad, 
pues que no me ahogó al salir al mun- 
do , y no hizo que me aboridsen. 2? 
Tom. II. Aa quan- 
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quando huvieseyo de nácete por qué 
me dieron de mamar ? Por qué no 
acabé en mi niñéz ; y por qué se di- 
lataron mis dias para aumentar las 
desdichas con mis culpas ? Solo será 
Ja nada remedio para mis males , y 
nunca lo alcanzaré. Siempre subsis- 
tiré infeliz , para honrar el poder de 
Dios con mi castigo, para ser 
blanco de sus tiros,^ para ser espec- 
táculo de venganza. Eternamente, 
eternamente , ¡ oh infeliz mil ve- 
ces ! siempre ! siempre ! Digámoslo 

Ex. t%. 16. quando es tiempo, porque llegará 
aquel en que será inútil el decirlo, y 

Rom, 11.17. en que de nada servirá conocer su 

desgracia. 

\/Jy de aquel por quien el Hijo 
del hombre será vendido ; desdichada 
de éll Jesús se compadece de él ; y 
pues tiene piedad de él, pues se com- 
padece de él , quiere que se con- 
vierta: por algo dijo: Mas le valia 
á este hombre no haver nacido. Aún 
hay tiempo de convertirse: pero des- 
pués de consumado el delito, agota- 
da 
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da la misericordia , inutilizados tan 
saludables avisos , ya no hay . miseri- 
cordia para él. Jesús le habla por la 
ultima vez antes que cometa el deli- 
to : Haz presto lo que tienes queha- 
cer ; del mismo modo que dirá luen- 
go : dormid ya ,y descansad, el Hijo Mau Ky x 
del hombre va á ser entregado. Era 4J . 
como decirles : vergonzoso sería dor* 
mir en ocasión semejante : velad 
pues. El haz presto, en aquel tono, 
quiere decir : no lo hagas, te han co— 
nocido , estás descubierto , mira lo 
que haces , no prosigas, 6 hazlo pres~ 
to por lo que á mi toca , que Yo 
presto tengo de padecer , y salvar Mat » XXVK 
á los hombres: ¿ pero tú qué quieres 5 ^ c# XXI t # 
hacer ? Amigo Judas , qué intentas** 
á que vienes ? tú entregas con un be* 
so al Hijo del hombre* \ ó ; si quie- 
res , aun puedes ser mi amigo, y ese 
beso, que es por tu parte un beso de 
traición^ todavía puede por mí , ser 
beso de amigo, y de Salvador, como 
recurras á mi clemencia! 

Prevaricador de Israéí , buelve^ 

Aa a buel- 



Jerem.i 1 i . buelve ; y tú , Casa de Israel , i por 
»*. qué quieres perecer? Por lo que á mi 

Ezeh.xvi 1 1 .jjac^ y 0 n o quiero la muerte del pe- 

)l ' iu cador, sino que se convierta , y viva. 

DIA XXI. 
Convenio,^ traición de Judas. Joan. 
. xiii. 27.30. 

DEspues que k dió el pan mojado, 
entró Satanás en él, y Judas 
luego que lo recibid se fue inmediata- 
mente.Esie era el ultimo aviso que de- 
bía recibir de Jesu-Christo antes de 

consumar el delito.Esta seña de servir 
• : eo la Mesa ájudas,y darle un pedazo 

de pan , que havia mojado para él, 
nada menos era , según el uso , que 
una distinción de honor , y de fa- 
miliaridad. Naturalmente sería en- 
tonces quando le dijo: tu eres, te co- 
Mat. xxvi. mzco . que era el mas eficáz modo 

il *' de amonestarle. Judas estuvo insen- 

sible^ al mismo tiempo se apodero 
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dé él Satanás. Antes le havia in+ Joan.xui t 
fundido en el corazón que vendiera á *• 
su Maestro^ pero ahora, después de 
recibir la sopa , entra en él , toma 
posesión de aquel desventurado , y 
se apodera de él. Vedle allí que un 
instante después sale de la compañía 
de Jesús para no bolver mas á ella* 
sino para venderlo. : i 

También recibió otro boca- 
do, si asi puede llamarse ; pero que 
no fue dado á él solo 7 sino mas bien 
Á todos,esdecir,el Cuerpo del Señor* 
Y San Lucas expresamente refiere^ 
xjue dijo aun después de la Gena: La 
mano del que me ha de vender está 
conmigo en esta mesa. Hasta en la 
vianda Celestial metió su mano:hasta 
,en el Caliz,que está lleno de mi San- 
gre: ¡Infeliz bocado! bebida funesta 
para Judas ! No puedo dudar que su 
comunión impía, y sacrilega le aprer 
suró la perdición, y le fue motivó de 
escándalo contra su Maestro. Porque 
aunque la Escritura no exprese en 
«ste lugar que Judas fiiese escanda^ 

Aa i li- 
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- Hzado del misterio de la Euchari$~ 

• tía , basta que en otra parte nos lo 
JoK.Vi.tfo. declara. Fue Judas del numero de 
?lm aquellos que murmuraron en Ca- 

pharnaum á la primera proposición 
de este misterio. Lo que dió rao- 
. tivo al Salvador para preguntar 
á sus Apostóles , ¿ y vosotros queréis 
también iros con los que me dejan ?por- 
que haviendole respondido San Pe- 
dro en nombre de todos,como acos- 
tumbraba:^*^ á quién iremos 11 , te- 
neis palabras de vida eterna , y he- 
mos creído conocido que Vos sois 
el Christo Hijo de Dios. Dióle á en- 
tender Jesús claramente, que no ad- 
mitía esta declaración por todos* 
pues le replicó : no os he elegido To 
*í todos doce v y hay uno de vosotros* 
que es un diablo. Y dice San Juanera 
Judas, hijo de Simón Ic arrióte, quien 
havia de venderle , aunque era una 
de los doce. Las quales .palabras nos 
hacen ver que Judas fue uno de 
aquellos impíos murmuradores, que 
se escandalizaron de oír á Jesús que 

, ♦ . da- 
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<laría su Cuerpo á comer , y su San- 
gre á beber. Si se escandalizó de la 
promesa, se debe creer que no se es- 
candalizó menos del efeéto. Despe- 
ñóse Judas de culpa en culpa.Obce- j oIuxiI# 6% 
cado primeramente por su avaricia* J 
que le hacia robar el dinero que su 
Maestro le havia dado á guardar^ 
acostumbró á murmurar de él. Em- 
pezó su murmuración con motivo de 
la promesa de la Eucharistía: y con* 
tinuóla quando derramó Maria tan 
preciosos perfumes en la cabeza , y 
^>ies del Salvador, creyendo que ella 
le quitaba todo el dinero que emplea- 
ba en esto. Salió inmediatamente des- ^ * lm 
pues para ir á ejecutar su concierto M¡ rc / * v 
con los Judíos. Todo lo convierte en l0# 
veneno un ánimo dañado : el sagran- 
do Banquete de la Eucharistía acabó 
de perder al traidor Discípulo; pues 
al salir de la Santa Mesa fue quando 
se encaminó primeramente á la trac- 
ción , y de ella á la desesperación; 
y al cordel. 

Jesús , que lo dispone todo para 

Aa 4 aues- 
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nuestra salvación , permitió que Ju- 
das recibiese el Don Sagrado con 
los demás , para que viésemos los 
íunestos efeftos de una Comunión 
indigoa. Ved al amado Discípulo en 
lá Mesa del Salvador descansando 
en su pecho : y en él la imagen de 
los que dignamente comulgan; des- 
cansan sobre el pecho de Jesús: 
á egemplo de San Juan sacan de ese 
Divino manantial los celestiales se- 
cretos : y como él son honrados con 
la familiaridad, y caricias -de su 
Maestro , y fieles imitadores de su 
castidad, de su bondad, y de su man- 
sedumbre, que son los verdaderos 
distintivos de San Juan. Se hacen 
dignos de ser como él sus Discípulos 
amados. Ved por otra parte un Ju- 
das en la Comunión, la disposición 
en que está, y con la que entra. 
¡Qué oposición, Dios mió! quan hor- 
rible contrariedad ! quién á vista de 
esto iu> se estremece! 



■ 
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DIA XXII. 

Institución de la Eucharistía. Matt. 
xxvi. 25. 28. Marc. XIV22. 24^ 
Luc. xxi 1.17.20; i.Cor.xi.23.2^ 



Mientras cenaban : estando aún 
comiendo , dice San Marcos, si- 
guiendo el Griego: tomó el pan Jesús-, 
lo bendijo ,y después de haver dado 
gracias Jo partió, y dióá sus Discí- 
pulos : diciendoles , tomad, comed: 
esto es mi Cuerpo entregado por vo- 
sotros : haced esto en memoria de mí. 
T tomando el Cáliz , después de la 
C *na , dio gracias , y lo alargó d sus 
Discípulos, diciendoles: Bebed todos, L 
esto es mi Sangre , la Sangre de la r 



derramada en remisión de sus peca- 
dos : siempre que la bebáis haced es- 
to en memoria de mL Ve ahí todo 
quanto pertenece á la institucion.So- 
lo que en vez de que San Lucas hace 



nueva alian 




muchos es 



de- 
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»• Cor. xi. decir á el Salvadoreña es mi Cuerpo 
•4* dado por vosotros; dice San Pablo: es- 
to es mi Cuerpo partido por vosotros, 
En el Griego , siempre en el mismo 
sentido , es entregado á la muerte, 
es golpeado , llagado , clavado en la 
Cruz : en este sentido : partido , y 
quebrantado. Este Cuerpo es el que 
nos dá Jesús: el mismo que iba den- 
tro de poco á padecer todas esas 
cosas , y que efectivamente las pa- 

Digamos todavía una palabra 
sobre eí texto: donde traduce la Vul- 
gata : la Sangre que será derrama- 
da por vosotros \ el original dice* 
que es derramada , que se derrama. 
San Matheo, y San Marcos^en tiem- 
po presente : y sobre el Cuerpo, el 
-? mismo original en San Pablo: el 

Cuerpo, que es partido, que se parte: 
igualmente en tiempo presente. Efeo 
tivamente en San Lucas la versión, 
y el original dicen , que es dado, que 
se da , quod datur , y no en futuro: 
será dado : en el mismo sentido que 

de- 
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déciá Jesús , ¿erd Pascua dentro de Matr. xxvi. 
dos dias ,y el Hijo del hombre serd u *• 34- 
entregado : es entregado , según el 
Griego : vd d serlo : ya se ha em- 
pezado la obra , ya se junta el Con- 
sejo para buscar el medio de pren- 
derle, y quitarle la vida ,y el Hijo 
del hombre se ausenta , como esta es- Luc« xxi i» 
arito de él : pero infeliz de aquel por xt. 
quien el Hijo del hombre será entre- 
gado, es entregado,segun el Griego: 
siempre habla- en tiempo presente, 
porque ya estaba resuelta su prisión, 
maquinada para la mañana siguien- 
te , y dentro de dos horas se havia 
de empezar á proceder á la egecu- 
cion ; y también para que en qual- 
quier tiempo que recibamos su Cuer- 
po ,ySangre,considerémos su muer- 
te como presente. ' í ■ j ' 
Ya estás instruido , Christiano: 
has visto todas las palabras que per- 
tenecen al establecimiento de este 
Misterio ¡ qué sencillas ! qué claras! 
nada dejan que adivinar, ni glosar; . 
y si algo hay que hacer es solo ob- 
- . . ser- 
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servar , que según la fuerza del ori-r 
ginal , era preciso traducir : esto es 
mi Cuerpo , mi proprio Cuerpo , el 
mismo Cuerpo que esta entregado por 
vosotros : esto es mi Sangre , mi pro- 
pria Sangre : Sangre de la nueva 
alianza : la Sangre derramada por 
„ vosotros en remisión de vuestros pe-r 

. cados. Y por esa misma razón el Sy-r 
riaco , tan antiguo como el Griego» 
del tiempo de los Apostóles , lee: 
esto es mi proprio Cuerpo, y en la 
Liturgia de los Griegos está, que h 
que se nos da , lo que se hace de 
este pan , y de este vino es el pro- 
prio Cuerpo de Jesús, y su propria 
Sangre.Estz es la glosa que hay que 
poner «¡Que sencilléz! buelvo á decir; 
¡qué claridad Iquanta eficacia tienea 
estas palabras! ^>3 3i.r 

Si huviese querido dár una se- 
ñal, una sola semejanza hu viera sa- 
bido decirlo ; no ignoraba que Dios 
havia dicho al tiempo de instituir la 
Gen, xvu. Circuncisión. Circuncidareis vuestra 
1 1 • carne ,y sera señal de la alianza. ck t 

V0-' 
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vosotros conmigo. Quando ha pro- 
puesto símiles , ha sabido enderezar 
su expresión , de suerte, que á nadie 
puede haver quedado duda alguna. 
Soy la puerta : el que entre por mi , , 
será salvo : Soy la viña,vosotros las ' 9# 
pamas ; ^ £0*00 e/ sarmiento no lleva 
fruto si no está unido con la cepa,asi 
vosotros no lo llevareis sino estáis en ibld. xv.5. 
mi. Quando usa de comparaciones, 
y símiles, bien han sabido decir los 
Evangelistas : Jesús dice esta pará- 
bola : hace esta comparación. Aquí 
sin preparar, minorar, ni explicar 
cosa alguna antes,ni después, nos di- 
cen en breves palabras : Jesús dijot 
esto es mi Cuerpo : esto es mi Sangre \ 
mi Cuerpo entregado: mi Sangre der- 
ramadai Esto es lo que yo os doy. T 
vosotros i qué haréis al recibirlo* 
Acordaos eternamente de lo que os 
doy esta noche : Acordaos que soy 
Yo quien os lo ha dejado , y quien 
ha hecho este Testamento : el que 
os ha dejado esta Pascua, y el que 
la ha comido con vosotros antes de 
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padecer: Si os doy mi Cuerpo según 
debe ser , y como que ha sido entre- 
gado por vosotros, y mi Sangre co- 
moderramada por vuestros pecados, 
. En una palabra , si Yo os lo doy co- 
mo una vi&ima, comedia como vic- 
tima, y acordaos que ha sido prenda 
sacrificada por vosotros. ¡ Oh Sal- 
vador mió ! tercera vez exclamo: 
¡qué pureza ¡ qué claridad ! qué fuer* 
za! pero al mismo tiempo ,- qué au- 
toridad ! qué poder en vuestras pa- 
labras! Muger, curada estdsi al pun- 
to quedó sana: Esto es mi Cuerpo, es 
su Cuerpo : Esto es mi Sangre 7 es 
su Sangre, ¿Quién puede hablar asi, 
sino el que lo tiene todo en su mano? 
Quién puede hacerse creer,sino aquel 
á quién hacer, y decir es una misma 
cosa? ^ 
¡Alma mia , detente aqui sin dis- 
currir ! cree sencilla, y firmemente 
qüe tu Salvador ha hablado cofltan ; 
ta sencilléz, como ha ostentado au- 
toridad, y poderío. En una palabra* 
quiere que haya en tu fé la misma 

sen 
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sencilléz que puso en aquellas pala- 
bras : esto es mi Cuerpo , luego es sií 
Cuerpo : esto es mi Sangre, luego es 
su Sangre. Antiguamente, al dár la 
Comunión el Sacerdote , decía : el 
Cuerpo de Jesu-Christo; y el Fiel res- 
pondía : Amen % asi es. La Sangrede 
Jesu-Christo ; y el Fiel respondía: 
j4men,&Á es. Todo estaba ya hecho* 
todo dicho y todo explicado con es- 
tas tres palabras. Yo callo , creo , y 
adoro: todo está hecho: todo está 
dicho. 

t 

DIA XXIII. 
fruto de la Eucaristía : vivir con la 
vida de Jesu-Christo. Ibid* 

ALmamia*tu has creído senci- 
llamente, y con un único aéto 
de fé * expláyate ahora en la medi- 
tación de tanto bien : explícate á ti 
misma quanto contiene todo lo que 
Tesusha dichoentanpocas palabras^ 
J ¡Vos 
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¡Vos sois mi vidima , amantíssimo 
Salvador !y si no hiciese yo mas que 
veros sobre vuestro Altar , y sobre 
vuestra Cruz, ignoraría que para mi» 
y por mi os ofrecisteis: pero hoy que 
os como,sé,y percibo, para explicar- 
me de esta suerte , que haveis sido 
ofrecido por mi. Soy participante de 
vuestro Altar , de vuestra Cruz, de 
la Sangre que purificó el Cielo, y la 
Tierra : de la vi&oria que ganasteis 
de vuestros enemigos , del demonio, 
y del mundo : por la qual nos eligis- 
teis: os afligirá el mundo : pero alen- 
taos , To he vencido al mundo. 

Si por mi os ofrecisteis , luego 
me amabais : porque ¿ por quién 
se dá la vida sino por los amigos? 
yo os como en unión con vuestro sa- 
crificio : consiguientemente con 
vuestro amor: gozo de vuestro arpor 
entero , y de toda su inmensidad: 
gusto de él como es : estoy entera- 
mente penetrado de él. Vos mismo 
* venis á introducir en mi corazones- 
te fuego, para que os ame con amor 
. ¡ se- 
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? semejante* al vuestro. Ah ! ahora' 
1 veo , y conozco que por mi tomas- 
teis carné humana : que por mi car- 
l gastéis con sus enfermedades ; que 
por mí la ofrecisteis ; y que es mía; 
Nada mas me queda que hacer , que 
¡* tomarla , Comerla, poseerla ', y uniN 
i me pon- ella. Quando encarflasteis 
eh él purissimo seno de la Virgen 
fk María , tomasteis únicamente carne 
Individual ; ahora toteáis la de todo» 
ift nosotros, y la mia en particular. Vos 
? os la apropiáis : vuestra es : Vos la 
t haréis por el contaáto, y por la apli- 
cación déla Vuestra , primeramente 
> pura, santa , y sin mancha : después 
■a inmortal, y gloriosa. Recibiré el ca«< 
j$ rátétér de vuestra resurrección, co-* 
sa* mo tenga yo vaib* para recibir el de 
ofl Vuestra muerte. ; 
ai Venid, venid,¿arne de mi Salva** 

ía¿ donvenid Mesa eiicendida,purificad 
it mis labios: encendedme con el amor 
:f que os entrega á la muerte: venid 
& Sangre, que el amor hizo dprra-. - < r 
i mar : corred por mi pecho , torréis > 
Tom.IL Bb te 
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llamas. ¡Salvador nuestro ! este 
es vuestro Cuerpo , aquel mismo 
Cuerpo lleno de heridas: á todas 
me uno : de ellas salió por mi toda 
vuestra Sangre. Vos enfermáis > Vos 
morís , Vos pasáis : este es vuestro 
tránsito ; yo paso , yo espiro coa 
Vos. ¿ Qué es para mi el mundo? 
Nada : estoy crucificado para el 
mundo, y él lo está para mi. No me 
agrada, ni le quiero agradar. No me 
gusta, tanto mejor para mi , con tal 
que yo no le guste á él tampoco. Es^ 
tamos uno de otro separados : no es 
esto como quando el uno ama , y el 
otro aborrece : No puedo aguantar 
al mundo, y él tampoco me puede 
sufrir. Lo mismo que es un muerto 
. para otro muerto , asi es el mundo 
para mi , y yo para el mundo. Feliz 
separación. ¡Pero el mundo dirá, que 
en mi separación le quiero aún com- 
placer! ¿Qué importa que lo digáis 
tqy crucificado con JesurChristoi vi- 
Gal. 1 1. 10 . vo , noyó , sino Jesu-Christo en mr y 
vi 1. 14. y lá vica que poseo ep la carne , I# 
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tengo en Ja fe del Hijo de Dioi., que 
me ha amado se ha entregado 
por mi. 

Si aún estoy penetrado 



amor humano, todavía vivo: si abor^ 
rezco al que" me aborrece , aun vi- 
vo : si siento los agravios , aun vivo: 
si el placer me incita , también vi- 
vo, y si el dolor me aflige, vivo tam- 
bién. A Dios, á Dios. Yo. . . . ¿ qué es 
esto? yo lo dejo todo , yá nada soy, 
ni soy yo: para Jesu-Christo vivo: es 
Jesu-Christo quien vive en mi. Asi 
- debia ser : Ve ahí el fruto de la Eu- Ib!d. 
charistía. \ Oh quán lejos estoy ! pe- 
ro por medio de ella únicamente es 
por donde puedo conseguirlo. 



• df.IYXX.:! 
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DIA XXIV. 

El Fiel por la Comunión hecho uno 
con Jesu-Christo. Matt.xxv 1.25. 



ESTO es mi Cuerpo , y esta es la 
consumación de nuestra unión 
con el Salvador: su Cuerpo no es su- 

Bbi yo 
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yo , sino nuestro : nuestro cuerpo 
no es de nosotros , sino de Jesu-- 
Christo. Este es el misterio del go- 
zo : este es el del Esposo , y la Es- 
posa : escrito está , el Cuerpo del Es- 

i Cor vix ^ oso no est ** m su > stno en ^ 
¿ 9 * déla Esposa. Iglesia Santa,casta Es- 
posa del Salvador : alma Christiana, 
que lo has elegido por Esposo en eí 
Bautismo, con fé , y reciprocas pro- 
mesas. ¿Ves ese Sagrado Cuerpo del 
Esposo, lo ves en ese Altar, en don- 
de le acaban de consagrar ? ya no 
- está en su poder, sino en el tuyo: to- 
madlo , dijo , vuestro es : esto es mi 
M Cuerpo entregado por vosotros : te- 

r .^"V'l 'neis á él verdadero derecho ; pero 
kCor.vi.i6. también vuestro cuerpo no es vues- 
tro : Jesu-Christo lo quiere poseer: 
asi , si estáis unidos con 'Jesu-Chris- 
to ; seréis dos en una carne , que es 
el derecho de la Esposa , y el com- 
plemento perfeétode este casto, y 
divino matrimonio. 
* El uso pasa, pero el derecho per« 
mace. No dura siempre aquel casto 

t abra- 
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abrazo ; peró continuamente se de- 
sea : hay derecho á él : y asi dijo 
nuestro Salvador : Quien me come J°& v **7* 
££¿£¿fc m #w To en él : no perma- 
nece allí por un momentoreste gozq¡ 
mütuo tiene un efeéto permanente: 
quien me come^quien gqza de miague- 
da en mi : pero la unión es recipro- 
ca : queda en mi ,y yo en él. \ Qué 
verdadera unión ! qué permanente 
efeéto !en mi poder está el Cuerpo 
de Jesu-Christo : recibí este sagran- 
do derecho por el Bautismo : en la 
Eucharistía lo disfruto; mi cuerpo es í 
del Salvador, como el Cuerpo del 
Salvador es mió , siempre se deben 
tener casto , y perfeéto amor. Como 
+ni Padre vive^y To vivo por mi Pa- lbld# ' 8 * 
dre^asi el que me come vivirá por mi. 
Solo anhelará por mi amor , y no 
apetecerá mas vida que la que re- ' " 
ciba de mi. 

A esto nos conduce también la 
memoria de la muerte de nuestro 
Salvador : aquella memoria dulce, 
bienaventurada , y amada. El amor 

Bb¿ dé 
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t. Cor. v. de Jesu-Christo ñor insta quando 
,4# . pensamos que si uno solo ha muerto 
-por todos , todos también han muer- 
to*, y uno solo ha muerto ,y resucita- 
do por todos, para que los que viven 
no vivan para ellos mismos , sino 
para el que murió, y resucitó por 
ellos. ♦ 

Tomemos, pues , este Sagrado 
Cuerpo con aquel linage de demen- 
cia santa, y con aquel feliz enagena- 
miento de que habla San Pablo en el 
mismo lugar: 55 loqueamos, dice, pa- 
Ibld. 13. ra j)¡ os loqueamos*, y si estamos en 
seso, para vosotros lo estamos. Sí, sí; 
estoy fuera de mí á vista de este Cuer- 
po: me enageno: quiero gozar del 
Esposo , y de él solo. Que \ ¿ tomaré 
lo que está unido con Jesu-Christo has- 
1 . Cor. v x . ta hacer un cuerpo con él,para unirla 
1 j. 16. d una ramera, y hacer con ella un 
mismo cuerpo ? No lo permita Dios. 
Pero todo quánto tiene parte en mi 
corazón, ó quita algo de él á Jesu- 
Christo,es para mi aquella impúdica, 
<jue me quiere robar á Jesu-Christo^ k \ 

\ - A 
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A fuera deseos malos :mi cuerpo Ibid« 13. 
unido al de Jesús, no es para la im- 
pureza , sino para Jesu-Christo ,y 
Jesu-Christo es también para mi 
cuerpo: vedlo aqui perfectamente 
cumplido; la Eucharistía nos explica 
todas las palabras de amor , de cor- 
respondencia , y de unión , que hay 
entre Jesu-Christo , y su Iglesia: 
entre el Esposo , y la Esposa, entre 
él , y nosotros. 

En el exceso del amor humano, 
¿quién ignora que se come,que se de* 
vora,y que se quisiera unir de todos 
modos?y como deciaunPoeta,coger 
lo que se ama hasta con los dientes, 
para alimentarse con ellos, de la 
prenda amada , para unirse , y para 
vivir? Lo que es un furor , y un im- 
posible en el amor corporal; es rea- 
lidad , es sabiduría en el amor de Je- 
sús. Tomad: comed: esto es mi Cuerpo: \m m ^ 
devoradlo, engullidlo, no una parte, ZJ# 
no un pedazo , sino todo. 

Debe unirse también el alma; 
porqqe,¿qué hacemos con que se una 

Bb4 al 



al cuerpo , si no se une ál espíritu* 
Quién estd unido al Señor 1 , el que le 

• está apegado , es un mismo espíritu 
con él. No tiene mas que una misma 
voluntad, un mismo deseo, una mis- 
ma felicidad, un mismo obgeto , y 
una misma vida. 

Unámonos, pues , á Jesu-Chris* 
to con el cuerpo,y con el alma;y no 
se diga , basta el espíritu. £1 cuerpo 
es el medio para unirse al espíritu. 
Haciéndose carne bajo el Hijo de 
Dios á nosotros , y por su carne he- 
mos de bolverloá tomar, para unir- 
nos á su Alma,y á su Divinidad. Nos 

r# hemos hecho participantes , dice San 
Pedro, de la divina naturaleza ; por» 
que Jesu-Christo participó de la 
nuestra. Hemos, pues , de unirnos 
á la carne que tomó el Verbo , para 
que por medio de esta carne parti- 
cipemos deja divinidad de el Verbo, 
y nos hagamos como , Dioses , to- 
mando sentimientos divinos. 

Purifiquemos, pues, nuestro cuer- 
po , y nuestra alma, dado <pe deber 

y fhóS 
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rtos estár unidos áJesu-Christo con 
uno r y otro. Hagámonos dignos de 
recibir este Cuerpo virginal , este 
Cuerpo concebido de una Virgen* 
y nacido de una Virgen. Purificaos, 
Sagrados Ministros, que nos lo dais» 
La mano que nos alarga la Comunión 
sea mas pura que la luz; y la boca 
con que la consagráis sea mas casta 
ique la de las Vírgenes mas inocen- 
tesw ¡ Oh que Misterio í Con qué pu- 
reza debe celebrarse! 

El Matrimonio es santo ,y hor*> 
rado entre todos ,y la boca nupcial Hcb# xi i u 
es sin mancillazpero no es arto san- 4* 
pL para los que deben consagrar la 
carne del Cordero*. Siempre ha es- 
tado la Iglesia por el celibato :de los 
Sacerdotes , como saben los doétos, 
desde el tiempo délos Apostóles, 
hasta que la estableció quando pudo, 
que fue en los primeros siglos , y de 
un modo mas particular en la Iglesia 
de Occidente,y en la de Roma, espe- 
cialmente consagrada , v fundada 
por los dos Principes de los Apostóles 
•A"**? San 
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San Pedro , y Sári Pablo i la Iglesia 
quiere preparar para este Cuerpo 
virgen , para este Cuerpo formado 
lie una Virgen , Ministros dignos dé 
& y darnos una viva idéa de la pe- 
reza dé este misterio. Tomad, y co- 
med : esto es mi Cuerpo ; purificad 
Mar, xxvx. ^ vuestro y que lo ha de recibir , y 
%}. vuestra boca , por donde ha de en* 

-trar.La pureza de la boca es que no 
salgan de ellá mas que palabras de 
bendición : la pureza de la boca e* 
moderar su lengua, y guardar silen- 
cio todo lo posible ; la piireza de Ja 
boca es desear el casto ósculo del 
Esposo, y apartarse de todo deleite; 
que no sea el de poseerle* Amen* 



. ■* 
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DIA XXV. 
La Euchar istia es prenda de la re- 
misión de los pecados. Matth. 

XXVI. 27. 28. 

■ 

s ♦« ■ . 

f 

■ i 

B2?&¿/ tafa el: esto es mi San* 
gre , Sangre de Ja nueva 
alianza , Sangre derramada por 
vosotros en remisión de vuestros 
pecados. Esta es la parte mas ad- 
mirable del misterio ; y en la que 
también , como vemos , habla Jesús 
con mas eficacia : Que nos dé á co- 
mer la carne deelSacrificio,ólacarne 
de la Pascua, vá bien, porque asi se 
acostumbra en todo Sacrificio : pero 
jamás se ha bebido la Sángrele vic- 
tima alguna , aun quando se huvie- Ex * * XIV » 
se comido la carne. Mqysés, di- ^ cb#IX#I9# 
ce San Pablo , haviendo leído á to- 
dos los Pueblos las ordenanzas de la 
Ley , tomó sangre de las vidtima$ % 
con agua y y roció con ella al mismo 

Libro,y á todo elPueblo$iúsnáo\es* 

. • • _ 

ta 
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ta es la Sangre de el Test amento,que 
Dios os ha mandado. ¿ No es es- 
to quanto.se podia hacer de la San- 
are de' las viéümas ? Rociar á~todo 
el Pueblo; pero no dársela á beber. 

Jesu-Christo es . quien: adelanta 
mas. Dice Moysés , al arrojar sobre 
el Pueblo la sangré de las viétimass 
esta es ta sangre de el Testamento: á 
lo que alude manifiestamente el Sal 
arador quando dice: esto es la Sangre 
de la nueva alianza. Hay* pues, san- 
gre en ambos á dos casos. A todo d 
Pueblo toca; empero de diferente 
manera , porque con Moysés partí- 
cipa por aspersión; y la aspersión 
«que manda Jesús es bebería. La bo- 
ca, y la lengua son las que deben ser 
rociadas con esta aspersión. Bebed 
todos , dice , porque es mi Sangre , la 
Sangre de la nueva alianza ja San- 
gre derramada en remisión dekspe* 
cados. Esta diferencia de los dos Tes* 
tamentos está llena de misterios* 
i Una de las razones que teníanlos an- 
tiguos para no comer la sangre, es % 
i , por- 
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porqué se daba , dice el Señor, pard&ex** xrx i t 
que siendo derramada alrededor del lu l% * 
Altar y fuese expiación de nuestras 
Almas , y propiciación de nuestros 
pecados \y d ese fin he mandado 
d los hijos de Israel, y d ios estrange* 
ros qué viven entre ellos , que no la 
coman. Prohíbeseles comer la San- 
gre, porque se ha derramado en remi- 
sión de los pecador, y al contrario el 
Hijo de Dios quiere que se beba, por- 
que fue derramada en remisión de 
los pecados. - • " - % ' 

Por la misma razón estaba escrí-' jo- 
to : La iA&ima que se sacrifique pa- 
ra expiar los pecados en el Santua- 
rio , no se ha de comer ; sino que ha 
de ser consumida por el fuego. Y esta, 
observancia significa, que no pu~ 
diendo la remisión de los pecados 
conseguirse por los sacrificios de la 
Ley; aquellos que los ofrecían que* 
daban entredichos, y en una especie 
de excomunión , sin participar de la 
viélima que se ofrecía por el pecado* 
Pero por una razón contraria Jes* 

Chri«- 
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Christcv haviendó expiado nuestras 
almas , y conseguido perfe&amente 
la remisión 

oblación de su Cuerpo, y la efusión 
de su Sangre, nos manda comer este 
Cuerpo entregado por nosotros , y 
beber la Sangre de la nueva alian- 
za, derramada en remisión délos pe- 
cados , para enseñarnos que ya es- 
taba hecha , y que no teníamos que 
hacer mas que aprovecharnos de 
ella. 

Disfrutemos , pues , en la Eu- 
charistía la gracia de la remisión de 
los pecados , diciendo con David; 
Bienaventurados aquellos á quienes 
las maldades son perdonadas * y cu- 
yos pecados están encubiertos. Bien-* 
aventurado aquel á quien el Señor 
no imputa pecado, y que no se engaña 
4 sí mismo creyendo que le han sido 
perdonados^ zúñiAlma mia,bendice 
al Señor , y no olvides sus beneficios, 
él es quién perdona tus pecados, y el 
que sana todas tus enfermedades. 
Nonos ha tratado según nuestros pe> 
j ca- 
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cado^ni nos ha dado lo que merecían 
nuestras culpas. Otro tanto como dis- 
ta el Oriente del Occtíiente ha apar* 
tadp de nosotros nuestras imqufn 
dudes. . 

Para una conciencia turbada con 
la memoria sus pecados, y asustadá 
son la Divina Justicia que la -acusa* 
¡qué descanso es gustar en el Cuer-> 
po , y en la Sangre de Jesús la gra* 
$ia de la remisión de los pecados 7 y 
por ella borrar aun las reliquias de 

?UOS! . r / . . ¿ 

, Sepamos que la Eucharístía es 
f 1 remedio de los pecados» Si nos 
purgamos de los grandes,borrará los 
pequeños % y nos dará fortaleza pa- 
ra evitar los pequeños r y los gran* 
des. £1 peeadQ es el que sepára ai 
hombre de Dios* Purificarse dé los 
pecados, es quitar todo impedimen- 
to * y hacer los abrazos entre el ce* 
íestial Esposo % y su Iglesia mas fer* 

vorosos „ mas Duros • v mas tiernos. 



Ír ■ 



DIA 



, DIA XXVI- ' 
Jesu-Christo nuestra vi6iima^ y 
nuestra vianda. Joan, uui*.* 

TAnto amó Dios al mundo^ que 
dio d su unigénito Hijo ¿par* 
que el que creyese en él no perezca^ 
sino mas bien tenga la vida eterna. 

- ¿Qué quiere decir , que dá sur 
Hijo unigénito ? Que lo dió para que! 
muriera , conforme havia dicho* 
Como levantó Moisés la serpiente 
en el desierto , asi conviene que seé 
levantado el Hijo del hombreas decir i 
levantado, y puesto en la Cruz. Asi; 
pues , Dios dió á su unigénito Hijo % 
lo entregó á la muerte , y muerte? de 
Cruz. \ 

-i i %Y cómo entregó Dios á la muer- 
te su unigénito Hijo? El Hijo de Diós^ 
era quien está la vida t y que él mis- 
mo es la vid^* puede morir ? Pará 
que pueda morir, Diosle hizo Hom- 
bre , le hizo hijo de hombre , de va 
■ í pao- 
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tnodo admirable, incomprehensible^ 
piuy verdadero , muy real , pero 
singular, que admira á toda la natu- 
raleza,/ por cuyo medio se cumplió 
lo que Dios quería , y es que el Hijo 
del hombre, que es á un mismo tiem- 
po Hijo de Dios, fuese levantado en 
la Cruz , y entregado á la muerte 
por la vida del mundo. 

Dios , pues , amó tanto al mun- 
do, que le dio d su unigénito Hijo. 
Primeramente lo dio al mundo quan* 
do se hizo hombre, y después lo dio 
al mundo quando lo entregó para 
viélima suya. La misma carne que 
tomó para hacerse semejante,y unir- 
se á nosotros , nos la dá de nuevo, 
entregándola en sacrificio por no-* 
sotros. 1 i qA 

Ved aqui dos cosas que ha vian 
ele cumplirse en la carne de nuestro 
Salvador, la una que el Hijo de Dios 
hávia de venir en carne mortal para 
unirse á nosotros, y hacérsenos se- 
.mejante ; la otra que el Hijo de 
c Dios se havia de immolar en la pro- 
Tom.IL Ce pria 



pria carne que havia tomado, y 
ofrecerla por nosotros en sacrificio. 
Faltaba aún otra cosa, y es que esta 
carne immolada fuese comida para 
la consumación de aquel sacrificio, 
en prenda segura de que por noso* 
tros la tomó , y ofreció el Hijo dé 
Dios , y que enteramente es nüés-^ 
tra. Vé ahí una tercera maravilla, i 
que debe cumplirse en la carne de 
Jesu-Christo ¿ Y cómo comeremos 
su carne? ¿viva, ómuerta?en su pro- ( 
pria especie,y naturaleza? Y una vez 
que nos ha dado á beber suSangre,y 
á comer su carne, para que dada asi, 
tíos sirva de prenda de que fue derra- 
mada en remisión délos pecados,¿ha- 
vrá que tragarla en su misma forma? 
No lo permita Dios : su Divina Ma- 
gestad ha hallado él medió dé que 
sin perder la substancia de su Cuer-»- 
po, y de su Sangre, los tomásemos*, 
aunque de diferente modo de aquel ! 
con que naturalmente se ofrece á 1 
nuestros sentidos* Por cüyo medió 
tenemos toda la substancia de lo uno, 
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y dé lo otro ; y dándonoslos Dios de 
una estraña manera , nos quita el 
horror de comer carne humana , y 
beber humana sangre en su propria 
forma. . , 

¿Y cómo lo dispuso? Tomo pan, 
y dijo : esto es mi Cuerpo : mi ver r 
,dadero Cuerpo, pero bajo de la figu- 
ra de pan. Tomó el Cáliz lleno de 
vino , y dijo : esto es mi Sangre, mi 
Sangre verdadera, bajo la figura del 
vino con que he llenado el Cáliz 
que os presento. Asi , pues , qomo 
para que pudiese morir su Hijp in- 
mortal , y eterno , le hizo Hijo del 
. hombre; del mismo modo, para que 
se pudiese comer esta carne , y be- 
cer esta sangre, hizo , en cierto mo- 
do, á este Cuerpo pan; pues cubrió 
su Cuerpo de la apariencia,y figura 
de pan: quiso también que su Sangre 
se derramára, y pasára por nuestras 
bocas, bajo de la representación , y 
forma de vino.Con que tenernos toda 
la substancia de el Cuerpo , y San- 
gredas figuras antiguas se cumplen; 

Ce 2 núes- 
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nuestra Fé queda satisfecha, y nues- 
tro amor tiene quanto pide; puesto 
que tiene áJesu-Christo todo entero 
en su propria, y verdadera substan- 
cia; y la Iglesia lo come,y lo recibe. 
Como Esposa posee sucuerpo,ella le 
está unida cuerpo á cuerpo , para 
estarlo también corazón á corazón, 
y alma á alma.¿Y cómo ha sido?7W- 
to amó Dios al mundo. El amor todó 
lo puede : el amor , como decimos, 
vence imposibles para contentarse, 
y contentar al objeto amado. Dios 
también ha vencido lo que á nosotros 
era imposible, digo á nosotros, por- 
que para él nada lo esttodo lo puede. 

Pero hizo quanto á la naturale- 
za era imposible egecutar , y al jui- 
cio humano comprehender. Su Hijo 
se hizo Hijo del hombre , y se acer- 
có á nosotros : la naturaleza huma- 
na , puesta en cierto modo entre él, 
y nosotros , no ha bastado para que 
no sea él mismo en persona el que 
vino á nosotros, aun como Dios: al 
CQqtrario>vinoporel hombre mismo, 
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y 1» carne que tomó fue nuestro vin- 
culo con él: del mismo modo quan- 
do fue entregado á la muerte el Hijo 
del hombre , es cierto que el mismo 
Hijo de Dios murió también en la 
naturaleza que tomó. Si es preciso 
comer esta carne dada por nosotros 
en sacrificio , su amor hallará el me- 
dio. Tomad,comed: esto es mi Cuerpo: 
del modo, no tenéis que informaros; 
lo que os conviene es la substancia, 
porque á la substancia está unida la 
Divinidad,y la vida. Debajo de la fi- 
gura de ese pan está mi proprio Cuer* 
pordebajo de la figura de ese vino, e# 
tá la misma Sangre que por vosotros 
fue derramada. Comed, bebed, todo 
es vuestro. No os paréis en lo que os 
representan vuestros sentidos;á vuesr 
tra Fé hablo, y á ella digo, esto es mi 
Cuerpo. Acordaos , pues , que soy 
Yo quien o$ lo digo. Ninguno otro 
que Yo , ninguno otro que un Dios, 
ninguno otro que el Hijo de Dios,por 
quien se trizo todo, podia hablar de 
este modo. Acordaos que bajo Ja fi- 

. Ce y gu- 
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gura de ése pan , y de ese vino *st£ . 
mi Cuerpo, y mi Sangre, que os . 
doy : mi Cuerpo entregado á la muer* 
te , mi Sangre derramada por vues- m 
tros pecados. 

¿ Y cómo se ha hecho todo esto? y 
Dios amó tanto al mundo : no nos 

ft. Job. iv. resta mas <l ue creer i y decir con el 
DisQ\pvXoBm2iáo\ Hemos creído en eí 

amor que Dios nos ha tenido.] Admi- 
rable profesión de Fé! Christiano, 
bello simbolo!Crees? sí,creo el amor 
que Dios me tiene : creo que me 
ha dado su Hijo : creo que se hizo 
hombre , creo que por mi fue vic- 
tima, creo que se hizo mi alimento, y 
que me ha dado su Cuerpo á comer, . 
y su Sangre á beber, tan substan- 
cialmente como tomó , y sacrificó 
lo uno, y lo otro. ¿ Pero cómo lo 
crees ? Porque creo en su amor, que 
puede por mi lo imposible : que lo 
quiere: y que lo hace. Preguntarle 
otra vez cómo; es no creer en su. 
/ ' amor , ni en su poder; 

Si creemos este amor, imitemos- i 

le. 
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le. Quando se trata de lá gloria de í 
Dios, y de su servicio, nada ha de 
detener nuestro zelo por imposible 
fluer sea. Si podéis creer , dice , 
es posible al que cree : observad : 
/>0<fe¿r creer , toda la dificultad es^" 0 
creer : pero si una vez creéis bien, 
todo os es posible. Dios entra en las 
intenciones de vuestro zelo, y su po- 
der afcude á ayudaros. Él obstáculo 
que tenéis que vencer no está en las 
tosas que haveis de egecutar por 
Dios, está en vosotros mismos, y en 

vuestra Fé , si podéis creer. Pero 
B * Dios ayuda á creer. Señor, ya 
creo,socorred mi incredi* 
lidad.Amen.Amen. 
*** 



• ... 



FIN. 
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TA- 



TABLA 

DEL SEGUNDO TOMO 
de las Meditaciones del 
Evangelio/ 

CONTINUACION , Z>£jC SERMON, 
o platica de nuestro Señor desde el Do* 
mingo de Ramos hasta la Cena. } 

DIA 5j. Cáthedra de Moysés; Cá- 
thedra dé Jesu-Christo , y de los 

Apostóles ¿fblio. • 1* 

Día 54. Reconoce', y recomienda Jesu- 
Christola autoridad de la Sinagoga en 
el tiempo mismo que ella obra mal con- 
tra él , fol, . io. 

Dia 5 5 . Con la destrucción del Templo, 
y Pueblo de Dios , cesa la autoridad de 
la Sinagoga. Inmutibtffcfec| la Igle- 
sia Christiana , fol ip. 

Dia Caráfler de los Doétores Judíos, 
rígidos, orgullosos, é hipócritas. Mat. 

3 3» 4» 6* 7# fbl> •»#♦#■•»•»•••♦••• ^5* 

i Día 
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Dia57jg^ J ChristounicoPadre^unicoMae» T 

tro, Mattk.i^.S. 9. 10. fol 2#» 

Dia 58, Los vae , ó los ay ! pronun- 
ciados contra los falsos Doétores.2j.i 3» 

16. 15. fol 3 r» 

Dia yp. Los Do&ores Judies, Conductores 
ciegos , é insensatos. Matth. 2 3 . y sig. 

foi . .. n« 

Dia 5o. Guias ciegas , apegadas á las cosas 
pequeñas, y despreciadoras de las gran- 
des. Sepulcros blanqueados. Matth. 2 3. 



Dia. 6\. Doítores Judíos perseguidores de 




los Profetas : su castigo. Matt.23.29.16. 




fol 


44. 


Dia 62. Lamentaciones: llanto de Jesús so- 




bre Jerusalén. Matt. 23. 37. 39. fol. . . . 


48. 


Dia tf j. Vicios de los Doétores de la Ley: 




obstentácion , superstición , corrupción: 




Errores notados por San Marcos 1 1.3 8. 


a 


40. y por ifott 20. 46. 47. fol. .. 


5'- 



por nuestro Señor contra los Doctores de 
la Ley, Zfo ¿¿¿a Luc. 1 1, 3 7. 3 8. djg. 

tGl " ; ■ - - - ü 

Dia 6 5 . Qual es el verdadero valor de el di- 



uigmzea 



ñero : 'la Viuda* que <fe su pobreza dá. 
9 Marq. i 2. .41. 44. Luc. 21. 14. fol. . . • 58, 
Dia 66. Ruina de Jerusalép r y del Tem- 
pío. Matth. 26. 1. 41. Marc. 13. 1. 28. ~~ 

, Luc. 21. 5. 29. fol. . . , ... . • 6o. 

Dia £7. ¿Por qné están predichas á un tiem- 
po la ruina de Jerusalén,y 1$ de el Mun- 
.7 do ? Ib id. foj. ......... ^. .......... 64. 

Dia 68, Particulares señales de la ruina de 

Jerusalén, y del fin del mundo» Ibid. f. . 66. 
Dia 69. Señales de distinción de estos dos 
% sucesos , mas bien explicadas en San 

Matth. San Marc. San Luc.Ibid^ fol. . . 70. 
Dia 70. Nuestro Señor predijo dos sitios de 
■ Jerusalén ; el primero por San Matth. 

2 i. 15.16. San Marc. ij. 14. el Según- ' 
, do en San Lucas 19. 43. 44. fol. . . . 75» 

Dia jí. Reflexiones sobre los estremos ma- 
les de estos dos sitios Ibid. fol . 7 8, 

Dia 72. Continuación de las reflexiones so- 
. bre las mismas calamidades. Ibid. fol.... 82* 

Dia 7 3. Reflexión sobre las circunstancias 
del fin del mundo. Terror del malo. Con- 
fianza del bueno. Matth. 24. 27.31. Luc. 
2i. 25.28. fol* • ••••••••.*•••••.«. • 88« 

Dia 74. Certidumbre de estas profecías; 

cer- 



uigmzea 



cercano su cumplimiento. No se ?abe , 
/ quando : Matth. 24. 35, 36. Marc. 13* 

Dia 7 5 . El Hijo de Dios no pudo ignorar el 

, dia del Juicio universal. Marc. 13.3 a. 
fol.. 91' 

Dia jó. El Hijo de Dios supo el ultimo dia, 
pero no para decírnoslo. Mat. 13.33. f.. 1 00. 

Dia 77. Razones porque el Salvador usó de 
estas misteriosas reservas, para lainstru- 
cion de su Iglesia;lo que no dá autoridad 
á los hombres para que usen de equívo- 
cos , ni restricciones mentales. Ibid. fo\.i 09 • 

Dia 78. Lo que debe ser común á estos dos 
grandes sucesos. Seducción general. IbS. 1 1 3# 

Dia 7 p.ELmismo asunto: guerras, hambres, 
pestes, terremotos, estremos males. 

. Ibid.íól , ,........-120. 

Dia 8 o. Terrible persecución de la Iglesia* 
Traición , tibia caridad. Ibid. fol. ... 1*4*. 

Dia 8 1 . Reflexiones sobre muchas circuns- 
tancias de estos dos sucesos. Ibid.iol. .128. 

Dia 8 2 . Reflexiones sobre otras circunstan- 
cias. Ibid. fol .,..132. 

Dia 8 3. Instrucciones, que se han de sa- 
car : estár pronto: velar continuo : to- 
mar- 



■•* » 
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mar lo uno; dejar lo otro. Matth.14.17. 
^i.Marc. 1 ?. j?. ij.Luc. 17. 14. fol. ij8. 
| Dia 84. El Padre de familias : criados : la 

figura del ladrón* Matth; 24* 4%. 46. 47. 

Luc. 12. 41» 44» fol .141. 

Dia 8 5 . El Administrador fiel , y pruden- 

*- te; su premio. Ibid. fol 150» 

j Dia $6. El siervo malo* y sobervio;su cas- 
tigo. Ibid. fol • 155; 

Dia 8 7. Las Vírgenes prudentes, y locas. 

Matth.i^. 1. 13. fol.. 158. 

Dia 88. Párabola de los diez talentos, y de 
las diez minas. 25. 14. 10. Lucí 9. 1 2. 

28. fol 164+ 

Dia 8p. Juicio final. Matth. 25. 1 i.hastael 

fin, fol 17 u 

Dia po. Separación de los buenos, y malos* 

Ibid.M. 171. 

Dia p 1 . Venid benditos : Id malditos. IbSoL 1 7 7. 
Dia 9 2. Tuve hambre; tuve sed; necesidad 
de la limosna: su mérito, y su recompea- 1 

* sa. Ibid. fol 17P. 

Dia 93. Tuve hambre; tuve sed;]esu-Christo 
carga con nuestras enfermedades. IbS. 18 3. 
Dia p4.VenidbenditosdemiPadre: pre - 
mio de los buenos. Ibid. fol 19 i* 

Dia 



Dia 95. Apartaos malditos , idos al fuego 
. ~ eterno : castigo de los malos: Ibid. fol. . 197. 

Jeremías , y Jonás figuras de Je- 
su-Christo. 

Día 96. Profecías de Jeremías, fol. ». 201. 

DiaP7. Trabajos de Jeremías, fol 208» 

Dia p8. Jeremías perseguido por sus disci- 
pulo& Autoridad publica, fol 21^ 

Dia p9. Jeremías en el calabozo obscuro , f. 2 1 6. 

Día 100. Jeremías figura de Jesu-Christo 
por su paciencia , fol 218. 

Dia 1 o 1 • Paciencia de Jeremías en el cala- 
bozo, fol 225. 

. Dia 102. Las lagrimas de Jeremías eran 

intercesión por el Pueblo, fol 2 j 1. 

. Dia 103. Jeremías disculpad su Pueblo, no 
atreviéndose á orar por él , fol 235. 

Dia 104* Los Judíos mismos reconocen á 
Jeremías por su intercesor : Dios despre - 
cia su intercesión , fol . <t 2j8, 

Dia 105» Sentimiento de Jeremías de estár 
. en el mundo solo para anunciar desdi- 
chas , fol. 243, 

. Día 1 06. Anuncia Jeremías la libertad de su 

Pueblo , fol. . . . 2 5 u Dia 



Diafro7* Jonás en el vientre déla Ballena, 

fol. .. .. .. ...... . . ... . 15^ 

Dia 1 08. Predicación de Jonás en Ninive,f. 26 \. 

* 

Ser manes, ó discursos de nuestro Señor mien- 
tras la Cena. Parte primera. Lo que pa- 
só tn el Cenáculo, y antes que Jesu-Chris-* 

• to -saliese de él. 

X)lA i. El Cenáculo preparado, Matth. 

26. 17. 18. 19. Mar c. 14. 12. 17. 

Luc. 22. 7. 13. fol . . . . 272» 

-Dia 2¿ La Pascua ; la vida del Christíano 

no es mas que un tránsito. Joan. 1 3.1. f.279., 
Dia 3. El Lavatorio; poder y y humildad de 

Jesu-Christo. Joan. 13. 1. 5. fol. . .. . . 284. 

• Dia 4. Todo está puesto en manos de Jesu- 

Christo,especialmente los escogidos. IbS. i 89. 

Dia 5 . Jesu-Christo verdadero Dios, y hom- 
bre. Joan. 13. 3. fol ; 29 r. 

Dia 5. Jesu-Christo Dios de Dios , proce- 
dido de Dios. Joan. 1 j. 3 .fol. ....... 295» 

Dia 7. Jesu-Christo sale de la Gloria de 
Dios, y buelve á ella. Joan, xj. 3. fol.. . joi t 

• Dia 8. Lava Jesu-Christo los pies. Joan, tjl 

4. foL ..... . . . ?ü 4 . 

Dia 
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Diap. Pedro rehusa dejarse lavar los pitó, 
. : pero obedece, Joan. 1 3. 6. 9. fol. . . . . $o6 9 
Dia 1 o. Limpiarse de las menores manchas; 
, estáis limpios, pero no todos , fol» ....310. 
Dia 1 1 . Judas lavado como los demás./***». 

«Dia 1 2. El Lavatorio de los pies está man- 
dado. Bondad, y humildad Joan. 13.12. 1 

♦ 1¿« fol. ........................ 3 18. 

Dia 1 3 . Turbación de Jesús ; uno de voso- 
tros me ha de vender. Joan. 13. t 2. fol.3 2 3, 

Dia 1 4. j Qué es la turbación de Jesús? 
Joan. 1 3. n« foh ............. .¿ .. 329» 

Dia 1 5 . El horror del pecado causa la tur - 
bación del Señor. Joan. 1 2 i.fol.. . . .332. 

Dia 1 6. Fue esta turbación voluntaria en 
nuestro Señor,y necesaria para nosotros. 
Joan. 13» 21. fol. . ..... ... ...... 3 3^* 

Dia 1 7. He tenido muy gran deseo de co- 
mer esta Pascua. Jesu-Christo es nues- 
tra Pascua. Luc. 22.1?» fol 343. 

Dia 18. Come Jesu-Christo con nosotros 
la Pascua. Nosotros debemos comerla 
con él. Luc. 22.15. \6. fol 349. 

Dia 19. La Euchar istia» memoria de la 
muerte del Salvador. Luc. 22. 1 %. fol* . 3 5 5. 

Dia 




I 



Día 20. Palabras de Jesús para mover i 

compunción á Judas. Joan, i j. 10. 27X j<?4« 
Dia 21. Convenio, y traición de Judas. 

Ji?#», 13. 27. 30. fol. . . . 

Dia 2 2 . Institución de la Eucharistía. Matt. 

26. 2Ó. 28. MarC. 14. 2 2. 24. Z#f. 22. 

17. 20. í.Cor. 11. 2 j. 25. fol 377. 

Dia 2 1 . Fruto de la Eucharistía, vivir con la 

/ vida de Jesu-Christo. IbUL fol 383» 

Dia 24. El Fiel por la comunión se hace 

uno con Jesu-Christo. Matth. 26.26. 

fol 5S7. 

Dia 2 5. La Eucharistía es prenda de la re- 
misión de los pecados.M?^. 25.27.2 8.f.jP5 # 

Dia 2 6. Jesu-Christo nuestra viétima , y núes*. 
tro alimento. Joan, m. i5. fol. ..... » 400» 
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